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El camino del samurái se encuentra en la muerte.
Yumamoto Tsunetomo
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Prólogo
La radiante novia parecía salida de un funeral. No por su vestido de tul y seda, sino por la expresión de su rostro aniñado. Ese mismo día cumplía veintiún años, una bonita o funesta casualidad, según se mire, y es que ella no deseaba el matrimonio.
Sus ansias de libertad eran demasiado poderosas, sin embargo, no tenía elección. Había sido criada donde la lealtad hacia la familia y el honor eran primordiales. En su mundo de pistolas y katanas, las mujeres eran valiosas. Engendraban y parían a herederos, traían calma al hogar y gestionaban algunos negocios con mano de hierro junto a sus hombres.
Otras, tenían un papel muy importante: servían como transacción para unir a dos familias enfrentadas. Esa era la función de Carlotta Romano que, en pocos minutos, adoptaría el apellido Volkov. Estos entregaron a los Salvatore una elevada dote por la novia, como muestra de buena fe. Ahora llegaría la paz, compartirían negocios en el frío país de Rusia y se defenderían mutuamente de otros clanes rivales.
De la noche a la mañana, se convertiría en la señora de la casa y pasaría su vida pariendo y criando niños. Puede que la dejaran tener algún negocio propio cuando las criaturas estuvieran en el colegio y dispusiera de más tiempo libre, si es que su marido estaba de acuerdo.
Había vivido en un lujoso apartamento de Moscú el mes antes de la boda. Su fiel amigo y confesor, Donatello Mancini, encargado de su protección, convivió con ella, convirtiéndose en su paño de lágrimas. Hasta la fecha, y desde que se marchara de Nápoles tras participar en la carrera de secondigliano, no habían compartido cama con su prometido, solo citas ocasionales.
Tuvo la oportunidad de librarse de ese matrimonio. Cruzar la meta en tercer lugar tenía un premio: el deseo del Don. Pudo pedir lo que tanto anhelaba, pero al ver a dos personas que se amaban separarse por los designios de la mafia, su corazón se partió en dos, y cedió su deseo, una muestra de generosidad que nunca pensó que tendría.
De todas formas, ¿cómo de lejos podía haber huido? ¿Cuánto tiempo habrían tardado en dar con ella y hacerle pagar por semejante ofensa?
Su destino estaba sellado y, por un instante, imaginó la hoja de la katana de los Salvatore, empuñada por su padre, atravesando su cuello. Esa noche, en la fiesta previa a la carrera, Carlotta Romano, estuvo a punto de morir.
Adriano, Alice y Donatello aparecieron en aquel despacho, dispuestos a impedirlo. Pero fue James Volkov, el que lo hizo. Carlo Salvatore, intuyendo las intenciones de su congsiliere, decidió ir un paso por delante: entregaría a Carlotta en matrimonio, ya no era necesario seguir apostando.
El cura ortodoxo, vestido con una ostentosa túnica, les mostró las coronas de oro atadas con un listón que pondría sobre ellos. Simbolizaba el matrimonio de la pareja, demostrando así que estaban preparados para establecer su propio reino como cabezas de una nueva familia.
Con la vela en las manos iluminando su rostro de muñeca, mitad europeo mitad asiático, tragó saliva. No había katanas cerca de su cuello, pero se sentía igual.
Porque ese matrimonio era la muerte en vida. Y si la vida se convertía en muerte, ya no quería seguir viviéndola. Pues era mejor perecer encharcada en su propia sangre, que someterse bajo el yugo de un hombre al que no amaba.
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Capítulo 1 Carlotta
Repasé mis labios de carmín ante el descomunal espejo del baño, y mientras miraba el conjunto de lencería que mi marido eligió para mí, me sentí una vulgar prostituta.
O, mejor dicho, una bailarina de striptease.
Ya lo advirtió en Nápoles, antes de la carrera de secondigliano. Recordé cuánto me enfureció esa afirmación y lo mucho que me motivó para llegar hasta la tercera posición y ganar el deseo del Don.
Alcé la cabeza, de pronto, me faltaba el aire.
Rememorar esos días producía una extraña mezcla en mi estómago.
El sacrificio…
Ahuequé mi cabello liso que tan solo una hora antes estuvo recogido, engarzado con peinecillos de nácar, para no pensar en el vacío atroz que sentía.
Los invitados a la boda comían y bebían, todos festejaban, incluido Carlo Salvatore y mi padre. Adriano no quiso venir y derramé gruesas lágrimas unas horas antes de subir al altar. Aún seguía furioso conmigo, pues fue mi sacrificio el que liberó a la mujer que tomaría como esposa.
Ambas estábamos condenadas a un matrimonio con poderosos hombres. Para ellos éramos mercancía. Pero Alexia Campbell poseía algo que yo, no: alguien que la amaba y que bajaría a las profundidades del infierno por ella.
Leí el mensaje que Donatello me había mandado, infundiéndome ánimos. Él era lo único que me impulsaba a seguir en pie. Sus palabras eran un bálsamo para mis heridas sangrantes, y su compañía mientras vivíamos juntos en mi lujoso apartamento de soltera, me hacía olvidar por unas horas quien era yo, y cual era mi misión.
Ajustando los ligueros de encaje negro, me subí a los altísimos zapatos de tacón. Desde que llegara a Moscú, tomé clases a diario con una bailarina de striptease para satisfacer los deseos James Volkov.
Bueno, más bien, fue una imposición.
El pole dance era una disciplina poco apreciada que requería de una gran destreza y concentración. Y yo la había adquirido. Mi maestra, una ucraniana de largas piernas, fue uno de mis muchos regalos de boda.
La familia Volkov era una de las más poderosas de Moscú. Traficaban con drogas, armas y mujeres, incluyendo algunos sobornos a políticos del Kremlin. Ellos eran el sinónimo de crimen organizado y su clan derramaba tanta sangre como fuera necesaria para lograr sus objetivos.
Mantenían un férreo control de sus negocios y de sus soldados, como se diría en la vieja Italia, y demostraban su fuerza ante otros clanes, comprando opulentas mansiones como la que viviríamos James y yo.
Mi jaula de oro.
Giré el picaporte del baño con decisión. No titubearía al bailar para mi marido, le regalaría un último espectáculo para sus ojos azules, ávidos de mí. Después de eso, quizás llorara lágrimas de sangre.
La luz roja del techo lo bañaba todo, recreando el sórdido ambiente de un club de striptease. La habitación era demasiado grande, una horterada propia de las gentes del este que no saben gastar todo el dinero que tienen.
Di un paso adelante. Allí estaba él, sentado en el sillón de terciopelo frente al pequeño escenario, coronado por una brillante barra de metal.
Llevaba el cabello rubio más largo de lo habitual, daba igual que nos hubiéramos casado. Era la primera vez que lo veía sin camisa, y el tatuaje de la catedral de San Basilio en su torso bien formado me impactó. No le faltaba ni un detalle a sus torres, salvo el colorido que poseían.
Sus ojos azules, fríos como glaciares, repasaron mi atuendo y, humedeciéndose los labios, sentí que me daba su aprobación. Bebió un trago del vaso helado de vodka que reposaba en el suelo, e inclinó la cabeza, esperando a que comenzara mi actuación.
No había música, pero sonó en mi cabeza, la misma melodía que practicaba con mi maestra y, reprimiendo las náuseas, me dirigí con seguridad a la que pretendía que fuera nuestra compañera de alcoba.
Dejé la mente en blanco y mis caderas se movieron solas, con la suavidad de una amante consumada. Haciendo un esfuerzo y rememorando las lecciones, subí a la barra. Estaba demasiado resbaladiza, pero me sostuve con agilidad, dando vueltas en círculo hasta bajar, abriendo las piernas.
Esbozó una sonrisa, complacido, y me deshice del sujetador.
Anestesiada, y sin salida, hice aquello que me enseñaron, para lo que en realidad me educaron: satisfacer los deseos de un criminal. No existía vergüenza, repulsión o tristeza. Solo la fría y baldía oscuridad, en forma de abismo, por el que yo me precipitaba en caída libre, por eso continué con el que sería mi último baile.
Aquel que se había convertido en mi marido aguardó, con el vaso en las manos y la lujuria prendida en su mirada obscena. Esperaba que abriera la cremallera de sus pantalones, y se masturbara.
O puede que tuviera que hacerlo yo para, finalmente, consumar nuestro matrimonio.
Agarré la barra con decisión, una corriente nueva me poseyó. Me sentía poderosa, capaz de doblegar a cualquier hombre con mis encantos, aunque esa, no era mi intención. Me deslicé con soltura, exhibiendo mis pechos, y volví a hacerlo un par de veces más. Quería demostrarle que era tan dócil y sumisa como él me ordenó que fuera.
Todas nuestras citas tenían una finalidad: agasajarme con ropa y maquillaje que eran de su gusto y dejar claro lo que esperaba de nuestro matrimonio y de mí. Era lo mismo que harían con una jovencita italiana. Lo que siempre aborrecí.
Y es que el honor se medía por los actos hacia tu familia, y una dama de la mafia, debía sentar precedente en la suya, en la que ella misma crearía.
James seguía en silencio, atento a mi baile, ensimismado con el contoneo de mis caderas, o con las medias que cubrían mis piernas. Le gustaba lo que veía, sin embargo, hasta la fecha, me había demostrado que era un hombre de pocas palabras.
Bajé mis braguitas con lentitud, mostrándole mi femineidad, lisa y sin vello, tal y como me pidió, y dando media vuelta, empecé a frotarme contra el frío metal para ver su reacción. Un gemido salió de mis labios sin necesidad de fingirlo, y noté mis pezones endurecerse.
Entonces, aclarándose la garganta, hizo un gesto con la mano para que me acercara.
Por instinto me tensé. El momento había llegado.
Mis tacones resonaron, mis pasos inseguros marcando los acelerados latidos de mi corazón. Allí estaba yo, desnuda, a excepción de un liguero, ante un hombre al que ni amaba, ni quería entregarme.
Mi padre y el Don de nuestra venerada familia Salvatore, me habían vendido a la bratva. Yo era piel y huesos, un ser sin capacidad de decisión que enviaron a un país hostil para esquivar su propia muerte y unir a dos clanes.
Yo no era nada, y no quería seguir siendo, pues dolía tanto como la hoja de una katana deslizándose por mi cuello.
—Ven y siéntate sobre mí —reclamó con la voz enronquecida por el deseo, y sus manos se aferraron a mi cintura con ansia.
Pasó un dedo por mi clavícula, bajando con dolorosa lentitud hasta mis pezones rosados. Era la primera vez que manteníamos un contacto tan íntimo, y mis mejillas se encendieron.
—Tus pechos son pequeños, y encantadores. Disfrutaré mucho de ellos de ahora en adelante.
No dije nada, solo eché la cabeza hacia atrás para que tuviera un mejor acceso a ellos, cosa que aprovechó, hambriento y necesitado, provocando que un cosquilleo se asentara entre mis piernas. Su erección, cubierta por los pantalones, estaba preparada, y tragué saliva, asustada, imaginando como sería.
Mi experiencia con los hombres no era muy amplia, ellos no me satisfacían de la manera que lo hacía una mujer.
—¿Por qué has esperado a la noche de bodas para follar conmigo? Podrías haberlo hecho en alguna de nuestras estúpidas citas —rezongué entre suspiros, mientras se rozaba deliberadamente con mi centro, expuesto y húmedo.
—Teníamos que conocernos un poco antes de casarnos. Nos espera toda una vida por delante, quizás tú tengas prisa, pero yo, no. Prefiero saborearte…
Bañado por la luz rojiza chupó su dedo índice sin dejar de mirarme, bajándolo hasta el pequeño botón donde se concentraba mi placer.
—Dijiste que no eras virgen —recordó dando suaves toques que me harían perder la cordura y echarlo todo a perder—. Y te retuerces como si lo fueras.
No respondí a su pueril insinuación con palabras, si no con un beso voraz que pretendía callarlo, pero que solo sirvió para desatar al James Volkov que había estado conteniendo su anhelo.
Caímos al suelo, su cuerpo fuerte aprisionándome, haciéndome saber que era suya. Sus labios me tomaron con furia y los míos respondieron sin amedrentarse, pues si era la princesa de los abismos y él mi príncipe, no consentiría estar en un escalafón más bajo que él.
Reí para mis adentros. Pensaría que lo deseaba, que mi fogosidad era fruto de nuestras muchas citas.
No, eran besos amargos con sabor a despedida. En ningún momento pretendí que estos fueran dulces y gentiles, igual que los de una esposa.
Grité al notar la brutal incursión de su miembro, las lágrimas nublaron mi vista. Una mezcla perfecta de dolor y placer, aunque ya poco me importaba lo que ese hombre pudiera proporcionarme.
Haría lo que tuviera que hacer, derramaría su inmunda semilla en mi interior, y nos iríamos a dormir.
Y eso, no era lo que deseaba para el resto de mis días.
***
James Volkov usaba los palillos con la misma destreza que un japonés. No había niguiri, sashimi o fideo que se le resistiera.
Nos veíamos tres veces a la semana. Dos almuerzos y una cena.
Solíamos pasar la mañana o la tarde de compras, dando vueltas por las exclusivas boutiques del centro de Moscú. En silencio, se dejaba arrastrar por mí, y sacaba la tarjeta de crédito sin protestar.
Por supuesto, como seguidora acérrima de la moda, sobre todo de las últimas tendencias de mi país, me aproveché de la situación. Pensé que podía vivir así para siempre. Por unas semanas, me convencí.
—Cuando nos casemos, deberás vestir acorde con tu posición, Carlotta —dijo de repente, con un maki de salmón entre los palillos, a punto de llevárselo a la boca—. Por ahora, estamos prometidos, pero pronto seré tu marido, y tú tendrás que ser una dama.
Señaló con la cabeza una bolsa, en cuyo interior se encontraban varias prendas que cualquier joven de mi edad se pondría para una fiesta.
Sacudí mi melena a un lado, mi anillo de compromiso, una bella creación de diamantes con un rubí engarzado en el centro brilló. Nunca había tenido una joya igual.
—Soy una dama con estilo propio, cretino. Sé vestirme para cada ocasión y qué colores usar en mi maquillaje, dependiendo del evento.
Negó con la cabeza.
—Tu estilo. El de la alocada hija de un congsiliere italiano, amante de la fiesta y la velocidad. Olvídalo —zanjó, y sus ojos refulgieron mientras los míos se abrían, sorprendidos—. No tengo nada en contra, pero no es lo que quiero para mi esposa, la que se convertirá en la madre de mis hijos…
—Yo no soy la madre de nadie —interrumpí con las mejillas acaloradas. El sushi de mi plato de madera ya no me apetecía tanto.
—Pero lo serás, y también estarás al lado de un hombre poderoso. La apariencia lo es todo, preciosa. Y cambiarás la tuya.
—Esto es…
Puso un dedo sobre sus labios haciéndome saber que, en ese matrimonio, mi voz y mi voto serían nulos.
Fingí que dormía, agotada de nuestra sesión de sexo doble. Le di lo que quiso sin protestar, aunque me sorprendió que no se mostrara exigente. Procuré que mis orgasmos fueran realistas, contorsionando mi cuerpo sobre el suyo, a ratos imaginando a alguien que no fuera él.
Quise asearme entre las piernas, y en vez de eso, me acurruqué junto a su pecho, respirando tranquila, mientras me susurraba cuan felices seríamos. Y cuando se quedó dormido, me felicité a mí misma por mi increíble actuación. Los recuerdos afloraban, y repasé varias de nuestras citas en mi cabeza.
Las clases de pole dance, de ruso, las órdenes sobre mi maquillaje y mi ropa, minaron mi autoestima.
Casada con un Volkov, o con un Salvatore, habría sido igual. Los hombres de la mafia esperaban un tipo de mujer y, a pesar de nacer en su seno y conocer las normas, yo no daba el perfil.
Limpié una lágrima que corría por mi mejilla hasta perderse en la almohada. Lo único que me apenaba era dejar a Donatello. Él era un hermano, un amigo fiel en el que poder refugiarme. Su vida de soldado en Italia sería muy difícil. La homosexualidad no estaba bien vista en esos círculos, y esconderse para sobrevivir era su única opción.
Sin hacer ruido, abrí uno de los cajones de la cómoda y alcancé un camisón blanco antes de meterme en el baño el cual, para mi disgusto, no tenía pestillo.
De una de mis polveras, tomé la hoja de una cuchilla. La había escondido la noche antes de la boda y allí seguía, brillante y mortífera. Eché un último vistazo a mi reflejo en el espejo, y lanzando un beso a la chica triste de melena negra, me arrodillé en el suelo, que simulaba un tablero de ajedrez.
Había cumplido con el cometido que la familia Salvatore deseó, mi destino. Pero unirme en matrimonio con James Volkov, no significaba que estuviera atada a él siempre.
Nadie podría recriminarme nada cuando pasara al otro mundo. Moriría con honor, al igual que los antiguos samuráis. Estos se quitaban la vida cuando eran capturados, clavando sus katanas de manera certera.
Pensé en hacer lo mismo la noche antes, pero eso significaría, en cierta forma, que fallé a la que consideraba mi familia.
Adriano…
Su silencio era el que más dolía, su ausencia en mi boda fue devastadora. Y en parte, lo entendí. Fastidié sus planes, liberé a su prometida.
Pero hice lo correcto.
Con decisión, acerqué la cuchilla hacia mi brazo extendido. Mis venas azuladas se adivinaban bajo la piel, finas, rebosantes de sangre, y cerré los ojos con fuerza unos segundos. No había dejado ningún tipo de nota, y así lo deseaba. Nunca me gustaron las despedidas.
Para mí, solo habría una forma de alcanzar la libertad. Sería mi alma inmortal la que volara lejos de la prisión carnal en la que se hallaba. No existiría el dolor, las obligaciones no deseadas.
Podría extender mis alas hacia el amanecer, sin retorno.
Con un movimiento rápido, la cuchilla traspasó mi piel, de abajo a arriba, y contuve el grito que pugnaba por salir de mi garganta. La sangre se derramó a borbotones sobre el suelo, creando formas macabras, salpicando mi camisón.
Sentí que perecía, una capa de sudor frío me cubrió. Intenté agarrar la cuchilla con la mano herida, y esta cayó al suelo. Mis fuerzas se esfumaban, la muerte me llamaba, escuchaba el eco de sus pasos, sus huesos resonaban en ese baño. Venía a por mí.
Contemplé la herida antes de caer al suelo, mis ojos se cerraban sin que pudiera evitarlo, mi sangre tiñendo las baldosas.
Una muerte provocada sin honor, no tenía ningún valor.
Distinguí el grito de mi marido. Me había encontrado antes de lo que imaginaba, y sonreí una última vez.
Nunca sería suya, yo era una valiente samurái.         
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Capítulo 2 James


Mi madre sirvió humeantes tazas de té negro a los pocos invitados congregados en nuestro salón mientras, en silencio, esperábamos noticias del médico de la familia.
Estaba en la celebración, junto con el resto de invitados, suerte que no bebía alcohol, de ahí que fuera el perfecto hombre a quien recurrir a cualquier hora del día para extraer una bala o, como era el caso, suturar el antebrazo de mi esposa.
Fue al único que acerté a llamar, preso de la desesperación y, por consiguiente, alertó a mi abuelo.
Encendí un cigarrillo con manos temblorosas, y Hideki Romano hizo lo mismo. En su rostro duro vi por primera vez la compasión hacia su hija. La tía de este, Akane Nakamura, una anciana viuda, antes casada con uno de los líderes de la yakuza, miraba al infinito, dando sorbos comedidos a su taza. Vestida con un kimono blanco, símbolo del luto en su país, pronunció en su idioma unas palabras que me tradujo su sobrino: suicidio de honor.
Al parecer, los antiguos samuráis lo hacían antes de ser capturados por el enemigo y, en los siglos posteriores, los japoneses lo hacían antes de defraudar a sus familias y convertirse en una vergüenza para ellos.
Y Carlotta, lo usó para escapar de un matrimonio que nunca quiso. Pensé que nos haríamos la vida imposible un tiempo, con divertidas peleas que acabarían en sexo salvaje donde nos pillara. Sin embargo, optó por la muerte.
Noté la atracción entre nosotros antes de la carrera de secondigliano y, desde luego, yo estaba encantado con aquel matrimonio pactado.
Una chica joven, criada en el seno mafia y sus valores.
Sangre yakuza corría por las venas que acababa de cortar, sin olvidar la napolitana. No podía encontrar una candidata mejor. Me convertiría en el próximo Pakhan de la familia Volkov, y una compañera de vida como ella, haría más fácil sobrellevar mi labor.
Que pariera a mis hijos era un detalle importante, pero eran sus maneras de dama malcriada las que me enloquecían. Era oscura, altiva y terrible, la mujer perfecta para un hombre de mi posición.
Carlo Salvatore tamborileaba con sus dedos sobre la mesa de madera lacada, esperando una reacción por parte de mi abuelo. Y lo cierto, es que yo también.
Donatello pidió acompañar a Carlotta, agregando que podía ayudar al médico, pues uno de sus primos ejercía como tal para la familia Salvatore. Fue el único que lloró, al borde de un ataque de nervios, por su amiga.
Encendí un cigarrillo, y mi madre, sentada a mi izquierda, pasó un brazo por mis hombros.
—Estará bien, pequeño —murmuró en mi oído, abriendo la veda para el resto de los invitados, que levantaron la cabeza de sus tazas.
—El matrimonio puede ser complicado, recuerdo que, en mi noche de bodas, mi mujer me lanzó varios platos a la cabeza —rio mi abuelo con jovialidad, un viejo con un sentido del humor bastante peculiar. Yo lo había visto en acción, y conocía su gusto por la sangre de los enemigos, a pesar de aparentar lo contrario—. Esto no supone ningún contratiempo. Si mi nieta tiene problemas mentales, le ayudaremos.
—¿Estás insinuando que mi hija está loca?
Hideki, el hombre que casi degüella a su hija con una katana por honor, dio un puñetazo en la mesa, mientras su jefe lo calmaba.
—A fin de cuentas, todos los estamos —respondió mi abuelo con expresión inocente, mirándome de soslayo—. Y al igual que un matrimonio unido, aprenderán a quererse, cuidarse y respetarse.
Akane Nakamura asintió con vehemencia.
—Carlotta es una muchacha demasiado moderna, con esas carreras de coches y la universidad —se giró hacia mí, sus ojos rasgados y pequeños analizándome—. Mañana volabais rumbo a Nueva York, pero te recomiendo que vengáis a Tokio conmigo. La enseñaré a comportarse como la esposa de un líder.
Mi abuelo asintió, complacido.
—Me parece una idea estupenda. El imperio del sol naciente y sus templos sintoístas aplacarán los ánimos.
Con una punzada de remordimiento me aclaré la garganta. Todos decidían sobre nuestro futuro, ya era hora de que abriera la boca.
—Puede que yo la presionara demasiado. Debo asumir mi parte de culpa.
—Si crees que es así, sé un hombre y asúmelo con honor —respondió la anciana con tranquilidad.
Honor, sangre y familia, unas palabras que pesaban sobre mi espalda igual que un montón de ladrillos.
Salvatore suspiró, aliviado, puede que creyera que mi abuelo le pediría que le devolviera la dote entregada por la novia.
—Hay otros que también tienen culpa, y no están presentes —dije haciendo alusión a su hijo—. Otros que han intentado asesinarla con una katana y luego, estoy yo. El desconocido que la ha privado de su libertad.
—Puede que Carlotta sea valiosa, no solo como esposa —prosiguió Akane, impresionándome cada vez más con el dominio de nuestro idioma—. Los tiempos cambian y ella es una mujer inteligente.
—¿Qué insinúas, tía? —preguntó mi suegro, echándose hacia delante.
—Tiene un gran potencial, y podríais utilizarlo en vuestro beneficio.
De pronto, el doctor salió, limpiándose el sudor con un pañuelo. Su bigote negro temblaba, parecía exhausto. En nuestro tosco idioma, informó de que todo había salido bien. No perdió una excesiva cantidad de sangre, pero estaría débil unos días y debíamos vigilar su comportamiento.
A la señal de mi abuelo, corrí hacia nuestra habitación.
Donatello, arrodillado junto a la cama, peinaba su melena negra, susurrando palabras tranquilizadoras, sorbiendo las lágrimas.
La luz de la mesita de noche creaba un ambiente fantasmagórico, y me recordó a esos cuentos de la literatura gótica de Edgar Alan Poe. Amanecería en pocos minutos, pese a que, a través del pesado cortinaje de terciopelo, no fuera capaz de verlo. A esa hora, se decía que la barrera entre los vivos y los muertos se debilitaba. La princesa de los abismos se deslizaba por ambos mundos, era una funambulista de mirada triste que buscaba caer al vacío.
Y no lo permitiría. Carlotta llevaba mi apellido, era mía, y no escaparía de mí.
Me aclaré la garganta, dando un paso al frente.
—Me gustaría estar a solas con mi esposa —dije controlando la ira en mi voz.
El soldado apretó los puños. Al igual que su amiga, me odiaba, pero sabía cumplir una orden y, depositando un beso en la frente de Carlotta, salió de la estancia dedicándome una mirada indescifrable.
—Quiero que te vayas —pronunció con dificultad. Su piel poseía el color de aquellos que han enfermado, o han estado a punto morir. Conocía esas expresiones, la muerte planeando sobre ellos con su pestilente rastro.
—En unas horas volaremos a Tokio, tu tía Akane nos ha hecho un amable ofrecimiento —sus ojos rasgados se abrieron sorprendidos, y deseé verla rodeada de almendros en flor—. Viajar a tu país hará que vuelvas a conectar con tu cultura. Ella te enseñará todo lo necesario para ser una dama.
Miró su antebrazo vendado, componiendo una mueca de asco.
—Esa vieja… —gruñó apretando el puño contrario.
—Se preocupa por ti.
—No iré a ninguna parte.
Chasqueé la lengua, molesto por su actitud.
—Entonces, te encerraré en un psiquiátrico por una buena temporada —repliqué, sentándome junto a ella. Esa era mi baza—. Con mi dinero y mis influencias, pasarías lo que te resta de vida medicada, rodeada de locos. Di adiós a los lujos que estás acostumbrada, Carlotta.
En respuesta aulló, su rostro de geisha se contrajo por la ira, saltando sobre mí. Forcejeamos en el suelo, y esquivé sus golpes torpes y poco certeros, entre risas.
—Me encanta cuando te cabreas, querida. Este matrimonio no será nada aburrido, aunque espero que te comportes de manera normal después de nacer nuestros hijos.
—¡Los abortaré todos! —gritó enloquecida.
Invadido por la cólera, la tumbé, su espalda golpeando contra el suelo produciendo un ruido sordo.
—Si haces eso, juro que te arrancaré la piel a tiras —escupí, agarrando su rostro para que me mirara—. Existen muchas maneras de torturar a una persona, Carlotta. No seas capaz de matar a nuestros hijos cuando estén en tu vientre.
Sus ojos se llenaron de lágrimas, pero no derramó ninguna. Ella era una aguerrida samurái con el corazón ennegrecido.
—Te odio, James Volkov —farfulló, su voz rompiéndose en cada palabra. Estas se clavaron como espinas, incrustándose en mi corazón.
—Y yo a ti, cariño.
Bajó la mirada, y sopesé la opción de besar sus labios. Pequeños y carnosos, conocían mil formas de insultar y dar placer.
Porque ella era la princesa de los abismos, la más temible y oscura. La doblegaría en nuestra cama, y la convertiría en la dama que todos respetarían a su paso por la fría Rusia.


Carlotta
Volví a mirar el vendaje de mi muñeca por enésima vez, confundida por el revés que había sufrido mi historia. Mi plan, el que urdí durante un mes, se vio truncado cuando James me encontró.
Aquel maldito doctor había cosido mi desperfecto. Al parecer, no fue un corte profundo, y me lamenté de haber fallado. Aletargada, contemplé las calles de Tokio, iluminadas con las luces de neón que tanto me gustaban.
Sobrevivir a un suicidio de honor, era decirle a tu familia sin palabras, que eras un fracaso. Y esa, era yo en esos momentos.
Mandé un mensaje a Donatello, mi tía no dejó que viniera con nosotros, alegando que no necesitábamos de su protección en Japón.
Pero yo sí lo necesitaba.
Aprovecharía para ir a algunas fiestas, conocer hombres guapos y dormir hasta tarde en el lujoso apartamento que compartíamos.
El tiempo se había parado, el reloj invisible que regía nuestras vidas se detuvo en el mismo instante que el sacerdote bendijo nuestro matrimonio. Ahora, atrapada, amenazada y sola, no tenía ni idea de qué podía hacer. Acatar mi destino no era una opción. Yo no amaba a James Volkov, por mucho que se esmerara en conquistarme.
Durmió junto a mí unas horas, antes de tomar el vuelo en el jet privado de mi tía, obsequiándome con besos lentos y pausados. Le hubiera mordido sin reparos, el problema es que no tenía fuerzas.
La muerte vino a por mí, me recogió entre sus brazos para después soltarme cruelmente. No sentí nada, el dolor cesó. La oscuridad me envolvía, maravillosa y fría.
Pasó un brazo alrededor de mis hombros, pegándome a su cuerpo, mientras mi tía le explicaba las peculiaridades de la ciudad.
—¿Tú naciste aquí? —preguntó en un susurro, pretendiendo ser cariñoso.
—No, nací en Nápoles.
Apartó unos mechones de mi cabello, sonriendo.
—Tienes una mezcla muy exótica.
—Hay quienes dicen que somos una raza cruel —contesté haciendo una mueca.
Volvimos a quedarnos en silencio, interrumpidos por el constante parloteo de mi tía.
Tenía dos hijos, ambos pertenecientes a la Yakuza, y lideraban la empresa de farmacéutica más poderosa de Asia. Poseían numerosos negocios relacionados con el tráfico de armas, drogas y coches de alta gama robados. La mayoría de las piezas que usaba El artesano venían de Tokyo, de un taller clandestino cerca del puerto. Los Nakamura eran un clan muy organizado, con una fuerte jerarquía.
Las mujeres, solo tenían cabida como hermanas, sobrinas, y esposas. Cuidaban del hogar, daban apoyo moral, y en contadas ocasiones, participaban en sus negocios.
Bufé, apoyada contra la ventanilla. La tía de mi padre, Akane, fue una perfecta ama de casa, una mujer sumisa que parió a dos hijos fieros, educados en el arte de matar. Eso querían hacer conmigo. Con toda seguridad, me enseñaría a servirle un té caliente a mi suegra, a contar viejas historias de samuráis al que se había convertido en mi abuelo, y a satisfacer a mi marido con mis silencios de geisha.
Entramos en el barrio de Ginza, uno de los más cosmopolitas y lujosos. Era una de las principales zonas comerciales de la ciudad, con tiendas elegantes, restaurantes de sushi, grandes almacenes y muchos letreros luminosos.
Esta era mi cultura, yo pertenecía a esa ciudad que brillaba lejos de occidente.
Sentí la presión en el pecho, el ambiente de ese coche me asfixiaba, quería huir de los que me acompañaban, captores disfrazados de familia.
¿En quién podía apoyarme? Adriano me había repudiado, al igual que mi padre, tan solo Donatello seguía a mi lado. Yo protegía sus secretos, y él los míos, cuidábamos el uno del otro y, pese a que no corriera la misma sangre por nuestras venas, algo más fuerte nos unía.
La mala fortuna se nos adelantó, pensábamos casarnos, fingir ser un matrimonio unido para esquivar los férreos valores de la mafia.
Ahora, todo estaba perdido.
El chofer aparcó delante de una antigua casa señorial, hacía un rato que dejamos las avenidas iluminadas. Estas dieron paso a calles residenciales, en silencio a esa hora de la madrugada.
Tragué saliva cuando mi tía esbozó una de sus crueles sonrisas. Le daría a los recién casados su propio espacio, no dormiría bajo el mismo techo que nosotros.
—He concertado un almuerzo para mañana en el mejor restaurante de Ginza, espero que sea de tu gusto, James —añadió con su falso tono de abuelita amable, ignorándome—. Eres parte de nuestra familia, y como tal, nos gustaría hablar de negocios. Después, enseñaré a tu esposa para el papel que ha nacido. Será un viaje muy beneficioso.
—Será todo un honor.
Hizo una pequeña reverencia en el asiento, su ego de criminal inflado pensando en el dinero que ganaría, y salí del coche a toda prisa.
Esperé de brazos cruzados y mi mejor mohín de niña caprichosa a que James sacara nuestros equipajes y, bajo la luz de la farola, sus ojos azules refulgieron.
Volvíamos a quedarnos solos, aunque en esta ocasión la cárcel era diferente.
—Tu tía es una mujer encantadora —comentó despreocupado, abriendo el portón de madera.
No respondí, en cambio suspiré maravillada por el hermoso jardín delantero. El césped estaba corto y cuidado, y a nuestra derecha, un pequeño estanque tradicional, rodeado de piedras, nos daba la bienvenida.
Las carpas koi debían estar dormidas, y las envidié. Tranquilas, bajo el agua cristalina, nadie las molestaba.
En el interior, me deshice de los zapatos, y subí las escaleras a trompicones. No me interesaba conocer mi nueva prisión, pues con un golpe de vista, era consciente de donde estaba. Suelos de madera, láminas de papel que dividían las estancias, imitando a las antiguas casas de Japón.
Los pasos de James retumbaron tras los míos, y me apresuré a sacar uno de los futones del armario de la habitación contigua a la que se suponía, era la nupcial.
—¿Vamos a dormir en el suelo?
—Tú puedes dormir donde quieras, solo tienes que sacar el futón y colocarlo sobre el tatami del centro —repliqué altiva, hasta que chillé. Mi muñeca, la misma que quise cortar, dolía como el infierno, no podía hacer esfuerzos con ella.
—Parece que, en lugar de una esposa, tengo una mula. Eres muy terca —afirmó con una sonrisa jocosa, tomando mi brazo para inspeccionarlo—. Ven, cogeré los nuestros.
Saqué el dedo corazón, llena de rabia, dándole la espalda para ir a nuestra habitación, donde me quité la ropa con violencia, ante su atenta mirada.
—¿Recuerdas lo que te dije si volvías a enseñarme ese dedo? —murmuró bajo y grave, junto a mi oído, asustándome.
—Ha sido un vuelo agotador, solo quiero dormir.
Mi voz se rompió en la penumbra de esa habitación, la luz de la luna cubría mi cuerpo semidesnudo, y temblé, sintiéndome vulnerable por una vez en mi vida.
—Mírame, Carlotta.
Cedí ante su demanda. Me temblaban las rodillas y tenía el rostro surcado de lágrimas que él mismo limpió con sus pulgares.
—Pareces tierna e inocente, pero ambos sabemos que no lo eres —susurró, deslizando sus manos hasta que posarse en mis caderas—. Eres una mocosa malcriada y orgullosa, una víbora, a la que deseo con una intensidad mayor de la que piensas. Cuando te vi rodeada de tu sangre… pensé que era el fin.
—¿Por qué tuviste que llamar a ese médico? —sollocé, mis puños golpeándolo en el pecho, hasta que los contuvo con suavidad.
—Porque el rey de los infiernos necesita a su reina, de lo contrario, perecerá, igual que las flores del almendro en invierno. Llegaré a nuestra cama con las manos manchadas de sangre, y solo tú serás capaz de entender lo que pasa por mi cabeza.
Un fiero hombre de la mafia necesitaba una mujer a su altura, digna de él. Eso era lo único que importaba en un mundo donde, el infierno, se vivía a diario, donde las calles se convertían en el escenario de cruentas batallas.
—Sé mía hoy también, Carlotta Volkov —farfulló pegándose a mí en el confortable futón. Entumecida de pies a cabeza por sus caricias tibias, dejé que bajara mis braguitas—. La otra noche lo hiciste, consciente de que morirías. Fingiste tus éxtasis, y callé.
—Podemos aparentar ser un matrimonio unido ante nuestros rivales, pero no te deseo, y nunca lo haré —sentencié.
—En eso, te equivocas.
Separó mis pliegues, sin rastro de la brutalidad de nuestra noche de bodas, y sonriendo, con la maldad que solo él poseía, lamió uno de mis pezones.
—La realidad, querida, es que estás mojada —dijo, para después soplar de forma prolongada, provocándome un escalofrío de placer. Las sensaciones se mezclaron, todo me daba vueltas.
Estaba a su merced, débil y jadeante. Él era el lobo que me devoraría sin contemplaciones.
Tanteó mi abertura de arriba abajo, olvidando mi clítoris y gimoteé, frustrada.
—Sé una buena esposa, Carlotta. Y yo haré lo mismo —rio contra mi cuello, y apartándolo de un manotazo, di media vuelta en nuestro futón.
—En ese caso, este matrimonio será un infierno —siseé.
—Para ti, más que para mí.
Apresó mi cintura, acomodándose para dormir.
La muerte podía tomar muchas formas, y la mía tuvo lugar en aquella iglesia de oro ornamentado. Los muertos no podían morir de nuevo, por eso, la parca pasó de largo, abandonándome en los brazos de James Volkov.
Los muertos callaban, sumidos en su letargo, y cerré los ojos, imaginando una tumba sin flores, una lápida sin nombre.
Un refugio frío y oscuro.
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Capítulo 3 James
El kurotomesode era el kimono tradicional que usaban las mujeres casadas. O eso gritó Carlotta, enfurecida con su tía por haberlo dejado en el armario.
Me senté a contemplar la exquisita pieza nipona cayendo por su cuerpo, mientras me lanzaba miradas de odio. Era negro y sobrio, sin embargo, a la izquierda, poseía unos coloridos dibujos de unos almendros en flor, junto al monte Fuji.
Al parecer, cuanto más joven era la mujer, mayor era el tamaño de la ilustración, y verla con aquella prenda, hizo que mi ingle sufriera un colapso. Imaginé que deslizaba la tela sobre sus hombros níveos, y sus labios se abandonaban a los míos.
No era más que una muchacha insolente con encantos de mujer, pero la posibilidad de tenerla cada noche, desataba en mí infinidad de perversiones. Si es que conseguía doblegarla, de lo contrario, acabaríamos follando solo para procrear.
Atendí varias llamadas de mi abuelo preguntando por el estado de salud de Carlotta e inmediatamente, me habló de la yakuza, de lo beneficioso que sería para nosotros iniciar una relación comercial con ellos.
Seríamos la única familia en Moscú con lazos familiares y de negocios con los japoneses, y todo, gracias a mi matrimonio con la hija de Hideki Romano.
El chofer nos recogió en el mismo punto donde nos dejó la noche anterior, y guareciéndome bajo mi chaqueta negra, abrí la puerta trasera a mi esposa que, con el rostro pétreo murmuró un insulto en su idioma. Estaba convencido de que no serían palabras bonitas. Con el cabello recogido en una coleta alta, pude admirar su cuello. No había marcas en él, tendría que remediarlo pronto.
—¿Y si esta noche vamos a uno de esos balnearios? —pregunté pasando por las avenidas atestadas de gentes—. Podríamos cenar a la luz de las velas y…
—Me duele la cabeza.
—¿Vas a usar esa burda excusa de ahora en adelante?
Se llevó dos dedos a la sien, molesta.
—Me refiero a que no quiero oírte hablar —aclaró a la defensiva, batiendo sus hermosas pestañas—. Cállate.
Las primeras gotas de lluvia comenzaron a caer, y se fraguaba una tormenta de órdago, junto con la que revolvía mis entrañas.
—Tenemos que vivir juntos toda la vida y…
—Por eso. Cállate, James.
—Espero que cuando te quedes embarazada te cambie el carácter —comenté distraído, mirándome las uñas—. En mi familia los partos múltiples se dan muy a menudo, estarás muy ocupada cambiando pañales y dando biberones. No quiero que nuestros hijos se críen con extraños, así que olvídate de contratar una cuidadora.
No se inmutó, tampoco se movió, como si hubiera acatado su destino o, tal vez, puede que se hubiera quedado sorda.
—En ese caso, ambos estaremos muy ocupados —puntualizó, alzando la barbilla con orgullo—. No me quedaré embarazada por arte de magia, será un espermatozoide tuyo el que obre semejante aberración.
—Los hombres tienen otras obligaciones, y amantes que no han parido para pasar el rato.
Apretó los labios, furiosa. Alguien de mi posición, no se conformaría con una esposa díscola.
Sonreí triunfal, la había dejado sin réplica, coronándome el vencedor indiscutible de esa pequeña discusión, una de tantas en las que yo, quedaría sobre ella.
Sacamos nuestros teléfonos móviles, y no volvimos a dirigirnos la palabra hasta que llegamos a la puerta del restaurante. Dos farolillos rojos colgaban a cada lado, y una pareja de mediana edad vestida con sendos kimonos, no dejaban de hacernos reverencias a modo de saludo. Reían, nerviosos. Que a un clan de la yakuza le gustara tu restaurante, podía ser un problema.
Carlotta caminaba delante de mí, con la rigidez que acostumbraba. Y recordé, que hacía dos noches llevó a cabo un suicidio de honor, sin éxito.
—Carlotta… —llamé, sintiéndome culpable, y al encararme, vi en sus ojos rasgados a una enemiga de por vida.
—¡Escúchame, gilipollas de tres al cuarto! —su mano se cerró en torno al cuello de mi camisa con una fuerza que no pensé que tuviera. Nuestros rostros quedaron a escasos centímetros, podía notar su respiración agitada—. Si pones tus manos, o usas tu polla en otra mujer que no sea yo, despídete de volver a tocarme. Y mucho menos besar a mis hijos con esa boca sucia.
Una gota de lluvia cayó en la punta de su nariz y la besé.
—También serán míos, Carlotta.
Soltó mi camisa, haciendo una mueca de asco.
Los dueños del restaurante cubrieron nuestras cabezas con un paraguas, insistiendo con una amplia sonrisa para que entráramos.
—Por eso, sentirás un mínimo de respeto por ellos y por mí —zanjó de forma altanera, internándose en el local y arriesgándome en exceso, di una palmada en su trasero—. ¡Eres un capullo!
—Y tú una grandísima zorra —suspiré satisfecho mientras subíamos las escaleras de madera que llevaban a la planta superior.
Su orgullo de geisha malcriada no conocía límites, y satisfecho, miré sus curvas contonearse a medida que subía los peldaños.
Carlotta Romano no era una mujer fácil, y los insultos que salían de sus tiernos labios no hacían más que aumentar el deseo que sentía por ella.


Carlotta
Los tipos que en Italia se llamarían soldados, reían ruidosamente en una mesa junto a la nuestra mientras bebían cerveza y comían ramen caliente. Akane Nakamura, la tía de mi padre, la viuda de uno de los líderes más respetados de la Yakuza en Japón, se mostraba satisfecha con que estos disfrutaran.
Sus hijos y su abogado, vestidos con elegantes trajes de chaqueta negros, mantenían la compostura. Con toda seguridad, sus cuerpos estarían cubiertos de tatuajes, que ocultaban bien bajo sus ropas. En Japón, eran propios de los delincuentes y los yakuza, y nadie quería que lo confundieran con uno de ellos.
James bebía cerveza, rozando mi mano bajo la mesa. Esa posesiva caricia era un aviso para que no me olvidara a quien pertenecía. Y cada vez que podía la apartaba, evitando mostrar mi malestar.
Hablaron en su idioma de los negocios que tenían pensado expandir por Europa. Rusia sería la puerta por la que entrarían al viejo continente.
Miré el vendaje de mi muñeca, cambiado esa misma mañana. Sentía que la vida que vivía no me pertenecía, que mi alma abandonó mi cuerpo aquella noche. Puede que estuviera en una especie de purgatorio. Más que vivir, aquello era una puta condena.
James parecía entusiasmado y, tras apagar su cigarrillo en el cenicero, estampó un beso de alquitrán contra mis labios. Sus ojos azules, fieros como los de un depredador, llevaban implícito un claro mensaje. Era suya, y haría lo que le viniera en gana conmigo.
El almuerzo transcurrió tranquilo, sin embargo, no pude probar bocado. Bebí sorbos cortos de agua, y mantuve la vista en un punto fijo. Tenía unas náuseas horribles, y decliné todos los platos que me ofrecían.
Imaginé que estaba en la universidad, residiendo en la ciudad de Nueva York, mientras Donatello y yo planeábamos una falsa boda con la que contentar a todos. Alice y su hijo venían a vernos, y cocinábamos para ellos en nuestro apartamento del bajo Manhattan.
Habríamos salido al cine, a pasear por Central Park… sin embargo, todo eso formaba parte una fantasía absurda.
—Carlotta —llamó la tía Akane de repente. Su rostro severo y lleno de arrugas compuso una sonrisa cruel, típica en ella—. Acompáñame, me gustaría que tomáramos el té a solas.
Mierda, sabía que ese momento llegaría.
Asentí con la cabeza, acorralada, y la acompañé a fuera sin despedirme de mi marido.
Caminamos en silencio por la planta superior, cruzándonos con algún camarero que se inclinaba ante nosotras, hasta que llegamos a un rincón, donde una muchacha vestida con un colorido kimono, descorrió la puerta.
Dentro, una geisha de gráciles movimientos, comenzó a servirnos el té. Fascinada, observé su maquillaje y su cabello, arreglado a la antigua usanza.
—¿Te has fijado en estas doncellas? —preguntó mi tía, arrodillándose frente a la mesa al igual que yo—. Nadie nota si están tristes o contentas.
—Son muñecas de porcelana.
—Y tú, debes ser así, pequeña.
Puse los ojos en blanco, soplando mi taza para que se enfriara. Fuera llovía, la temperatura había bajado de forma considerable, y solo quería estar metida bajo un montón de mantas.
—Esto es el siglo XXI.
—Y las partidas pueden jugarse de forma inteligente —replicó, haciendo un gesto a la geisha para que se retirara.
Guardé silencio, inmersa en el líquido que reposaba ante mí.
—He perdido.
—Te equivocas, Carlotta, la partida no ha hecho más que empezar —respondió con un brillo que nunca antes había visto en sus ojos negros—. ¿Sabes cuáles son las armas más poderosas de una mujer?
—Un rifle de asalto.
Chasqueó la lengua, molesta por mi actitud.
—Su cuerpo —susurró alzando las cejas—. Con él, es capaz de apropiarse de un imperio. Si sabe usarlo, claro. No todo es abrirse de piernas en una cama.
Levanté las cejas, fingiendo estar profundamente escandalizada.
—¿Y de qué vale un arma así? Es absurdo, tía Akane.
Bebí un sorbo de té ante su atenta mirada. Esta ya no era fría o cruel.
—¿No quieres ser la líder de un clan? —inquirió arrastrando las palabras—. Una viuda joven y doliente, con el espíritu de un guerrero samurái.
Pestañeé un par de veces, noqueada.
—No quiero ser la líder de nada, solo quiero escapar.
—Y lo harías. Con tu marido enterrado, una fortuna bajo tu brazo y, quizás, algún hijo que te garantice una buena posición dentro de la bratva. Sería un derecho para él.
Solté todo el aire contenido en mis pulmones, y la anciana se aclaró la garganta.
—La mujer de un hombre de la mafia, tiene obligaciones en su lecho, al igual que cualquier otra esposa. Solo que, para nosotras, ahí es donde nos ganamos el poder. Me casé más joven que tú, y en la noche de bodas, mi marido me violó.
Agaché la cabeza, pensando en las caricias de James, en mi baile, en todo lo que vino después.
—El día después, mi suegra, fue consciente de la situación —prosiguió y la expresión de su rostro se volvió grave—. Me dijo, mientras le servía el té, que sedujera a su hijo cada noche, que me esmerara por hacerlo gritar en la cama para que no quisiera compartirla con otra y perdiera la razón por mí.
—¿Seguiste su consejo?
Asintió, levantando la barbilla con satisfacción.
—Ninguna mujer se ha ganado el respeto de todos los jefes Yakuza del país. Salvo yo. Seduje a mi marido, y manipulé la mayoría de sus decisiones con mis artes amatorias y mi voz melosa. Me gané su respeto y su amor.
—¿Lo mataste?
Soltó una carcajada, y por un momento, vi a la mujer joven que una vez fue.
—La naturaleza lo hizo, querida. Yo no tenía las opciones que tienes tú. Sin embargo, te la ofrezco porque, de alguna forma, me veo reflejada en ti.
Dio un par de palmadas, y la geisha acudió a nosotras. Agachándose, nos mostró el frasco pequeño que llevaba en sus delicadas manos.
—Esto, es una de nuestras nuevas creaciones —informó, orgullosa—. Basta una solo inoculación para que el corazón se pare pasados treinta segundos. No deja rastro en la sangre, y en la autopsia, el resultado oficial sería paro cardíaco.
El frasco brilló bajo la luz mortecina de la lámpara, y de pronto, algo pesado se instaló en mi pecho.
—Quieres que…
—Te ofrezco mi ayuda —aclaró con diversión, tomando el veneno es sus arrugadas manos—. No tendrás que estar atada de por vida a alguien que no amas. Este vial, caduca a los seis meses, el tiempo suficiente para hacerte un hueco dentro de la familia Volkov.
Tragué saliva. La idea me seducía. Libre. Sin maridos, ni ataduras.
—No estoy tomando anticoncepti…
—Eso no importa —interrumpió levantando un dedo con solemnidad—. Los hijos aseguran el linaje, son nuestro legado. Nadie dudará, ni querrá arrebatarle lo que es suyo a la viuda de James Volkov, en un avanzado estado de gestación, tras la pérdida de su marido. Sin embargo, ella necesita la tranquilidad de su Japón natal, el apoyo de su familia para recuperarse de tan triste pérdida.
Sopesando mis posibilidades, agarré el veneno con manos firmes. El cristal estaba tibio, quizás no necesitara estar en un frigorífico.
—Has intentando quitarte la vida cometiendo un suicidio de honor. Acaba con él, sedúcelo antes, y gana todo el poder que puedas. Tu cuerpo es tu templo, debes conocerlo, y entregárselo —susurró, instándome a guardar el frasco en mi bolso—. La pasión mata al hombre, el deseo acaba con el más aguerrido. Conviértete en su debilidad, y habrás vencido. Hará todo cuanto quieras.
Incliné la cabeza, agradecida, con una extraña fuerza recorriendo mis venas maltrechas. No era yo quien debía morir, sino el hombre que pretendía yacer junto a mí para siempre.
¿Por qué debía de postrarme ante él? Carlotta Romano, no había nacido para arrodillarse ante nadie. El veneno llevaba fecha de caducidad, siempre podía deshacerme de él, si mi conciencia gritaba de arrepentimiento.
Brindamos en silencio, ambas con una sonrisa afilada en el rostro.
Doblegar a un hombre mediante el sexo podía parecer fácil a simple vista, pero, para mí, sería una auténtica obra de ingeniería.
***
Tía Akane se despidió de mí pasadas un par de horas, donde charlamos del matrimonio, la lealtad y la yakuza. El veneno que me entregó seguía en mi pequeño bolso, protegido por una funda de terciopelo y, cuando pensaba en él, mi ansiedad crecía.
¿Qué manos eran las adecuadas para semejante invento? ¿Las mías después de haber intentado quitarme la vida? Era más que una llave hacia la libertad en un mundo en el que todo valía.
Para mi sorpresa, tras terminar nuestra pequeña ceremonia del té, James se había largado con el resto de hombres. La anciana se encogió de hombros, con una diminuta sonrisa.
Daba igual que el matrimonio nos uniera, haría lo que le diera la gana, incluido emborracharse y visitar locales de alterne. Era lo propio en los de su clase, al igual que sucedía en las grandes familias de la camorra.
Las mujeres se quedaban en casa.
Con los puños apretados salí del local, maldiciendo entre dientes a James Volkov y a toda su familia, así, que al ver al chófer en la entrada tuve una brillante idea: yo también tendría unas horas de ocio en mi ciudad preferida.
Compré varias prendas que fueron habituales en mi armario, como vaqueros estrechos de cintura baja, camisetas cortas de colores flúor, y complementos al estilo de las japonesas de mi edad. Tiré los incómodos zapatos de madera que usaba con el kimono, cambiándolos por unas deportivas y, al mirarme en el espejo volví a ver reflejada a la antigua Carlotta.
El chófer abrió mucho los ojos cuando me vio salir de una tienda con varias bolsas en la mano y un vaso de Starbucks en la otra. El piercing de mi ombligo brillaba, había estado escondido demasiado tiempo. Agité mi melena, dándole la dirección de unos grandes almacenes fuera del barrio de Ginza.
Me dejé caer en el asiento, agotada. Ir de compras sola era aburrido. Recordé las citas con ese demonio, en las que recorría grandes boutiques agarrada de su brazo. ¿Por qué los Salvatore no le buscaron otra mujer?
Tokio iba con seis horas de adelanto respecto a Moscú, así que decidí a llamar a Donatello. Encargado de mi protección en Rusia, fue relegado por unos días de su ardua tarea. Algún gilipollas con los brazos llenos de tatuaje lo haría por él.
—¿Y te ha comido el…
—¡No! —chillé escandalizada, aplicándome el nuevo gloss con destellos de colores—. Usa su lengua para herirme, no para darme placer.
—Pero… ¿te ha tocado? —insistió bostezando. Era posible que la fiesta de la noche antes se hubiera alargado más de la cuenta.
—Claro que lo ha hecho. Hemos follado como conejos un par de veces antes de…
Volví a ver el dibujo macabro de mi sangre en las baldosas, el camisón blanco, la muerte alejándose para darme la espalda.
—¿Le harás un numerito esta noche? —rio interrumpiendo mis pensamientos, y por los sonidos al otro lado de la línea, supe que encendía un cigarrillo.
Por suerte, la barra de striptease se quedó en nuestra habitación. En la misma donde, se suponía, tendría que bailar para él todas las noches.
Sedúcelo… conviértete en su debilidad y habrás vencido.
Las palabras de la anciana resonaron en mi mente. James puso las armas en mis manos, y debía aprender a usarlas.
—Ahora mismo, otra estará haciendo… —de pronto, un golpe en la ventanilla me hizo soltar un grito.
Estábamos parados en un semáforo y, con el corazón desbocado miré a la derecha. Un motorista vestido de cuero negro con un casco del mismo color, pegó una nota escrita en japonés al cristal.
¿Quieres saber cuándo morirá tu amigo?
De un acelerón, el desconocido se perdió entre el tráfico, y con un grito, exigí al chófer un cambio de ruta y de planes mientras, desesperada, avisé a Donatello para que se encerrara en nuestro antiguo apartamento.




[image: ] 


Capítulo 4 James
La bailarina que se movía frente a mí hizo un puchero al ver que atendía la llamada de mi abuelo. Ignoré la seis de mi esposa, no me apetecía escuchar sus quejas de niña malcriada por haberla dejado plantada en el restaurante. Hice una señal para que bajaran el volumen de la música, y la chica se sentó sobre mis rodillas, jugando con el pelo castaño de mi incipiente barba.
—Abuelo —saludé en nuestro idioma, fingiendo que estaba cansado—. ¿Cómo va todo?
—Eso iba a preguntar yo.
Sonreí desabrochando el sostén de la bailarina, un bello ejemplar recién llegado de Tailandia.
—Estoy disfrutando de la hospitalidad japonesa —informé con satisfacción mirando a un lado. Satoshi no perdía el tiempo, ni el abogado con cara de estirado. Este metía billetes en el tanga de una de ellas—. Drogas nuevas, te encantará.
Hubo un extraño silencio al otro lado de la línea, y enseguida supe que estaba molesto.
—¿Y tu mujer?
Algo me decía que él sabía la respuesta. Me encogí de hombros como si pudiera verme, y jugué con los pezones de la chica que se retorcía sobre mí.
—Su tía está enseñándole a ser una buena esposa —mentí—. He pensado en llevarla al psiquiatra, puede que necesite antidepresivos o algo así.
—¿Algo así?
Definitivamente, estaba molesto.
—¿Qué te pasa? —pregunté sintiéndome desbancado por mi esposa. A este paso, se ganaría toda la simpatía de mi abuelo—. Por norma general me felicitas, me ríes todos los chistes…
—En esta ocasión no, James. Me ha llamado muy preocupada, preguntaba por ti.
—Joder, es eso. Tú sabes que…
—Han asesinado a su amigo Donatello —interrumpió apesadumbrado, de fondo se escuchaba revuelo—. Mis hombres van a salir a peinar la ciudad.
Me levanté de un salto, y la bailarina cayó al suelo entre protestas.
—¿Cómo? ¿Qué es lo que ha…
—Venid lo más rápido posible.
Con esas sencillas palabras, colgó, y salí del local pronunciando una escueta despedida ante mis sorprendidos anfitriones, que intuyeron malas noticias.
Corrí por la acera en busca de un taxi libre, frenético. Alguien amenazaba su seguridad, o jugaba con nosotros de la forma más cruel.
Extendí el brazo al ver pasar uno libre, y me metí a toda prisa, indicándole la dirección. Esperaba que no se hubiera marchado sin mí.
Las lluvias cesaron, y la noche cayó sobre la ciudad, un manto tan oscuro como el propio corazón de Carlotta, y pensé en su frágil salud mental mientras buscaba un número la agenda de mi teléfono.
Estaba seguro de que mi abuelo ya le habría informado, pero quería transmitirle mis condolencias por la muerte de su soldado.
—Diga —la voz firme y ronca de Adriano Salvatore sonó con fuerza al otro lado de la línea.
—Mi abuelo acaba de contármelo, lo siento mucho.
Miré las luces de la ciudad, los carteles de neón coronando edificios y marquesinas por doquier, un espectáculo a todo color del que me era imposible disfrutar.
—¿Estás con Carlotta?
Noté la preocupación en él, sabía cuánto la apreciaba, aunque el sufrimiento de mi esposa por haberlo traicionado era mayor.
—Estaba en una reunión —resumí sin querer entrar en detalles, deseando que me preguntara por su intento de suicidio.
—No la dejes sola, Donatello era muy importante para ella.
—Tú, también.
Soltó un suspiro entrecortado, y me masajeé las sienes, lamentándome del mal pie con el que empezó nuestro matrimonio.
—Y ella para mí, por eso su traición dolió más que un balazo —confesó—, es casi como una hermana. Hubiera matado al congsiliere de mi padre de no ser por tu aparición, James.
Recordaría esa noche para siempre. Carlo Salvatore me la entregó en bandeja. Nada de apuestas, o llegar en equis posición en secondigliano. Allí, además de sellarse la paz, se salvó la vida de Carlotta Romano.
Su delicado rostro amoratado viviría en mi memoria por mucho tiempo, al igual que el pequeño corte de su cuello, productor de la katana que empuñaba su padre.
—Pues sé un buen hermano y ve a Moscú. Te necesita.
Escuché algo romperse.
—Tened mucho cuidado —dijo con un hilo de voz y, por un instante, no reconocí al hombre que me hablaba—. Si algo le pasa a Carlotta, se acabará la paz, y arrastraré tu cadáver por tu puta ciudad.
—Cuida tu lengua, Adriano.
—No, cuida tú de tu mujer —escupió furibundo, y escuché de nuevo como algo estallaba en pedazos.
Sonreí cuando colgó. Le estamparía el puño en la cara si lo tuviera delante, sin embargo, por el afecto que procesaba hacia mi esposa, valía la pena oír sus amenazas.
Saqué la pistola del interior de mi chaqueta antes de abrir el portón de madera, y comprobé que no había nada peligroso dentro. Desconocía si Carlotta estaba allí, pero tenía que averiguarlo antes de partir rumbo a Rusia. En el interior todo seguía en orden, y subí los peldaños con sigilo, notando el sudor resbalar por mi espalda. A medida que avanzaba por la escalera, escuchaba su llanto, y salté los últimos escalones.
Mi aparición en la puerta del dormitorio que compartíamos no la alteró, parecía que esperara a alguien, y no era precisamente yo. Arrodillada frente a la ventana, con un kimono negro colgando en una percha a su derecha, giró el cuello para mirarme. Gruesas lágrimas negras producto de su delineado surcaban sus pálidas mejillas, no vi odio en su mirada, solo una tristeza infinita.
Sus ropas me recordaron a la Carlotta que conocí en el club Imperivm, la que conducía de forma temeraria y asistía a fiestas, esperando volver a la universidad. En realidad, esa chica ya no existía.
—¿Tu abuelo te ha llamado?
Asentí, arrodillándome junto a ella para apartarle el cabello de la cara.
—¿Lo has pasado bien en tu fiesta? —inquirió mirándome con repulsión, y su hermosa boca se torció.
—Sí —reconocí sin un ápice de vergüenza—. Los hombres actuamos así. Siento no haber contestado a tus llamadas.
Pensé que huiría tras ponerse de pie de un salto, pero para mi sorpresa, se quitó la blusa rosa fucsia, mostrándome sus bellos atributos. No llevaba sostén, y tampoco lo necesitaba.
La visión de sus pechos turgentes provocó un terremoto en mi pecho, mis manos temblaron, ansiosas por tocarlos. Hizo lo mismo con sus pantalones, hasta quedar desnuda. No me moví, solo observé a la princesa de ojos llorosos, con una terrible expresión en ellos.
Era seducción y oscuridad, deseo y poder.
Se sentó a horcajadas sobre mí, y sus labios depositaron besos candentes cerca de los míos.
—Es la última vez que no contestas a una de mis llamadas, la última vez, que antepones una sucia fulana, a mí —murmuró enroscando sus brazos alrededor de mi cuello—. Encontrarás al asesino de Donatello.
Al mismo tiempo que emitía su orden, movió sus caderas y cerré los ojos. Sumido en el placer juré que derramaría la sangre del culpable.
Y del mismísimo demonio, si era necesario.


Carlotta
En Rusia, los ciudadanos percibían a la policía como la institución más corrupta. En Italia ocurría algo parecido, aunque no era comparable. Donatello y yo compartimos un apartamento en el centro, cerca de la zona de ocio nocturna.
Allí, comprobamos que todos tenían razón.
Pese a eso, nos sentíamos libres lejos de los Salvatore y sus códigos de honor y moral. Amparados por Volkov, y las pistolas de mi amigo, no teníamos miedo, en tal caso, resultaron unas vacaciones maravillosas.
El juez había ordenado el levantamiento del cadáver, sin embargo, recibió la orden de Nikolai Volkov de no moverlo hasta que la esposa de su nieto dijera lo contrario.
Ese fue mi deseo, pedido en un triste susurro mientras volábamos rumbo a Moscú.
Quería abrazar a Donatello antes de que lo llevaran a una fría mesa de acero, y los instrumentos del forense tocaran su piel dura. Lo trasladarían a Nápoles en un coche fúnebre, escoltado por dos más, que se utilizarían en caso de que el principal tuviera una avería, para que sus restos reposaran en el mismo cementerio que todos los Mancini.
El lugar donde descansaban los muertos provocaba en mí un escalofrío de miedo. De niña, imaginaba que podían levantarse de sus tumbas, sus manos podridas abriéndose paso entre la tierra y la madera de su ataúd.
El descanso eterno no era más que una patraña, pues allí solo existía la nada.
Los vivos nos hallábamos en el limbo, el caos entre el nacimiento y la muerte. Y nunca deseé tanto lo segundo, ni siquiera en mi noche de bodas.
Tomé aire con James a mi espalda, ajustándome el Mofuku con manos temblorosas, antes de que el único policía que vigilaba el escenario del crimen, abriera la puerta.
Con un cigarrillo en la boca, enarcó una ceja al ver el kimono negro tradicional de Japón y mi expresión sobria. Echó un vistazo, haciéndole un gesto a mi marido, indicándole que podíamos entrar.
Cerró tras entrar nosotros, y di unos pasos temerosos hacia el salón.
Esperar el matrimonio que concertaron para mí con mi mejor amigo, fue una de las mejores etapas de mi vida. Con la excusa de mi protección, lo designaron a Moscú. Su lealtad siempre estuvo conmigo, hubiera matado por mí sin ni siquiera ordenárselo.
La cocina se encontraba en orden. Brillante, blanca y gris, con una isla enorme en el centro donde bebíamos vino blanco y reíamos, planeando la siguiente fiesta. La última fue mi despedida de soltera, en uno de los clubs más vanguardistas del centro. Los recuerdos de esa noche acudieron a mi mente. Su risa, su dedo señalando al hombre de mirada oscura que nos había escuchado hablar en italiano.
Negué con la cabeza. Si hubiera sabido que el tiempo entre nosotros sería tan breve, lo habría aprovechado mejor.
Avancé con la mirada vidriosa, consciente de que el peor momento venía ahora.
El salón, de paredes color crema y suelo de parqué, carecía de las alfombras que los rusos usaban para protegerse del frío en sus apartamentos. Tumbado en el sofá, presidía la acogedora estancia el cuerpo de Donatello. Estaba en ropa interior, y su taza de café se hallaba en una mesita junto a él.
El agujero en su frente culminaba con un diabólico mosaico de sangre en la pared, justo detrás de él. Sentí la bilis quemando mi garganta, pero, aun así, caminé estoica hasta arrodillarme a su lado, y rozar su mejilla con mis nudillos.
Frío…
Sus ojos azules y sin vida, estaban recubiertos de una membrana blanquecina, dándoles un aspecto sobrenatural. En realidad, parecía que se despertaría en cualquier momento. Pasé las yemas de los dedos por sus labios mortecinos, que habían adquirido un tono púrpura, y sonreí. Odiaba que pintara los míos de ese color.
Saqué una toallita húmeda de mi bolso y con mimo, limpié los restos de sangre seca de su cara. Era tan guapo, que su última expresión de terror no empañaba su belleza, pues esta, sería inmortal.
—Debo terminar de recoger mis pertenencias —dije en alto sin darme cuenta, y James puso una mano sobre mi hombro. Su toque no producía nada en mí, de alguna forma, me hallaba sumergida en las tinieblas.
—Tómate el tiempo que necesites —murmuró acariciando el lóbulo de mi oreja.
La anciana llevaba razón, los hombres eran animales simples que perdían la razón por un par de tetas. El esfuerzo sobrehumano que estaba haciendo por follar con él, empezaba a dar sus resultados.
El veneno seguía en mi bolso, no habíamos pasado por nuestra casa para cambiarnos de ropa y, aunque en un primer momento mi idea fue deshacerme de él, lo pensé mejor en el vuelo de vuelta.
Secándome las lágrimas con el dorso de la mano entré en la que fue mi habitación. Allí, unos días antes, me peinaron varias peluqueras para el día de mi boda. Todavía podía ver a Donatello apoyado en el marco de la puerta, fumándose un cigarrillo mientras le sacaba el dedo corazón.
Y dolía. Su imagen, evocar el perfume que usaba cada mañana, el eco distante de su risa contagiosa.
Abrí las puertas de mi armario. La ropa de la antigua Carlotta estaban ahí, sus deportivas y botas de tacón, junto con los bolsos de Louis Vuitton. En un corto periodo de tiempo había sufrido varias transformaciones, y me juré a mí misma que me haría inquebrantable como el bambú.
—No existe un ser más hermoso y terrible que tú, mi querida Carlotta.
Sobrecogida por su voz ronca, me giré despacio.
Ahí estaba Adriano, con sus ojos de mercurio líquido y su sonrisa seductora. Su cabello azabache seguía igual de espeso, brillante por la gomina. El cigarrillo entre sus dedos tatuados se consumía, y fumó de él sin apartar la vista de mí.
Estaba apoyado en el marco de la puerta, igual que Donatello aquel día, y mis labios tiraron hacia arriba de forma inconsciente.
—Sí, existe. Lo tengo justo delante de mí.
—Ese acto de bondad con Alexia Campbell, me sorprendió e hirió a partes iguales —prosiguió. Era nuestra charla pendiente, y jamás imaginé que la tendríamos en un momento así—. Unos días después hallé similitudes entre vosotras dos. Quisiste liberarla de un matrimonio con alguien que no amaba.
No dije nada, me mantuve en la misma posición mientras, de soslayo, veía a James acercarse.
La estampa de Adriano abriendo la puerta del conductor del Lamborghini azul eléctrico, para sacar a Alexia de allí, resultaba perturbadora y dolorosa.
Una de las dos podía ser libre, alguien la amaba y esperaba, no solo su familia. A mí, me esperaba un agujero en el suelo a modo de tumba.
—No me arrepiento de lo que hice, y no pediré perdón por ello —confesé alzando la voz, temblando de pies a cabeza—. Jugaste sucio con los Campbell. Intentaste apropiarte de sus negocios y les dejaste sin piloto por una paliza que encargaste a tu primo.
Abrió la boca, sorprendido. No esperó los duros golpes con los que le obsequié.
—Creía que me querías como a un hermano.
—Y siempre te querré, pero jamás te daré la razón por tus actos.
Mi marido observaba en silencio la escena y, lejos de disgustarle, parecía extrañamente satisfecho.
—¿Qué pensabas, Adriano? —intervino con los brazos cruzados, su mirada de hielo recorriéndome—. Estás ante la esposa del próximo Pakhan. Ella no le debe una disculpa a nadie, y menos a ti. Por cierto, su muñeca está bien, se la cosieron a tiempo, antes de que muriera.
Sus ojos vagaron hasta mi brazo, cubierto por la manga del mofuku y, por inercia, la escondí. Nunca alcancé a comprender la repercusión de alguien cuyo suicidio de honor había fracasado. Hasta ahora.
—Por mucho que nos empeñemos en dar la espalda a nuestras obligaciones, estas caen sobre nosotros. Es una maldición. De alguna manera, tú también estás maldita.
Dio media vuelta, encaminándose al salón para ver a Donatello. Me despedí de mi amigo besando su frente, para terminar apoyando la cabeza en su pecho helado. Nada latía en su interior, la sangre dejó de bombear para ser esparcida con saña.
Lo contemplé unos segundos, la ausencia total de movimiento impactaba tanto, o más, que un aguajero en la frente. Y jamás me había parado a pensarlo.
Fuera del edificio, mi padre y Carlo Salvatore esperaban fumando un cigarrillo, envueltos en gruesos abrigos. Los ignoré, agarrada al brazo de James, que se comportaba conmigo igual que un esposo devoto. Aunque yo sabía que no era así.
Mi último pensamiento, antes de dormir, fue para el joven cuya sonrisa, era la más sincera y contagiosa que había visto jamás. Y me encargaría de averiguar quién osó matarlo, pues su sangre impregnaría las calles de Moscú.


James
Rebusqué en el armario del baño hasta encontrar el spray antiséptico. La noche había sido demasiado larga, y mis nudillos pagaron las consecuencias. Mis hombres y yo recorrimos la ciudad en busca de alguna pista.
Los hijos de Akane Nakamura hacían lo mismo en Tokio. El motorista llevaba el mensaje del ejecutor de Donatello, era primordial encontrarlo.
¿Quieres saber cuándo morirá tu amigo?
Siseé de dolor, aquel líquido escocía como sal en una herida, y encendí un cigarrillo con dificultad. Aprendí a golpear con la izquierda en el cuerpo a cuerpo, para no joderme en exceso la derecha. Eran los gajes del oficio familiar.
Y por muchas palizas que di esa noche, no encontré nada.
¿Quién en la ciudad se atrevía a matar al soldado italiano que protegía a la esposa de James Volkov?
El motorista con su siniestra nota en Tokio, trabajaba para el asesino de Moscú.
Me dejé caer en el retrete, abatido. Los primeros rayos de sol despuntaron al entrar en la comodidad del nuevo hogar que compartía con mi mujer, y me pregunté de qué manera nos afectaría.
Esto era un aviso de que la seguridad de Carlotta peligraba.
Entraron al apartamento de Donatello sin forzar la puerta, lo cual significaba que, o le abrieron porque era conocido, o era un maestro con las cerraduras, y me inclinaba más por lo segundo.
Pese a que los vigilé a ambos antes de casarnos, poseían una intensa vida social en los clubs nocturnos de la ciudad, y eso hacía que el cerco se agrandara.
Chasqueé la lengua, apagando el cigarrillo en el lavabo, mientras mi teléfono móvil sonaba, indicando que tenía un mensaje del futuro Don de la familia Salvatore. Acompañado por tres soldados, incluido el congsiliere Romano, recorrieron otra parte de Moscú, donde la velocidad del asfalto solo era un número simbólico.
Y habían encontrado una pista.
Secondigliano.
Con el agua purificadora de la ducha resbalando por mi cuerpo, desentumeciendo mis músculos agarrotados, me arrepentí de haber dejado a Carlotta participar en esa dichosa carrera.
Ya era mía, no tenía necesidad de congraciarme con ella, pero, sabiendo cuanta ilusión le hacía no pude resistirme a cumplir su pequeño sueño. Un regalo de bodas un tanto arriesgado, la mejor despedida de su vida anterior.
La puerta del baño se abrió despacio. Mi esposa, somnolienta y encantadora vestida solo con unas braguitas negras, se paró a mirarme de arriba abajo, reparando en la ropa manchada de sangre desperdigada por el suelo.
No pretendía hacer ruido, pero verla aparecer me hizo suspirar, aliviado.
La notaba distinta desde aquella tarde que pasó con su tía, unas horas antes del asesinato de Donatello. Algo cambió entre nosotros, no éramos los mismos que dieron sus primeros pasos de casados en el altar de oro labrado.
—¿Has encontrado al culpable? —preguntó en un susurro.
Negué con la cabeza. En ese tipo de noches, donde mis puños impactaban contra cráneos, rostros y todo lo que pillara, volvía sin ganas de hablar. El olor de la sangre impregnaba mi paladar, se colaba en mis fosas nasales y solo quería dormir.
Sin embargo, pegar su cuerpo tibio al mío, sería uno de mis nuevos placeres de casado.
Busqué refugio en ella, mojándola, y aparté su cabello a un lado para tener un mejor acceso a su cuello.
—Adriano tiene algo. Por ahora, he doblado la vigilancia alrededor de nuestra casa.
La senté sobre el lavabo, buscando refugio en sus besos. Ver la muerte y la agonía tan de cerca no era sencillo, aunque estuviera acostumbrado a ello. En nuestro mundo era de vital importancia agarrarse a algo para no caer.
—Encontraré al asesino de Donatello y dejaré que acabes con él —farfullé arrancando su ropa interior. La necesitaba, sus caricias, sus besos falsos y venenosos—. Pese a que darte un arma de fuego pueda significar mi fin.
—¿Por qué dices eso? —inquirió, y rocé mis colmillos contra su labio inferior, brillante y enrojecido.
—Porque si no has podido acabar contigo misma, por lógica, el siguiente soy yo.
Mi afirmación la tomó desprevenida y de un manotazo me apartó para volver a nuestra habitación.
Carlotta y yo pertenecíamos al mismo mundo, pero sería la última persona en la que confiara, aunque la deseara a todas las malditas horas.
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Capítulo 5 Carlotta
Transcurrieron tres días desde que me despidiera del cuerpo sin vida de Donatello. La agonía del tiempo y la lentitud con la que pasaba, me sumieron en una especie de agujero negro.
Este absorbía todo a mi alrededor, convirtiéndome en un ser que respiraba, comía y bebía por instinto.
La madre de James, es decir, mi suegra, pasaba a hacerme compañía hasta después de la hora de cenar. Con una sonrisa afilada en su rostro de porcelana, vigilaba cada uno de mis movimientos, haciéndome sentir prisionera en la que se suponía, era mi casa.
Su hijo se marchaba tras el desayuno, y volvía casi al amanecer con la ropa manchada de la sangre de otras personas.
Seguía una pista, y a hurtadillas escuché un nombre: Jacques Chevalier. Lo llamaban El coleccionista, por su afán de atesorar piezas de coches de alta gama para venderlas a un precio abusivo. Antaño se dedicaba a ponerlos a punto para las carreras ilegales más importantes de Europa, como la de secondigliano. Ahora solo era un distribuidor más.
No sabía que lazos unirían a Donatello con ese tipo, pero al quinto día, en cuanto se hizo de noche, me propuse averiguarlo.
Forcé la cerradura del despacho de mi marido para recuperar la katana de mi familia, aunque en realidad, pertenecía a los Salvatore. El regalo de bodas envenenado que hizo a Alexia Campbell, era mío por nacimiento, y lo utilizaría, no para acabar con mi vida, si no para clamar justicia por mi mejor amigo.
Expuesta en la pared justo detrás de su mesa, podría parecer un elegante souvenir de Tokio y la tomé con manos firmes.
No tenía pensado usarla para un interrogatorio, ya guardaba otros utensilios en mi bolso que me ayudarían, sin embargo, no era bueno que una mujer fuera desarmada por las calles de Moscú.
Miré en derredor. No se me permitía la entrada en esa estancia de nuestra casa, debía actuar con rapidez. No había nada fuera de lo normal, a excepción de algo que llamó poderosamente mi atención: un lienzo en blanco de grandes dimensiones reposaba sobre un caballete, junto al sofá de terciopelo rojo. En el suelo, dentro de una caja de cartón, vi pinceles y tubos de pintura, y me pregunté si tendría que soportar ver su retrato en el salón.
James no era el prototipo de hombre en el que yo me fijaba, aunque tampoco tenía uno claro. Era atractivo, de ojos profundos y sonrisa cruel. Sus músculos no estaban muy desarrollados, más bien definidos. Por instinto tragué saliva, imaginándome sentada encima de él, en Japón.
No me había hecho suya desde entonces y, una parte de mí lo imaginó haciéndolo después de bailar en esa estúpida barra de striptease.
Salí a toda prisa del despacho, tenía unas horas por delante hasta que volviera, y poder averiguar algo. Se metería en la cama, con los primeros rayos de sol despuntando y agarraría mi cintura para pegarme a su cuerpo.
El veneno que me entregó Akane Nakamura seguía en el cajón de mi ropa interior, bajo una tablilla de madera falsa. Por ahora, James me era útil, no podía acabar con él.
Reí para mis adentros. Todas las sospechas caerían sobre mí.
En la puerta de nuestra casa estaba aparcado Dimitri, el hombre de confianza de Nikolai. Fumaba un cigarrillo cuando abrí la puerta trasera y, con una sonrisa, alzó mucho las cejas.
—Vamos a dar un paseo —ordené guareciéndome bajo mi chaqueta de cuero, las bajas temperaturas del país eran insoportables—. Llévame a ver a El coleccionista.
—¿Tu marido sabe que vas a salir? —preguntó exhalando el humo por la nariz, poniendo el motor en marcha. Su dominio de mi idioma no dejaba de sorprenderme.
Me encogí de hombros.
—Te has visto obligado a llevarme después de que te apuntara con mi katana.
Profirió un par de insultos entre carcajadas mientras avanzaba por el sendero de grava hasta la incorporación al tráfico.
Rondaba los cuarenta, y desde los diecinueve años estaba al servicio de la familia. En sus nudillos llevaba tatuado el nombre de su hija pequeña, y en la espalda, la catedral de San Basilio, igual que la de James, al que quería como a un hijo. No exhibía los brazos a menudo, cosa bastante sencilla en un país como Rusia. En ellos escondía su paso por la cárcel, siempre estancias cortas gracias a sus abogados.
Su rostro, duro y curtido, y la determinación de su mirada, eran sinónimos de peligro. Nadie se acercaría Dimitri Kutznesov, a menos que quisiera problemas.
Guardaba cierta simpatía hacia mí y Donatello, y contuve las lágrimas al recordarlo. Nuestras fiestas, confidencias, la carrera de secondigliano… su lealtad fue eterna, y yo debía hacer justicia por él.
—Así que llevas la espada de tu familia… —comenzó mi guardián girando a la derecha en un cruce. Sus ojos claros me analizaban desde el espejo retrovisor.
—La que se supone que mi marido guardó bajo llave —continué por él—. Es mía y la necesito.
—Ese capullo se va a mear en los pantalones —rio adentrándose en una de las céntricas calles del distrito más elegante de Moscú. Te sugiero que no la saques a la primera de cambio.
—Tranquilo, llevo algo más pequeño encima.
Asintió conforme, echando un vistazo a su teléfono móvil.
—Tu marido se enterará de esta salida —afirmó parándose en un semáforo en rojo.
—No seas bocazas, Dimitri, guárdame el secreto unas horas —rogué aplicándome un gloss brillante en los labios.
No contestó, por el contrario, volvió a reír.
—Siento defraudarte, pero soy leal al Pakhan y a su nieto.
—Y, por tanto, a mí —añadí.
—En eso llevas razón, hermana.
Sonreí. Ese término era el equivalente a soldado en la mafia italiana.
Avanzamos en silencio por la carretera, hasta que aparcamos frente a una tienda iluminada, de inspiración británica. Dentro había una pareja entrada en años, muy pronto, cerrarían.
—Ese negocio es una tapadera —señaló Dimitri encendiendo otro cigarrillo—. Detrás, está su taller clandestino. Ya no suele preparar coches para las competiciones, aunque las piezas del Lamborghini de Benjamin Cox salieron de allí.
—¿Por eso los Volkov dejan que siga con el negocio?
—Ambos se benefician.
Guardé silencio, jugando con el dobladillo de mi camiseta negra. Estaba de luto, y no sabía cuánto tiempo duraría.
—¿Crees que lo hizo alguien que conocíamos? —pregunté en un susurro.
—Sin ninguna duda, hermana —observamos a la pareja salir del local con una bolsa en la mano—. Vamos, ahora, nos toca a nosotros.
Cruzamos la calle en silencio y, antes de poner una mano en el ornamentado picaporte, Dimitri se crujió los nudillos. Esperaría fuera, vigilando que nadie entrara.
—Si las cosas se complican, grita.
De mi bolso saqué lo que, en el argot callejero, se llamaba puño americano. Era rosa metalizado, mi pequeña protección de cara a algún acosador.
—Será él quien grite.
Dejé a mi guardián fuera con una sonrisa en el rostro y, adentrándome en la tienda, contemplé boquiabierta los numerosos huevos de fabergé expuestos en los estantes. Eran de muchos colores y motivos y, durante años, hicieron las delicias de la realeza y la alta burguesía. Fueron una creación diseñada para los zares de Rusia, que acabó convirtiéndose en un signo de distinción.
Por norma general, llevaban una sorpresa en su interior, ya fuera un pequeño retrato, una piedra preciosa, o la talla del Kremlin. El que encontramos en el escenario del crimen de Donatello no podía abrirse, de hecho, nada en su superficie nos indicaba que se pudiera.
Una campanita anunció mi llegada y, Jacques Chevalier levantó la cabeza de su cuaderno sobre el mostrador, exhibiendo una sonrisa estudiada en su rostro. Quitándose las gafas de montura de pasta, tenía la misma pinta que uno de esos bohemios que habían amasado una pequeña fortuna en tiempo récord.
—¡Si no lo veo no lo creo! —exclamó saliendo para recibirme con los brazos extendidos. Su leve acento francés resultaba cómico—. La hija de Hideki Romano y la esposa de mi gran amigo…
Las palabras murieron en su boca al mostrar el huevo verde esmeralda con sus intrincadas líneas doradas, y antes de que pudiera dar un paso atrás, lancé el primer golpe, directo a su pómulo.
Dimitri bajó la persiana de metal hasta la mitad, para evitar ser vista, y fue ahí cuando volví a golpearlo, esta vez en la nariz. La sangre manó de forma copiosa, el puño americano abrió una herida de tamaño considerable en su mejilla, que comenzaba a amoratarse.
Caímos sobre una mesita labrada donde se exponían varios modelos de huevos de gran tamaño, y estos se hicieron añicos, salpicándonos de coloridas esquirlas. Sentí la ira recorriéndome, y enseñé los dientes igual que un animal herido. Me habían arrebatado lo que más amaba, por lo único que merecía la pena respirar.
—¿Tu amigo? —escupí sentándome sobre él que, lívido, trataba de coger aire, tapándose la cara—. Pues se convertirá en tu enemigo si no me contestas.
—Pe-pero… —acertó a decir con la boca llena de sangre, y volví a asestarle otro puñetazo.
—¿Conocías a Donatello Mancini? —negó con la cabeza, asustado—. Este huevo lo encontramos en la escena del crimen. Era un soldado de la familia Salvatore, habla rápido o Adriano tendrá menos piedad que yo.
—Yo… no conozco a…
Aullé de furia, ignorando el sonido de mi teléfono móvil. La canción del Bella Ciao retumbaba en mis oídos, junto con los sollozos entrecortados de Chevalier.
—¿Este huevo ha salido de tu tienda?
Lo acerqué para que pudiera verlo. Su rostro, hinchado y cubierto de sangre, no cambió de expresión.
—¿Lo has abierto? —inquirió con una pizca de desprecio.
Frenética, lo giré varias veces en mi mano para localizar algún tipo de abertura. Y ese fue mi gran error pues Chevalier aprovechó para estampar en mi cabeza uno de sus huevos de fabergé.
La vista se me nubló, todo me daba vueltas. Los focos colocados sobre las estanterías me deslumbraron, el dolor resultaba insoportable.
Llevé una mano a mi espalda, pero no pude alcanzar la empuñadura de mi katana. Ambos forcejeábamos, aunque yo luchaba por mantener mi posición sobre él, de lo contrario, estaría en serios problemas. El sonido de un disparo cortó el aire, mis oídos pitaron, y Chevalier lanzó un grito desgarrador. En su hombro derecho se formó un agujero del que salía humo y abrí la boca, conmocionada.
—Espero que puedas suturar la zona tú solo, amigo mío —gruñó James, cuya voz fue música para mis oídos—. ¿Qué sabes de ese huevo?
De un manotazo me apartó de Chevalier y, arrodillándose, apretó el cañón de la pistola contra su frente.
—Ja-James… no sé nada… ¡te lo juro!
Saqué la katana enseñando los dientes y la acerqué a su cuello.
—Mi mujer te partirá en dos si no hablas rápido…
Presioné la espada, y los ojos de mi marido brillaron al ver las pequeñas gotas de sangre que se derramaban por su clavícula.
—¡Te juro que no sé nada, ese huevo no ha salido de mi taller! —chilló al borde las lágrimas, retorciéndose de dolor.
—¿Estás seguro? —preguntó James con tranquilidad metiendo el dedo índice en el agujero que dejó la bala—. Ya sabes lo que les ocurren a los que mienten y traicionan a los Volkov.
De la boca de Chevalier salió un sonido espantoso. No era la primera vez que oía algo así, pero, visto tan de cerca, impactaba más de lo que recordaba.
—¡Jamás os traicionaría, ese huevo no es mío! —su dedo se internó más en la herida. Los gritos acabarían volviéndome loca.
Tomó una bocanada de aire, con la frente perlada en sudor.
—No he tenido nada que ver en la muerte de ese chico, te lo suplico… —sollozó—. Te facilité las piezas para el coche de Benjamin Cox, soy amigo de tu familia…
Tras unos angustiosos segundos, sacó el dedo del agujero ensangrentado, poniéndose en pie de un salto mientras Dimitri le tendía un pañuelo de tela. Al parecer, llevaba un rato ahí, con una pistola en la mano y el gesto endurecido, esperando por si se le necesitaba.
—Dejarás esta tienda en un plazo máximo de cuarenta y ocho horas —determinó James, agarrándome del brazo para que saliéramos—. Ya no eres amigo de los Volkov, has atacado a mi esposa. Cuida lo que haces, mis hombres te estarán observando.
Este sintió dedicándome una última mirada de repulsión y escupí en su cara antes de internarnos en el frío de la noche moscovita.
Todo me daba vueltas. Mis pies, torpes eran guiados por James y Dimitri. En la mano derecha, seguía sujetando mi katana.
—¿Es que te has vuelto loca? —bramó James, cuando me soltó en el asiento trasero del coche, y su hombre de confianza, arrancó, haciendo chirriar las ruedas por la calzada húmeda—. ¿Quién te ha dado permiso para salir así?
—¡No necesito tu puto permiso, no eres mi dueño! —grité enloquecida y, de pronto, mi espalda tocó el asiento. Estaba inmovilizada bajo su cuerpo—. ¡Suéltame ahora mismo!
—Te dije que matarías al culpable y así solo empeoras las cosas —siseó contra mi boca y ambos luchamos por controlar nuestras respiraciones—. Chevalier no es trigo limpio, sin embargo, debe seguir con vida.
—¡Eres un malnacido, James Volkov y te odio!
No pude contener las lágrimas por más tiempo y ante su atenta mirada de un azul intenso, las derramé todas.
La universidad, las fiestas, la vida en Nueva York… yo quería eso, no amenazar a capullos que trafican con piezas de coches. Y mi matrimonio había roto todos mis sueños y aspiraciones. Golpeé el pecho de James, igual que hiciera en Tokio. El dolor no se iba, se multiplicaba y lamenté el instante en el que fallé cortando mis venas.


James
Llené un par de vasos de vodka frío hasta arriba y tendí uno a Carlotta que, con manos firmes, se lo llevó a los labios para bebérselo de un trago.
Reí observando la mueca de asco que hacía con su perfecta cara de geisha, pese a la tenue iluminación de nuestra habitación y, con cuidado, presioné el algodón en su sien. No era una herida grave ni necesitaba sutura, pero el golpe había sido lo suficientemente fuerte como para abrir un pequeño corte que, conforme pasaban los minutos adquiría un tono violeta.
No esperaba que se largara a interrogar Jacques Chevalier cuando cayera la noche, suerte que Dimitri me avisó. Escucharía su nombre a hurtadillas y pensé que, en el futuro, debía ser más cuidadoso, pues las paredes de nuestra casa podían tener oídos.
Jodida princesa.
Hasta había robado su katana de mi despacho, forzando la cerradura con una horquilla. Pero, ¿de qué me extrañaba? Era hija de uno de los hombres más peligrosos que conocía. Aunque tampoco esperaba que llevara un puño americano y golpeara a un posible colaborador con él.
Y esa, no era mi manera de proceder con un sospechoso del calibre de Chevalier. Muchas familias del crimen organizado en Rusia hacían negocios con él y sus piezas de coches. De hecho, gracias a él, Benjamin Cox pudo participar en la carrera.
Carlotta agachó la cabeza, y volví al camarote, donde estuvo a punto de perder la vida a manos de su padre. Puede que fuera demasiado joven para ese mundo, sin embargo, demostraba manejarse mejor que cualquier hombre.
—Hoy has sido muy inconsciente —dije encendiendo un cigarrillo, acercándolo a sus labios rosados para que le diera una calada. Sabía que era fumadora social, y me fascinaba verla soltar el humo.
—Soy la princesa de los abismos, ¿no? —señaló con la voz enronquecida por la falta de uso, recordando el apodo con el que la bauticé—. Desato el caos y el mal a mi paso. Y mi amigo ha pagado las consecuencias tres días después de mi boda.
Bebí un trago de mi vaso y enseguida me lo arrebató para colocarlo en su sien.
—Adriano y tu padre vienen de camino, mañana estarán aquí. Ellos nos ayudarán a encontrar al culpable.
—Ese tipo… me preguntó si había abierto el huevo. Fue ahí cuando aprovechó para golpearme con otro.
Fruncí el ceño, mirando la extraña pieza de joyería que reposaba a un lado, en el suelo. Era de color verde vibrante, surcado por líneas doradas que formaban un extraño mosaico. En algunas partes unos brillantes salpicaban el grabado. La mayoría de los huevos de fabergé que conocía se abrían, sin embargo, este no.
—Puede que, el asesino se lo llevara a modo de regalo —cavilé y sus ojos rasgados se estrecharon—. Estoy seguro de que tuvo que ser alguien conocido, la puerta no estaba forzada.
—O era un experto en cerraduras y lo pilló desprevenido, mientras hablaba por teléfono conmigo —rebatió quitándome el huevo de las manos para verlo mejor—. Tiene una conexión con el motorista que me enseñó la nota en Tokio. Sabía cuándo pasaría todo. Y esto, fue colocado adrede para…
—Jugar con nosotros —terminé por ella y asintió, apesadumbrada—. Le diré a Adriano que me dé los nombres de todos los participantes y sus escuderos. Creo que esto podría tener que ver con secondigliano.
Deslicé una mano por su espalda para reconfortarla y sin poder evitarlo, solté una risita.
—Tenías razón cuando dijiste que harías de nuestro matrimonio un infierno.
—Me refería a joder tu existencia, no la mía —gruñó apartándose un mechón del rostro.
—Todo lo que joda la tuya, me concierne, somos una familia —atestigüé pasando la lengua por sus labios entreabiertos y crueles. Sus mejillas se tiñeron de rojo, y no era por la bebida—. Y que hayan asesinado al hombre que te protegía, es algo más que un aviso. ¿Lo entiendes?
—Yo solo soy una muñeca, usada para llevar la paz a dos familias enfrentadas. No tengo ningún valor más allá del carnal.
Levantó la cabeza, mirando la barra de metal frente a nosotros y, de un salto se encaminó hacia ella.
—Eres mi esposa —afirmé reclinándome en el sillón, atento a cada uno de sus pasos—. No te amo, pero con el tiempo lo haré y, lo más importante, me ganaré tu amor.
Negó, dando vueltas alrededor de la barra de striptease con pasos inseguros.
—Dijiste que bailaría todas las noches para ti, ¿o es que no te acuerdas?
Tragué saliva. Rota en mil pedazos era todavía más letal.
—Estás herida, baja de ahí, no es necesario que… —ordené sin convicción, y mis ojos se nublaron al ver como se deshacía de su ropa, regalándome la deliciosa visión de su cuerpo. El dragón tatuado de su espalda, rodeado de flores del cerezo, parecía tener vida propia, y me pregunté, cuanto tardaría en atacarme—. Carlotta…
Con la mano contraria a la del vendaje, se sostuvo a la barra, dando vueltas con suma maestría, y la erección que llevaba unos minutos intentando controlar, pugnaba por salir de mis pantalones.
—Soy tu mujer y, por tanto, tu puta.
—No eres mi puta —dije con los puños apretados.
Rio sin gracia, las lágrimas aflorarían de un momento a otro.
—Claro que sí. Esa es la misión de las mujeres como yo en este tipo de matrimonios. Y parir —agregó haciendo un gesto despectivo—. Mi útero demostrará mi valía.
—Eso es absurdo, Carlotta —zanjé levantándome para apartarla de aquella barra que yo mismo hice colocar para ella.
Me propinó un manotazo y comprobé que lloraba. En mi pecho, algo se rompía al verla así.
—¡Yo no quería esta vida! —chilló encolerizada—. Tenía sueños…
—Pues dale las gracias a tu estimada familia Salvatore.
La eché sobre mi hombro mientras pataleaba y profería insultos en italiano que, por otro lado, me gustaba oír. Tumbándola sobre la cama contemplé su cuerpo tembloroso. Un brillante adornaba su ombligo, atravesando su tierna carne y, poseído por su influjo maligno de geisha la besé, arrancándole un gemido.
—¿Por qué finges los orgasmos, Carlotta? —pregunté, volcando un poco de vodka en su abdomen para beber, deleitándome con su sabor dulce e intenso.  
—¿Estás seguro de que quieres oírlo?
Bajé sus bragas con violencia, pillándola desprevenida y separé sus muslos para verla mejor.
—¿Insinúas que soy un mal amante? —repliqué alzando una ceja, acercando mi boca a su centro, mojado por el reguero de licor que caía.
—Por favor… —gimió retorciéndose en cuanto mi lengua rozó la perla rosada donde se concentraba todo el placer.
Me apropié de su intimidad, enloquecido por esas afirmaciones encubiertas. No consentiría que una mujer le proporcionara más placer que yo, y estaba dispuesto a demostrárselo.
—¡James…! —gritó al sentir mis dedos penetrarla.
No la había probado en esos días de locura y viajes, pero ya podía declararme adicto a su exquisito sabor. Desabroché mis pantalones, con la mente nublada por el deseo animal que corría por mi sangre. Esa joven de piel blanca, espalda tatuada y mirada altiva, acabaría haciendo lo que le viniera en gana conmigo.
Yo estaba en su diabólica lista de futuros asesinatos, lo que no sabía, era que lugar ocupaba.
Su vientre vibraba, su cara estaba al rojo vivo. El éxtasis arrasaría con ella. O no.
—Dime que me necesitas… —farfullé, aunque en realidad era yo quien la necesitaba. Pasé la lengua de arriba abajo, provocándole un escalofrío.
—Te odio, James Volkov —farfulló sin convicción.
Y de una rápida y certera estocada, me hundí en su interior. Una lágrima rodó por su mejilla, mientras su boca se abría tratando de tomar aire.
—Podría pasarme toda la noche así… eres deliciosamente estrecha. No has estado con muchos hombres, y parece que los juguetes sexuales no te interesan —gruñí lamiendo su cuello, iniciando un cadencioso movimiento que la hizo suspirar de manera entrecortada—. Y, ahora, antes de que me corra, te lo diré por última vez: no salgas sola a tomarte la justicia por tu mano.
Sus uñas se clavaron en mi espalda, puntiagudas y afiladas y, en esa ocasión, fui yo el que gritó. Una mezcla de placer y dolor demasiado perfecta.
—Que te jodan —susurró contra mi boca.
Sin poder contenerme la puse de rodillas, colocándome tras ella y alcé sus caderas para tener un mejor acceso. En esa postura la penetración era más profunda, y agarrando sus manos para contenerla, me moví en su interior, rabioso.
Verla desde esa posición hizo que mi ingle se tensara, sin embargo, quise aguantar un poco más. El calor de su interior me envolvía, apretándome igual que un tibio guante de seda. Sus jadeos se intensificaron y, al sentirme engullido apreté los dientes, derramándome con un espasmo, hundiendo los dedos en sus caderas. Por la mañana, mi huella estaría impresa en su piel y sonreí, tumbándome a su lado para recuperar el resuello.
—Esta vez no lo has fingido, princesa —jadeé, aprisionándola junto a mi pecho. Su precioso cuerpo, laxo y sin fuerzas, se apretó contra el mío. No contestó, y lancé un suspiro de satisfacción.
Carlotta era de todo menos una mujer vulnerable, pese a que a veces llorara, como cualquier otro ser humano. Había metido al enemigo en mi cama, y corría el riesgo de que se colara en mi corazón. La princesa de los abismos desataba un sinfín de emociones en mí. El problema, es que yo no provocaba lo mismo en ella, y ganarme su lealtad sería una utopía.
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Capítulo 6 Carlotta
Contemplé mi reflejo mientras retocaba el maquillaje de mis ojos. Esa noche interpretaría el papel de anfitriona, y elegí un vestido por debajo de las rodillas, negro, con un escote no muy pronunciado. Simulaba un kimono o, por lo menos, uno juvenil y occidental, de mangas anchas y talle apretado. Recogí mi melena, dejando dos mechones delanteros enmarcando mi rostro, y sonreí al aplicarme el labial rojo.
James quería que vistiera como una señora casada de más de treinta años y, tras una breve discusión la tarde antes, llegamos a un pequeño acuerdo: recatada, moderna y actual, propio de la esposa de un líder de la mafia rusa y de una chica de mi edad.
Akane Nakamura llevaba razón con eso de que mediante el sexo podría dominarlo. Poco a poco haría pequeñas concesiones hasta que lo tuviera a mis pies.
Y ahí, sería cuando le inyectara el veneno que ocultaba en el cajón de mi ropa interior.
Mientras tanto, tendría que ejercer de esposa y atender a los invitados que visitarían nuestra casa en pocas horas. James había congregado a varias familias del crimen organizado de Moscú por el asesinato de Donatello, con la intención de que nos ayudaran a encontrar al culpable.
Acostumbrada a moverme en esos círculos dentro de la camorra, sabía que traicionar a una familia con la que hacías negocios, se pagaba con la muerte. Mejor dicho, se declaraba la guerra. Si eran socios dignos y honorables, entenderían que un hermano necesitaba ayuda pues, tal vez la seguridad de sus esposas también peligraba.
Caminé alrededor de las dos mesas largas que hice colocar. La chimenea estaba encendida, y los camareros se apresuraban a colocar las bandejas de sushi y los cuencos con salsa de soja. Nuestra cocina se había convertido en un improvisado restaurante japonés, y uno de los mejores chefs del país del sol naciente cortaba atún rojo en láminas, salmón y pez mantequilla, mientras su ayudante vigilaba las gyozas al vapor.
—Pero… ¿Qué es esto? —preguntó James de repente, entrando en el salón con un cigarrillo en la mano. Su cabello rubio estaba mojado, y en sus ojos fieros vi al mismo hombre que me puso a cuatro patas dos noches atrás—. Se supone que esto es una cena…
—Soy la señora de esta casa —espeté levantando un dedo, mostrando la cicatriz que trataba de tapar con un brazalete de plata. Esa mañana, el doctor de la familia Volkov me había quitado la sutura de la muñeca y, ahora, parecía que me había intentado cortar las venas. Como si no resultara bastante obvio—. Esta es la herencia de tu esposa, su cultura. Y la adoptarás, al igual que hago yo viviendo en tu frío país de mierda.
Apagó el cigarrillo en el cenicero, con una sonrisa socarrona.
—Podrías haber contratado a mujeres para comer sobre sus cuerpos —sugirió dando unos pasos hacia mí. Poco a poco me cercaba y cada día que pasaba, su acecho me producía un cosquilleo en el estómago—. Esta cena habría sido todo un éxito.
Sus dedos apartaron un mechón de pelo negro para inspeccionar el hematoma que ese hijo de puta de Chevalier me hizo.
—Tu padre y Adriano nos acompañarán.
Puse los ojos en blanco al tiempo que sus labios repartían besos en mi herida.
—Mejor dedícate a la pintura, amigo, no quieras congraciarte con tu suegro y un futuro Don —frunció el ceño unos segundos.
—¿Te refieres al lienzo en blanco que viste en mi despacho cuando robaste la katana? Yo no pinto, cariño. Es para ti.
—Pues entonces, tenemos un problema. Lo mío son los planos de construcción, y aún estaba aprendiendo. Y no robé nada, esa es la espada de mi familia —añadí tratando de deshacerme de su mano, que apretaba mi cintura de manera posesiva, haciéndome chocar contra su pelvis.
Solté una exclamación de sorpresa al sentir sus dientes rozando mi cuello. Él era el príncipe del mal, un seductor consumado, aunque no pasara de los veinticinco.
—Vaya… pues tenemos un problema —musitó en mi oído y, por instinto, apreté los muslos, odiándome por aquel oscuro deseo que nacía de mis entrañas. De rodillas, y sudorosa en la cama, lo sentí más profundo que nunca, y rogué porque no se acabara ese perverso vaivén—. Si ninguno de los dos sabe pintar, quizás sirvamos para ser pintados. Eres preciosa, una geisha caprichosa con un cuerpo hecho para el pecado, y quiero mostrarle al mundo que solo me perteneces a mí.
—Un momento…
—Es mi regalo de bodas, uno que podemos disfrutar los dos —aclaró con una pizca de diversión—. Tu retrato colgará en mi despacho.
Descorchó una botella de vino rosado sin dejar de mirarme, y sirvió dos copas para ambos. Bebí la mía de un trago, tenía un mal presentimiento.
—Es una gilipollez.
—Mañana mi amigo empezará a hacer pruebas con la iluminación —prosiguió alzando mi barbilla con dos dedos—. Quiero que lleves puesto el kimono negro, te cubrirá de cintura para abajo.
Palidecí de golpe, y mis labios se convirtieron en una fina línea, evitando que de ellos salieran una sarta de insultos. A los hombres les gustaba demostrar su poder a base de excentricidades, pero no esperaba que todo aquel que pasara por su despacho pudiera verme las tetas.
Lancé la copa contra una de las paredes, y varios empleados del catering me miraron asustados, en cambio, James sujetó mi muñeca, la misma que intenté cortar, y proferí un grito de dolor.
—¿Crees que este es uno de tus clubs de striptease? ¿Qué puedes exhibirme de esa manera? —chillé enseñando los dientes, liberándome de su agarre. De pronto me faltaba el aire, todo se difuminaba a mi alrededor.
—En tres semanas te harás un test de embarazo, no quiero que bebas si estás preñada —dijo al verme beber de la botella—. Nacen muchos niños con alcoholismo fetal en este país, y juro que te mataré si a mi hijo le ocurre algo.
Casi me atraganto ante esa afirmación. Con toda la furia que llevaba dentro, mi mano impactó en su mejilla, recubierta de una barba clara de varios días.
Yo no podía estar embarazada de un hombre así.
—Pues deja preñada a otra, maldito demonio —escupí, dando un golpe con la botella que hizo tambalear los platos que había en la mesa—. ¡Mañana iniciaré los trámites para el divorcio!
—Pierdes el tiempo, no voy a firmarlo, eso sería tu sentencia de muerte, Zhena. Y te quiero con vida.
Enroscó mi melena en su puño, acercándome peligrosamente a su boca, y un escalofrío me recorrió. Era el odio que bullía en mis entrañas, un cúmulo de emociones que me desbordaron en mi noche de bodas, entremezclándose con otras que no tenía tan claras.
—¿Qué palabra es esa?
—Esposa —resolvió con una sonrisa ladina, dejando que mi pelo cayera de nuevo por mi espalda—. Eres mía, Carlotta, y según las leyes de la mafia, estás a mi merced. Si haces alguna tontería, desearás que tu padre empuñe la katana con la que estuvo de matarte.
Empujándole con todas mis fuerzas, salí corriendo en busca del aire frío de Moscú. Los camareros trataron de esquivarme, algunos en vano, y varios cuencos de yakisoba cayeron al suelo provocando un gran estruendo. Escuché a James llamándome, y tuve claro que era él quien debía morir, a pesar de que mi cuerpo lo deseara, y mi corazón me gritara algo que no podía descifrar.
Alcancé las llaves de mi coche antes de atravesar la puerta, y la visión del hombre que consideré un hermano me dejó sin aliento.
Su rostro moreno denotó una profunda sorpresa al verme en ese estado. Atendía una llamada, todavía dentro de su Ferrari, un modelo de líneas deportivas, más moderno que el mío, solo, sin el que en pocos años se convertiría en su congsiliere, y ocupé el asiento del copiloto a toda prisa.
—No existe un ser más hermoso y terrible que tú, mi querida Carlotta —dijo con una sonrisa torcida, arrancando el coche. Esas fueron las mismas palabras con las que me recibió cuando fui a ver el cadáver de Donatello—. 
Aun con tu cara de muñeca surcada de lágrimas, sigues siendo una dama de la mafia.
Eché la cabeza hacia atrás, soltando un suspiro de alivio mientras salíamos de la que era mi jaula de oro. Volvería en unos minutos, unas horas a más tardar. Quise fingir unos minutos que era libre, sin matrimonios no deseados de por medio, ni carreras ilegales.
Quise fingir que era Carlotta Romano, dando una vuelta por Nueva York, después de un atareado día en la universidad.
***
—Y, dime, ¿cómo está la madre de Donatello? —pregunté jugando con la cañita de mi refresco. Habíamos parado en uno de esos McDonald’s rusos para comprar hamburguesas y comerlas en el aparcamiento.
—Está muy afectada, era su único hijo varón —respondió Adriano después de tragar el último bocado de su cuarto de libra con queso—. Él la adoraba. Siempre le daba casi todo lo que ganaba en el Imperivm, cuando trabajaba allí en verano. Nos ocuparemos de que no le falte nada a la señora.
—¿Y de hacer justicia por su hijo?
—Por supuesto, era uno de mis más leales soldados.
Asentí, limpiando la mostaza que asomaba por la comisura de sus labios, un gesto que, hoy en día, consideraba íntimo con alguien como Adriano. No éramos hermanos; yo ya era una mujer, y él siempre fue un hombre.
—¿Sigues enfadado conmigo? —hice un mohín de tristeza, apenas podía verlo bien en la penumbra del Ferrari.
—No, solo estoy decepcionado. Te creía una hermana, y aunque he querido castigarte con mi silencio, soy incapaz sabiendo que puedes estar en peligro, mi querida Carlotta.
Su mano, grande y tatuada abarcó mi mejilla izquierda, y me apoyé en ella con los ojos cerrados para sentir su calidez.
Estaba de vuelta, el hombre por el que daría la vida y al que sin mala intención traicioné.
—Me he enterado de que le diste una paliza a El coleccionista —reveló en un susurró, acercando su cuerpo grande y poderoso al mío. Su voz ronca producía estragos dentro de mí, cosa que nunca antes me había ocurrido—. Esa es mi chica. Si alguien merece llevar el apellido Salvatore, eres tú.
—¿Por qué no le pediste mi mano a mi padre? Habría sido una buena esposa.
Me tapé la boca, sin creer las palabras que había pronunciado, sin embargo, Adriano sonrió, mirando la noche caer sobre nosotros.
—Nunca tuve interés amoroso en ti, bambina. Lo lamento. Te has convertido en una mujer preciosa, y mirarte es un disfrute para los sentidos, pero eres más valiosa para nuestra familia casada con un Volkov.
Bebí un sorbo de mi refresco, ensimismada y dolida en mi orgullo.
—Preferiste usarme como moneda de cambio —señalé tragando el malestar que atenazaba mi garganta—, me entregaste a un hombre que no amaba.
—Era mejor eso que la muerte.
—Te equivocas, morir habría sido una liberación —murmuré, y sin previo aviso tomó mi muñeca, aquella con la maltrecha cicatriz, para llevársela a los labios.
—Si tu intento hubiera prosperado, habría muerto tras de ti —depositó varios besos en la zona, y gemí sin poder evitarlo, haciendo que sus ojos de mercurio líquido se oscurecieran—. Bambina… no me hagas esto.
Gruñó al tiempo que su otra mano, suave y caliente, se cerraba en torno a mi cuello con la dulzura de un amante consumado.
—Soy una traidora que no merece ni una sola caricia tuya —sollocé, a caballo entre el placer de sentir sus dedos sobre mi clavícula, y la vergüenza por haberlo defraudado—. Necesito que me perdones…
Sus labios delinearon el contorno de mi barbilla, y rogué a todos los santos que existieran porque asaltara mis labios con furia. ¿Acaso me estaba volviendo una adicta a las emociones extremas?
—Todavía no puedo, Carlotta —susurró en mi oído, sus dedos bailando cerca de mi escote, y mi piel se erizó—. Uniste dos familias casándote con alguien que no amas y has perdido a un amigo; por eso he decidido ser tu protector, el bravo y fiel soldado que dará la vida por ti sin dudarlo. ¿Harías lo mismo por mí y los Salvatore?
Introdujo un dedo en mi boca y lo succioné, cerrando los ojos, presa de un placer que no había experimentado con ningún hombre. Imaginé que era su miembro, grueso y pulsante, y sentí la humedad en mi ropa interior.
—Sí. Soy vuestra y tuya, Adriano.
—Juro que te liberaré de este matrimonio de pacotilla llegado el momento —afirmó sin dejar de mirar el provocativo movimiento de mis labios—. Actúa con normalidad delante de esos capos de la mafia rusa, tenemos que volver.
Puso el coche en marcha, y con el dorso de la mano limpié el sudor que perlaba mi frente. Sentía que ardía, una colonia de mariposas había invadido mi estómago. Jamás pensé en traspasar esa barrera fraternal con Adriano Salvatore y, ahora, no deseaba otra cosa.


Adriano
Hideki Romano esperaba en la puerta del hotel de cinco estrellas donde nos alojábamos, muy cerca de la nueva vivienda de su hija. Envuelto en su elegante abrigo de paño negro, se le veía molesto por las bajas temperaturas del país que tanto odiaba. Temido y venerado por muchos, el abogado de la familia y congsiliere del Don, era tan letal como Carlotta.
Esta giró la cabeza cuando entró en el coche, molesta. Con toda seguridad, los recuerdos de la noche donde casi es asesinada por él, la abordaron, y alargué la mano para rozar el lóbulo de su oreja.
Bambina…
Y a pesar de que Romano quiso criarla igual que a un soldado, le salió el tiro por la culata. Su hija, una tierna y voluble geisha en la flor de la vida, resultaba muy joven para las complicadas partidas de las familias del crimen organizado.
Ella no era un peón cualquiera, sino la reina.
—¿Por qué no estás en la casa de tu marido?
Amparado por la penumbra del Ferrari, di un ligero apretón a la rodilla de Carlotta.
—También es mi casa —contestó entre dolida y orgullosa.
Su impulsividad contrarrestaba su inexperiencia y, sin duda, la convertían en la mujer perfecta, dependiendo de en qué manos cayera.
—Pues debías estar ahí para recibirnos, ¿acaso no has organizado esta cena?
—Yo tengo la culpa de eso, Hideki —dije raudo para salir al rescate de mi protegida, cuyas mejillas lozanas y frescas, ardían de rabia—. La convencí para comer algo y charlar antes de que todos esos tipos llegaran con su vodka y sus carcajadas estridentes.
Desde el espejo retrovisor podía ver sus sagaces ojos rasgados, oscuros e insondables, que hacían juego con su rostro afilado. En su pecho, oculto bajo su camisa, estaba tatuado un dragón oriental, el mismo que los Nakamura exhibían como símbolo de su honorable familia.
Su hija lo llevaba en la espalda, decorado con algunas florecillas del almendro, y la imaginé sentada sobre mis rodillas, con mis dedos memorizando el delicado trazo.
—Esta mañana he hablado con Nikolai —continuó, obviando mi explicación. Estábamos entrando en la elitista urbanización donde el joven matrimonio Volkov se había instalado, plagada de oligarcas rusos y antiguos comunistas que se lanzaron a los brazos del capitalismo—. Dice que han encontrado una caja de cartón en la planta de residuos. Está convencido de que es del huevo de Fabergé.
—¿Viene algún remitente? —preguntó Carlotta, brincando en el asiento.
Ese podía ser un buen giro en la historia.
—No, pero va a rastrear el código y así averiguar desde dónde se envió.
—Puede que el motorista lo enviara —caviló mi protegida, y arrugué el ceño.
—¿Qué motorista?
Hideki emitió una tosecilla, y lo ignoré. Había algo que se me escapaba. Tal vez los Volkov no eran tan amigos nuestros, después de todo. Entre la familia, nunca se ocultaba información importante.
—No sabemos su identidad… —dijo Carlotta con la voz estrangulada y los ojos vidriosos. Miraba al frente, puede que buscando refugio en las calles de Moscú para evadirse de aquello que pasaba por su mente—. Dejó una nota de papel en el cristal de la limusina de los Nakamura. Me avisó de la muerte de Donatello mientras hablaba con él, en Tokio.
Asentí haciendo crujir el volante bajo mis manos. El dichoso huevo de fabergé y ahora, esto; parecía una broma de mal gusto por parte del destino, hasta que recordé las palabras de esa bruja de piel canela.
‹‹Estás maldito, Adriano Salvatore. ››
Y no le faltaba razón. La sombra que oscurecía mi vida, o ese francotirador que me amedrantaba con su punto rojo y brillante a la altura del corazón, eran solo una pequeña muestra. Hacía tiempo que no aparecía, puede que el clima hostil de ese país me diera un tiempo de tregua.
Los ojos dorados de Sofía volvieron a mirarme en la playa de Santorini, antes de las balas, antes de la tragedia. Ahí fue cuando el mal cayó sobre mí.
Aparcamos frente a la fastuosa casa que los Volkov hicieron construir para los jóvenes recién casados. Un par de tipos altos y con cara de pocos amigos inspeccionaron nuestro vehículo, y murmuraron unas pocas palabras en ruso a través de su pinganillo al ver a Carlotta.
Ella era ahora la dueña y señora de una parte de esa endiablada familia del crimen organizado.
Desde el exterior, podían oírse las carcajadas, tanto masculinas como femeninas. Más que una reunión para hablar de la muerte del soldado que custodiaba a la esposa de un vor, parecía una juerga universitaria.
—¿Ves? Debiste quedarte en tu casa, vigilando a tu marido —acusó Hideki con una sonrisa falsa, al mismo tiempo que intentaba pasar un brazo sobre los hombros de su hija, que le rechazó de manera fulminante—. Es un hombre y no podrás controlar lo que haga fuera, pero impedirás que lo haga dentro. Piensa en vuestros hijos.
—No pienso tener hijos.
Su cuerpo se pegó al mío, con la inocencia de una joven a la que han dado calor por primera vez, y caminamos juntos por el camino empedrado hasta la entrada principal.
La acogí entre mis brazos y suspiró, aliviada. Era su nuevo soldado y protector, un papel que decidí acatar por mi cuenta. Y es que todos en el mundo de la mafia, teníamos un papel determinado. Era de vital importancia saber interpretarlo.
Nos deshicimos de nuestros abrigos, y un fuerte olor a perfume de mujer me golpeó, al igual que a Carlotta, cuya mandíbula se rompería a causa de la tensión. Se adelantó unos pasos y pude comprobar que las curvas de su cuerpo, marcadas por ese vestido negro que imitaba a un kimono, se habían acentuado.
Me relamí los labios, pensando en la terrible y oscura mestiza con sangre Yakuza, y aguardé al contemplar la escena que se desarrollaba ante mis ojos, en el que era su hogar: mujeres de varias nacionalidades se paseaban entre las mesas de sushi con diminutos bikinis, riendo y haciendo carantoñas a los invitados. Estos, un puñado de gilipollas, mafiosos de la peor calaña, disfrutaban de vino, vodka y buena comida, con sus manos y brazos tatuados.
Romano se cruzó de brazos, sin ocultar su malestar y de soslayo vi a Carlotta sacando algo de su bolso; era el puño americano rosa metalizado que tanto le gustaba llevar. Temí lo peor, sin embargo, me dejó con la boca abierta una vez más, y plantando la mano sobre el hombro de una de esas strippers, el resto supo, que la fiesta había terminado.
El frío metal entró en contacto con su piel, y hasta los hombres, guardaron silencio, sobrecogidos. Lo que Carlotta llevaba en sus nudillos no era un adorno ni un juguete, era un arma.
Haciendo gala de su dominio del ruso, dio la bienvenida a todos a su casa, llamándolos hermanos. Nos presentó a su padre y a mí e inclinamos la cabeza, sin decir una sola palabra.
James Volkov presidía la mesa y sobre sus rodillas, una chica de piel bronceada con los pechos al aire, continuaba agarrada a su cuello. Parecía extrañamente complacido con la actitud de su esposa y puede que quisiera ver hasta dónde estaba dispuesta a llegar. Pero Carlotta, la encarnación del caos en la tierra, lo ignoró, e hizo que pusieran unas sillas para nosotros en el extremo contrario a su marido, y así brindar con esos hombres de rostro adusto.
Y, desde luego, se había ganado el respeto de todos ellos, armada con su belleza, su saber estar, y su puño americano rosa.
No existía un caballo de Troya mejor que ella para meterse en el núcleo de los Volkov.
—Sabía que estabas por aquí, papi, los santos me avisaron.
Una corriente me atravesó. Esos voluptuosos labios susurrando en mi oído se habían convertido en una condena. El olor a tabaco y a azúcar de caña, tan característico en la hija pequeña de Héctor Cruz, sacaba a flote un deseo oscuro y prohibido, además de una certeza.
Esa mujer, era una auténtica bruja.
Tomé con dos dedos uno de sus rizos indomables y sonreí. Después de todo, los rusos también eran muy supersticiosos.
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Capítulo 7 Yamiley
Con un simple gesto de la asiática, Dimitri comenzó a llevarse a las chicas de vuelta al club. Las bendije antes de que cogieran sus abrigos y les prometí que el día después haríamos una ofrenda a Yemayá y prepararía unos baños para la prosperidad económica.
Algunas me llamaban madrina, otras, santera, y muy pocas por mi nombre.
Prendí mi puro, sentada junto a mi jefe. No podía dejar de mirar al guapo italiano con el corazón ennegrecido. Los orishas se removían, el panteón yoruba reaccionaba hacia ese hombre maldito. Me asustaba mirarlo a los ojos, pues algo monstruoso asomaba a través de sus iris plateados.
¿Acaso se le había montado un muerto?
Era un enigma de cabello azabache y piel morena, tentador y pecaminoso para cualquier jovencita. Pero no para mí.
Por donde pisaba, arrasaba, y guardaba un gran afecto hacia los Volkov como para dejar que lo echara todo a perder.
—Papi —llamé en susurro a James. Sus dedos tamborileaban sobre la mesa, estaba muy molesto—. Endulzaré a su doñita con miel para que esté suave.
Negó con la cabeza, absorto en la niña mestiza que reía con el Pakhan de la familia Novikov. Dejó de hablar en ruso desde hacía un buen rato. No se sentía cómoda con el idioma, y a los hombres les gustaba más escucharla hablar en italiano.
Tenía los labios pequeños y carnosos, sin rastro de carmín, dándole una exótica armonía a su rostro, y desde el primer instante que la vi, supe que traería problemas a la familia Volkov.
—La domaré en la cama —afirmó James de repente.
—Ten mucho cuidado con ella.
Bebió un trago largo de vodka, y echó a un lado su cuenco de fideos.
—Espero que puedas protegerme, Yamiley.
—No puedo protegerte del amor —repliqué cubriendo su mano, la que golpeaba nerviosa en la mesa. Nadie parecía atento a nosotros, y mi jefe necesitaba consuelo.
Sus ojos azules, profundos y sinceros, eran los de un criminal, pero también los de un hombre enamorado. Evitó que nuestras miradas se encontraran, y sonreí.
Su corazón era muy fácil de leer.
—Acabará conmigo.
—No dejaré que eso ocurra, papi, y no creo que ella tenga en mente ese plan.
Bufó ante mi respuesta. Lo cierto es que yo tampoco estaba convencida de qué se proponía esa mestiza que tanto imponía a las chicas del club.
—Aléjala de ese hombre —continué señalando a Adriano Salvatore con la cabeza que, reclinado en su silla con la camisa azul cielo entreabierta, mostraba su amplio pecho en un alarde de masculinidad. Sobre él reposaba la medalla de un santo, y aunque quise, no pude distinguirlo a esa distancia—. Es una mala influencia para ella. Aunque ahora, urge encontrar al asesino del soldado.
La noche que se celebraba la fiesta previa a secondigliano, apuntaron al corazón de ese hombre de mirada cruel. Un francotirador, apostado en algún lugar del puerto burló su seguridad. El punto rojo brillaba, la llamada de la muerte. Y no era la primera vez. La camorra hacía enemigos por todos lados, y no era de extrañar que alguna familia se propusiera destronar al príncipe de Nápoles.
—Estoy en ello —resopló, masajeándose las sienes mientras su esposa lo miraba de soslayo. Ambos eran demasiado niños para las intrigas de la mafia y mucho me temía que en ese mundo de pistolas y katanas, aprenderían la lección por las malas—. Solo tenemos un puto huevo de fabergé. El coleccionista dice que no ha salido de su taller.
Fruncí el ceño.
—¿Te refieres a esas piezas para ricachones que se abren y tienen algo dentro?
—Los agentes de policía que trabajan para nosotros lo encontraron —contestó encogiéndose de hombros, analizando a todos los asistentes a la cena que apuraban sus platos de sushi.
—Puede que sea un mensaje —sugerí atenta a Adriano que se había levantado, probablemente con la intención de ir al baño. Romano, el congsiliere con sangre Yakuza, lanzó una mirada despectiva en mi dirección. Era un capullo atractivo y peligroso, igual que su hija—. Mañana en el club veré ese huevo tuyo. Traeré velas, incienso y un poco de miel para la fiera de tu mujer —añadí en tono jocoso, poniéndome de pie—. Ni siquiera la has llevado a un sitio bonito después de luna de miel.
—¡Estuvimos unos días en Japón! —protestó tras darle un manotazo en el hombro.
—Eso no fue un viaje de novios, y además tampoco duró mucho, al final te dedicaste a otros negocios. Compórtate como un hombre de verdad, James Volkov, o se lo diré a tu abuelo —dije alzando la voz, y Carlotta se giró a mirarnos. Su expresión había cambiado, quizás producto del vino que reposaba en su copa.
Besó mi mano, y lo bendije en silencio. Al igual que su madre y la mayoría de sus familiares, James era un gran aficionado a la santería. Estaba estancado, los problemas y preocupaciones se cernían sobre él. Y mientras me siguiera pagando como hasta ahora, me encargaría de alumbrar su camino para seguir dándole prosperidad en la medida que los santos me lo permitieran.
Salí del comedor, siguiendo la estela de perfume que Adriano Salvatore había dejado tras de sí. Su olor, mezclado con el de su piel era el reclamo perfecto para el pecado y la lujuria.
Está maldito, arderás con él en el infierno…
Debía averiguar qué se proponía antes de que fuera demasiado tarde, por no hablar del francotirador. Cada vez estaba más segura de que tuvo algo que ver con la muerte de Donatello.
Y si Carlotta era la siguiente, el tiempo corría en nuestra contra.
Me adentré en un pasillo en penumbra, con las paredes pintadas de rojo. Unos focos pequeños me alumbraban a baja intensidad desde el techo, y según daba un paso, bajaba más. Contuve la respiración. Y me di cuenta que no estaba sola.
—¿No ibas al baño? —pregunté sin darme la vuelta y, juraría que su podrido corazón se aceleró.
—¿Y tú? —susurró con voz ronca en mi oído. Unas manos grandes se aferraron a mis caderas. El calor que desprendía su pecho me envolvió, de repente mis rodillas temblaron—. ¿Estás siguiéndome?
—También necesito usar el baño.
Aspiró el aroma de mis rizos, pasando sus dedos por el pañuelo que los mantenía sujetos.
—Aquella vez, por teléfono… sonabas igual que una joven inocente. Me engañaste. Quise abordarte en la fiesta, pero tuve asuntos muy importantes que atender.
Esbocé una sonrisa, arqueando la espalda para demostrarle cuánto podía jugar con él. Sabía que se refería a la llamada para confirmarle la asistencia de mi hermana Adoración y yo a su fiesta. Nuestro padre estaba indispuesto, y prometimos a Ben que los acompañaríamos.
—Te mostré lo que quise, papi —respondí altanera, y sus dedos acariciaron el piercing que adornaba mi ombligo—. ¿Querías verme esa noche?
Rio bajo, y profundo, y su pecho duro vibró con esa maravillosa sinfonía.
—Tenía curiosidad por tus santos yoruba. Dijiste que ayudarían a Cox a ganar la carrera y fallaron —espetó en tono triunfal. Se escucharon carcajadas en el comedor y una voz femenina imponiéndose sobre las demás. La doñita era de armas tomar, James tendría que esmerarse en la cama y fuera de ella.
—Y ganaron —corregí victoriosa dando media vuelta—, solo que no de la forma que tú esperabas. Ella ganó su libertad y la de su familia y Benjamin Cox ganó a su mujer. ¿Los millones de secondigliano? ¿Fama y gloria? No era lo importante.
—Si Carlotta no les llega a ceder su deseo…
—Pero lo hizo. Así actúan los santos —interrumpí con los brazos en jarra—. Y gracias a eso, ganaron.
Arqueó una ceja, esbozando una sonrisa torcida.
—¿Sacrificaste muchos gallos, bruja? —su voz bajó una octava, el espacio entre nosotros se acortaba, y di un paso atrás controlando mi respiración.
—Fue una obra grande, y Changó
requería de ofrendas.
Se rascó la barbilla, pensativo. Su cuerpo, demasiado grande e imponente se cernía sobre el mío.
—¿Trabajas para las putas de los Volkov?
—Y si quieres, puedo trabajar para las tuyas, papi —propuse divertida y sus ojos vagaron por mi blusa roja, deteniéndose en mis caderas—. Todas las de esta ciudad se pelean por mí, igual que sus jefes, los grandes capos. Yo les traigo prosperidad, aunque solo estoy de paso.
—Eres una buena charlatana —dio un paso al frente, analizándome con una mueca de repulsión—. Pero mientras estés en esta ciudad, no quiero verte cerca de Carlotta.
Solté una carcajada. La intensidad de las luces del techo bajó, sin ninguno de los dos hacer nada y las manos de Adriano Salvatore se cerraron alrededor de mis muñecas. Sentí su aliento cálido cerca de mis labios y sonreí. Había conseguido poner nervioso a ese hombre orgulloso, cuyo corazón ennegrecido me atraía sin remedio. Era su aura oscura, el perfume que desprendía y, por supuesto, esos ojos que ocultaban mil secretos.
—¿Tienes miedo? —pregunté burlona, y al darse cuenta de su agarre me soltó en el acto.
—Eres tú quien debería temer a este ser maldito, bruja, podría corromperte —susurró, y tragué saliva cuando su dedo índice tocó mi clavícula.
—No es un virus, cariño.
Y con esas simples palabras, me alejé de vuelta al salón, donde su intoxicante cercanía no embotara mis sentidos ni hiciera temblar mis rodillas.
Continué la velada hasta que, pasada la medianoche, me despedí repartiendo besos entre los presentes, incluyendo a Salvatore. Estampó sus labios en el punto exacto donde se unía mi mejilla con el oído, produciéndome un estremecimiento y nos miramos una última vez como harían dos enemigos mortales que acababan de declararse la guerra. La santería desafiaba sus creencias, planteándole una serie de dudas. Comprobó cual era el alcance de los santos yoruba de la peor forma y, ahora, una parte de él no me quería cerca. La otra, se debatía en el caos absoluto: la salvación o la familia.
La doñita entornó sus ojos castaños al verlo irse con su padre, y me pregunté que se traerían y que consecuencias podría tener para James y su familia.


Carlotta



Te espero en mi oficina. Vístete con el kimono negro, el que usaste para ir a ver el cuerpo de Donatello.

Resoplé después de leer el mensaje que había llegado a mi teléfono. Vivíamos en la misma casa, compartimos cama, ¿qué se supone que hacía?
En realidad, lo sabía. Su orgullo de hombre quedó tocado de muerte anoche. Los vor de las distintas familias cayeron rendidos a mis pies, me había ganado la simpatía de todos ellos y, desde que contara la problemática que me atañía, se mostraron dispuestos a ayudarme.
Pero James quedó relegado a un segundo plano, de poco le sirvieron sus putas. Mis maneras de dama italiana, mezcladas con las de la Yakuza se impusieron, y resulté ganadora de su juego.
Se marchó a su despacho dando un portazo cuando todos se fueron. No bailé para él en la barra de nuestra habitación y, por supuesto, no respeté el lado de la cama en el que dormía.
¿Quería un numerito tras ver a unas mujeres en mi casa? y lo tuvo, pero no el que esperaba. No caería en sus brazos igual que una damisela en apuros, puesto que no lo era.
Una joven napolitana era tan peligrosa como una pistola cargada. Había sido criada en un mundo de criminales y mujeres calladas, aunque letales. Y James Volkov aprendió la lección muy tarde.
¿Cuándo diablos se supone que vienes?
Puse los ojos en blanco, lanzando el teléfono móvil a la cama. Vestida con el mofuku, el kimono típico del luto en Japón, me sentía una vulgar fulana. Dentro de mi cultura era un símbolo de respeto hacia el difunto y llevarlo para que un desconocido me retratara semidesnuda era una aberración. En una partida de ajedrez, a veces debíamos sacrificar piezas valiosas. En este caso, sería mi orgullo. De todas formas, ese cuadro no colgaría durante mucho tiempo en su oficina.
Envenénalo…
Mientras trataba de poner en orden mi cabello, me asaltaba el pensamiento de usar el vial para terminar de una vez con todas con este podrido matrimonio. Pero Akane tenía razón, debía actuar con cautela dejar pasar el tiempo y convertirme en la perfecta esposa de un líder del crimen organizado.
Seis meses…
Imaginé sus ojos azules sin vida en la oscuridad de la noche. Sus labios mortecinos no repartirían besos en mi cuello, o no me tomaría con violencia, desatando sensaciones que ni siquiera conocía.
Y serás libre…
Con paso firme y la espalda recta negué con la cabeza, a pesar de que nadie pudiera verme. ¿Qué haría con mi libertad? Puede que mi nuevo protector me ayudara a establecerme en Nápoles e incluso pudiera formar parte de su familia siendo su esposa.
Mierda, estaba perdiendo el norte. ¿Cuándo dejé de ver a Adriano como a un hermano?
Abrí la puerta del despacho de James sin llamar y este calló de golpe. Hablaba en ruso con alguien, pero me era imposible verlo debido al enorme lienzo apoyado en el caballete.
—¿Quieres un té? —preguntó sin un ápice de simpatía. Iba vestido con la misma ropa de la noche anterior.
—Quiero acabar con esto ya.
Asintió, señalando la chimenea encendida. Fuera nevaba, quizás la usó para calentarse.
—Colócate ahí delante, y descúbrete de cintura para arriba —ordenó con extrema frialdad. Parecía cansado y algo más que no supe descifrar. ¿Era decepción lo que percibía en él? en tal caso, me alegraba.
Tragué saliva, y antes de que mis manos inseguras se dispusieran a abrir el mofuku, una tos me recordó que no estábamos solos.
—Espero que puedas encontrar el color de mis pezones —dije con toda la soberbia de la que pude hacer acopio, sintiéndome expuesta y vulnerable ante un desconocido.
Chasqueó la lengua ante mi respuesta y atisbé un brazo fuerte y bien formado. Llevaba una camisa blanca remangada hasta los codos, mostrando unos antebrazos propios de alguien que practica deporte. Pero lo que más me sorprendió, fue la ausencia de tatuajes en estos.
—¿No es demasiado joven para un retrato así? —preguntó a mi marido, y el tono áspero de su voz erizó mi piel y endureció mis pezones. De pronto, no entendía a mi maldito cuerpo.
James agitó la mano, restándole importancia.
—Ha cumplido veintiún años y es un poco malhablada, pero es preciosa.
Alcé la cabeza para mirarlo. Sus ojos azules e intensos recorrieron mi cuerpo con cierta nostalgia.
—No está mal, pero necesita mano dura, amigo —afirmó arrastrando las palabras, y una risa ronca surgió de las profundidades de su garganta—. Si llego a saber su edad, le habría diseñado un parque de bolas, tenéis un gran terreno ahí fuera.
—¿Diseñaste esta casa?
De repente aquel tipo me parecía interesante, además de un capullo. Varios pinceles reposaban en una mesita junto a él, igual que las pinturas.
—Sí —respondió escueto mientras James atendía una llamada, marchándose al otro extremo de la sala. Quería que saliera de la habitación, ver qué ocurriría con ese desconocido si me quedaba a solas con él.
—Pues lo hiciste de puta pena, no me gusta.
—Da un paso a la derecha, quiero probar la luz de la chimenea —indicó pasando por alto mi salida de tono, e hice lo que me dijo con desgana. Por alguna extraña razón, mi corazón se aceleró. Un arquitecto. Ese gilipollas era lo que yo soñaba con ser en un futuro. ¿Construiría grandes edificios o solo casas para mafiosos rusos? —. Perfecto, no te muevas. ¿Quieres ir al baño antes de empezar o desayunar? Yo también quiero acabar pronto con esto.
¿Quién podía comer sabiendo que un hombre al que no conocía la retrataría desnuda?
—Prefiero que lo hagamos ya, no pienso estar toda la mañana así.
Mi único plan era irme de compras y tratar de averiguar algo sobre el huevo de fabergé. Si Donatello siguiera vivo, probablemente estaríamos pegados al teléfono, planeando nuestro día. Una lágrima resbaló por mi mejilla y mis manos temblaron. No sabía qué hacer con ellas ni con el barullo de sentimientos que se acumulaban en mi corazón. Desde la carrera de secondigliano todo se rompió en mil pedazos.
El taburete donde el desconocido estaba sentado chirrió y cerré los ojos, preparada para lo que estuviera por venir. La crueldad de los hombres de mi entorno no dejaba de sorprenderme, y cualquiera que se mezclara con la mafia y sus negocios sucios tenía un corazón tan podrido como mi padre o James.
Sus pasos resonaron. Era grande, me daba miedo comprobar cuanto, hasta que una mano cálida y gentil metió un mechón de cabello tras mi oreja, tras rozar la herida de mi sien, producto de mi enfrentamiento con Chevalier. El perfume de una rosa inundó mis sentidos y la textura de sus pétalos se mezcló con la de mi pelo.
Una sonrisa perezosa bailó en sus labios perfectos. Podría haber pasado por un hombre italiano: guapo y elegante, pero sus facciones del este le delataban. Sus ojos, no tan rasgados como los míos, eran demasiado oscuros, una noche sin estrellas llena de secretos. Su mandíbula angulosa estaba cubierta por una ligera barba negra, igual que su cabello.
—Hará un buen contraste —dijo refiriéndose a la rosa prendida detrás de mi oreja. Pese a la cercanía, no miró mis pechos desnudos ni un segundo—. En tus manos tendrás esa katana que está colgada —señaló con la cabeza y admiré su perfil, embelesada—. Supongo que pertenecerá a tu familia.
Moví la cabeza, evitando su escrutinio lo cual pareció hacerle bastante gracia. Su altura me imponía, en cierto modo me recordó a Adriano, ambos morenos y fornidos. Solo que, el hombre frente a mí, poseía una especie de magnetismo que jamás había conocido. Estaba segura de que podía hacer llegar a una mujer al éxtasis con solo un beso.
—Dudo que mi marido quiera.
—Me da igual, el pintor soy yo —corroboró, y en sus pupilas se reflejaron las llamas de la chimenea, un infierno en el que no me importaba arder.
Giró sobre sus talones, y volvió a su taburete. Durante toda la mañana, observé con fascinación cada uno de sus gestos y muecas ante la atenta mirada de James que, a regañadientes cumplió con su orden. Me entregó la katana no sin antes sacar la pistola de su chaqueta, dejándola sobre la mesa, una amenaza velada para hacerme saber que, un movimiento en falso podía condenarme a una muerte segura.
Esta era mi vida y esta era yo como esposa. Un trozo de carne al que todos verían semidesnuda en cuanto entraran en su despacho. No, yo era una samurái que luchaba en el tablero de ajedrez que la fortuna dispuso para ella.
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Capítulo 8 James
El huevo de fabergé que apareció en la escena del crimen de Donatello reposaba en el asiento del copiloto de mi coche. Ocupaba el lugar de mi esposa, que decidió pasar la tarde fuera con Adriano y su padre. Este último dio un fuerte y cordial apretón a mi mano antes de marcharse, poniendo de manifiesto la intención de reunirse con mi abuelo y conmigo en la Matrioshka roja, uno de los clubs de striptease que regentábamos en Moscú.
Al parecer, Salvatore se había ofrecido de forma desinteresada tras la muerte de su soldado para proteger a Carlotta, y tuve que tragarme las palabras que guardaba en mi garganta hasta que estas, se convirtieron en afilados cristales.
Ella no necesitaba otro hombre que la protegiera, era mi esposa y, por tanto, una Volkov. Que Donatello Mancini le acompañara a Rusia antes de nuestro casamiento solo fue una excusa para tenerla contenta. Y ni siquiera sirvió: el soldado estaba muerto y ella, era sumamente infeliz. Pensaba que entre nosotros surgiría la atracción, aquella que percibí cuando nos conocimos en Mónaco, sin embargo, no habíamos comenzado con buen pie debido a las circunstancias.
Me llevé una mano al pecho, sin dejar de mirar el semáforo en rojo. No sabía de qué forma ser un buen marido, así, que hice lo que creí más oportuno y, ahora, mi piel ardía gracias a las agujas de mi tatuador. Quería hacerle ver que mi lealtad y mi amor hacia ella, no tendría límites, y mis intentos solían caer en saco rato.
Avancé despacio debido a la tormenta que arreciaba y, a la derecha, las luces rojas de neón me dieron la bienvenida. Era como nuestro punto de reunión, pese a los cuatro que regentábamos, sin contar las discotecas. A mis hombres y a mí nos gustaba terminar la noche allí para controlar que las chicas estuvieran haciendo su trabajo bien y no hubiera problemas mientras nos tomábamos una copa.
Desde que mi abuela muriera diez años atrás, mi madre se encargaba de velar y adiestrar a nuestras trabajadoras. Después de tanto tiempo en el negocio, aprendimos que era mejor tener a las chicas contentas, nunca se sabía cuándo podían conspirar contra nosotros haciendo un motín. Aunque la mayoría de nuestros ingresos provenían de las drogas y las armas, ellas eran parte de un ejército bien instruido, tan leal a la familia, como cualquiera de los vor que la conformaban.
Ese era el secreto de nuestro éxito en esa ciudad.
Guardé el huevo de fabergé en una bolsa pequeña de Chanel que encontré en la guantera, y me sentí ridículo. El coleccionista negaba que hubiera salido de su taller, y yo no paraba de idear locas teorías al respecto.
¿Por qué no podía abrirlo? ¿Qué tipo de mensaje querían darnos? Quizás lo envió una de las conquistas de Donatello a modo de regalo.
Y lo peor, es que nadie en la ciudad sabía o había visto nada. El eco de la carrera de secondigliano resonaba en las calles, aún estaba todo muy reciente, y temí, que fuera algún tipo de represalia de un piloto cabreado.
El tipo que vigilaba la puerta, refugiado de la lluvia bajo la cornisa, se hizo a un lado para dejarme pasar, y enseguida el calor, la música y el olor a perfume de mujer me dieron la bienvenida, haciéndome sentir como en casa. Espacioso y de luces tenues, salvo en la barra donde unos pocos disfrutaban de sus bebidas, la Matrioshka roja era un enclave privilegiado para aquellos que quisieran disfrutar de hermosas bailarinas exóticas. Todas caminaban entre los sofás, estratégicamente apostados en rincones oscuros. Llevaban en ropa interior y elevados zapatos de tacón y, entre ellas, se distribuían sus números durante la noche. El escenario serpenteaba por el centro; diez barras de metal, limpias y preparadas a diario, eran los elementos que necesitaban para dar un buen espectáculo a los clientes.
Fui recibido entre afectuosos y a la vez, discretos saludos. Eran respetuosas y sabían qué lugar ocupaban ahora que me había casado.
Dimitri palmeó mi espalda después de gritarle a Igor, nuestro camarero, que sirviera un vodka para que entrara en calor. Estaba empapado de pies a cabeza.
—¡James, vas a pillar una neumonía! —exclamó Yamiley, sentada al lado de mi abuelo en la barra. Estampó sus voluptuosos labios rojos en mi mejilla y, con la cabeza, señaló a su derecha. Carlotta admiraba sus uñas largas y coloridas junto a su padre y Adriano, que levantaron sus vasos en mi dirección, un saludo que bien podrían meterse por el culo—. La doñita llegó hace un rato. Ve y dale un beso, después podemos hablar en tu despacho.
Y, con eso, supe que mi abuelo también participaría en nuestra pequeña reunión. Sus ojos, de un azul más oscuro que los mío, guardaban secretos y destilaban sabiduría. Había tomado la muerte de Donatello como algo personal, puesto que Carlotta ya era su nieta. De pronto, me embargó el miedo a perderlo, a que dejara de ser el bastón en el que me apoyaba. Daba igual que estuviera preparado para ocupar su lugar, no quería pensar en el resto de mis días sin él.
—Ve con tu mujer, hijo —apremió mi abuelo dándome un empujoncito. En el cenicero frente a él reposaban un par de puros. Héctor Cruz apreciaba tanto a nuestra familia como nosotros a la suya y sabía lo mucho que nos gustaban—, ya ha pasado tiempo suficiente con su padre y Salvatore. No lo olvides, eres su marido.
—Lo sé, aunque este tampoco es un matrimonio muy normal.
—Pues tendrá que acostumbrarse —replicó después de dar una calada a su puro y enseñárselo a Yamiley para que pudiera leer las cenizas que se formaban.
Medité unos instantes. Allí, goteando y con el cuerpo entumecido, no se me ocurría ninguna respuesta convincente. Ni siquiera se había acercado a saludarme, por el contrario, bebía de su cóctel en silencio.
—A las mujeres no solo nos gustan las joyas —intervino nuestra santera jugando con las cuentas de su collar amarillo, en homenaje a Oshún—. No te la llevaste a una luna de miel como Dios manda, papi. Pasa tiempo con ella para que conozca a ese bello hombre que eres.
Puso su mano en mi pecho y, lo cierto es que me reconfortó.
—Podríamos hacer una escapada antes de navidades, pero me gustaría dejar resuelto el tema de Donatello. ¿Hay algo nuevo? He traído el dichoso huevo —añadí enseñando la bolsa con una mueca en los labios.
—Luego hablaremos de eso, James.
El tono firme de mi abuelo no admitía réplica, y con la bolsa de Chanel en la mano me armé de valor para acercarme a Carlotta. Alguien había movido de sitio las piezas del tablero y nuestra tortuosa relación se encontraba en un extraño punto.
Traté de desatar sus celos y afianzar mi poder la noche anterior delante de los vor de otras familias, pero conseguí el efecto contrario, pues ante ellos se alzó igual que una reina temible y oscura. Seguía siendo Carlotta Romano pese a nuestro matrimonio, y la sangre que corría por sus venas la hacía demasiado peligrosa para un hombre como yo. ¿Esperaba tener un florero? No, ella jamás consentiría algo así.
Hideki se levantó de su taburete y dijo a su hija algo sobre prepararme un baño caliente cuando llegáramos a nuestra casa. Esta rodó los ojos, y los míos, codiciosos, la recorrieron de forma deliberada. Se había vestido con unos vaqueros de cintura baja, y un top que simulaba un pañuelo, dejando el dragón tatuado de su esbelta espalda al descubierto. Nada del vestuario que le ordené, propio de la esposa de un hombre importante. Y, entonces, supe que aquello había llegado demasiado lejos.
Adriano me ofreció un cigarrillo antes de prender el suyo y acerqué a Carlotta a mi cuerpo, a pesar de mi ropa mojada.
Esta era mi ciudad y les demostraría todo mi poder.
Eché un vistazo a los hombres que salían y con un gesto, indiqué a Dimitri que cerrara el club para nosotros.
—¿Has pasado un buen día, preciosa? —pregunté en alto, tratando de contener el malestar que se asentaba en mi estómago.
—He estado de compras con mi padre y Adriano. De paso, les he enseñado la ciudad.
Su nuevo soldado asintió. No quería imaginar de qué hablaron en mi ausencia. Tendría que actuar con cautela si no quería acabar con los sesos desparramados en mi cama.
—¿Cuándo vais a tener hijos? —inquirió mi suegro, y su punzante escrutinio me hizo saber que no me encontraba ante un enemigo cualquiera.
—Cuando Dios lo quiera y ellos decidan venir, no estamos poniendo ningún medio —contesté colocando la mano en el vientre de Carlotta, que se tensó.
Romano dio un sorbo a su bebida, estaba seguro de que era whisky. Tiré del brazo de su hija, pronunciando una breve disculpa, mientras nos dirigíamos a mi despacho para poder refugiarnos de las miradas de todos.
Cerré la puerta de la pequeña estancia, que contaba con un aseo, un sillón de dos plazas y una mesa donde reposaba un ordenador portátil. Detrás, varias fotos en blanco y negro de los miembros de nuestra familia salpicaban la pared. Esos hombres de rostros duros, tatuados hasta el cuello con los símbolos del crimen en Rusia, dejaron de existir hace años, salvo uno, con el cabello más largo de lo habitual, con un corazón en llamas dibujado a la altura de su esternón. El tiempo hizo mella en él, ley de vida, pero me sentí muy orgulloso de ser su nieto y continuar con la tradición.
—¿Quieres darme un regalo? —preguntó Carlotta con desdén, devolviéndome al presente. Se refería a la bolsa de Chanel que acababa de soltar sobre la mesa—. Podrías haber esperado a llegar a nuestra casa.
—Es el huevo, no sabía dónde meterlo. Yamiley quiere verlo, puede que consiga abrirlo.
Bufó en respuesta, dando vueltas por la oficina, observando ese lugar, nuevo para ella.
Me quité la camiseta, lanzándola a un rincón. No llevaba paraguas cuando salí del estudio de tatuajes, y logré entrar en calor en el coche, con la calefacción a tope. Mi santera tenía razón con eso de que pillaría una neumonía.
—No sé por qué confías en esa bruja —dijo de espaldas a mí, molesta. Su dragón un bello dibujo adornado con flores del cerezo, me atacaría en el momento menos pensado.
—¿Y yo debería confiar en ti? —contraataqué dando vueltas a su alrededor, su mirada oscura vagando por mis tatuajes, incluido el nuevo con su nombre—. No solo haces lo que te viene en gana, desobedeciéndome, sino que, además, me dejas en ridículo delante de otros vor.
Soltó una carcajada, echándose el cabello a un lado.
—Así que es eso. Es tu enorme orgullo el que está herido.
—Y hay más. Deja de pasar tiempo con tu padre y Adriano.
Me detuve hasta quedar frente a frente, y alzó la barbilla.
—No puedes impedírmelo.
—Si confías en él después de cómo le traicionaste en secondigliano, es que eres demasiado inocente —reí, apoyando mis manos en sus pequeñas caderas.
—Confiaré en el tipo que acaba de tatuarse mi nombre en el pecho, el vor sin escrúpulos que me ha conseguido en matrimonio.
Y pese a su discurso, vi en ella la sombra de la duda hacia Salvatore.
—Arrasaría con esta ciudad por ti, Carlotta, pero creo que ya es hora de que me respetes como marido.
Con un movimiento rápido, la tumbé en la mesa, ignorando sus puñetazos y gritos de protesta. La bolsa de Chanel cayó al suelo, la elegante pieza de fabergé se habría roto en varios miles de pedazos, aunque eso ya, poco importaba.
Tapé la boca de Carlotta con un rudo beso, había perdido el control, mis emociones habían desbordado. Intenté mantenerlas a raya tras el numerito del suicidio en nuestra noche de bodas, y el viaje de novios a Japón. Pero ese pelele que trataba de conquistar a su mujer, no era yo. Y no lo sería jamás.
Rompí el pañuelo que llevaba por blusa, y gritó sorprendida, tapándose los pechos.
—¿Qué haces? —bramó, y aparté sus manos con furia.
—¡Voy a demostrarte quién manda en este matrimonio! —respondí, y mordí su cuello níveo y perfecto.
—A fuera están…
—Da igual, no entrarán.
Profirió un grito ante la brutalidad de mis besos, un asalto perfecto, lleno de ira y rabia. ¿Por qué no podía ser una esposa corriente?
—¡Para, James! —gritó cuando mis dientes acariciaron sus pezones, y mi ingle se tensó. Mi erección estaba preparada, haría estallar mis pantalones.
La tela de sus vaqueros quedó reducida a un trapo, sus braguitas mojadas en el centro llevándose toda mi atención. No sabía si temblaba de miedo y, en tal caso, no me importaba. Eran las recciones de su cuerpo las que me intrigaban, no Carlotta en sí.
Aparté la tela, y masajeé mi miembro contra su entrada resbaladiza, arriba y abajo, provocándole un estremecimiento, y sus ojos rasgados se nublaron por el deseo, centrándose en mi nuevo tatuaje.
—¿Te tatúas mi nombre junto al corazón para conseguir algo de mí? —preguntó con dificultad, y sentí sus fluidos mezclándose con las pequeñas gotas de líquido pre seminal.
—De ti, puedo conseguir lo que quiera, para algo soy tu marido —dije con una sonrisa ladina, hundiéndome en su interior sin apenas esfuerzo—. Estabas ansiosa por recibirme, Zhena.
Un gemido escapó de sus labios, y su espalda se levantó un palmo del escritorio. Verla así, solo me animaba a seguir follándola. Vulnerable, una chiquilla que había crecido demasiado rápido, tierna, deliciosa, y tan oscura como la propia noche. Contemplé su cuerpo, marcado en el cuello, los pechos, las huellas de mi pasión visibles para que todos supieran en esa maldita ciudad, a quien pertenecía la hija de Hideki Romano.
Pensé en su retrato colgado en mi despacho, únicamente vestida de cintura para abajo con un quimono, y el ritmo de mis salvajes embestidas se acrecentó, hasta que me pareció escuchar una delicada melodía. Y Carlotta también.
Aguardé unos segundos y, entonces, caí en la cuenta de qué se trataba; era el huevo de fabergé. Parecía una caja de música, las mismas notas venían del suelo, y salí de mi esposa con cuidado.
—Se ha… roto —susurré limpiándome el sudor de la frente, sosteniendo en alto la bolsa de Chanel, sin embargo, nuestra sorpresa fue mayor cuando vimos que no lo estaba. La exquisita pieza se había abierto en dos, y pese a algunos trocitos pequeños, se mantenía intacta—. Hay un mensaje —advertí, señalando el interior dorado, con una pila que reproducía la música. Carlotta La sostuvo con manos temblorosas y al leerla, me la mostró—. Esto tiene que ver con secondigliano.
Otro escudero debe morir, en esta ocasión, en París.
—Por eso murió Donatello —acertó a decir, y puse una mano en su hombro, que ella se apresuró a quitar. No vi ni rastro de la mirada de una esposa, solo a una desconocida con encantos fatales que sumaba otro enemigo a su larga lista. Pero yo, siempre ocuparía la primera posición.


Yamiley
El gallo chilló enajenado, tratando de escapar de mi cuchillo. Acuclillada en el suelo agarré el pescuezo del animal con decisión y clavé la hoja, salpicando el suelo de sangre. Su cabeza emplumada rodó y di gracias a los santos, mientras leía las marcas rojas en el suelo.
Nikolai contemplaba la escena en silencio, sentado en una silla sin cruzar las piernas. Antes de que me marchara de Moscú debía hacerle varios trabajos por los que me pagaría una fortuna. Pero este, en concreto, decidí regalárselo por el aprecio que tenía a los Volkov.
Moví las caracolas en mis manos unos segundos y las lancé sobre la sangre del gallo.
Un camino nuevo se había abierto. Alguien quería matar a los escuderos, y si el siguiente estaba en París, significaba que después iría Nikolai.
Tercer puesto, segundo puesto, así hasta llegar al ganador de secondigliano, que fue James.
—Ay, don Nikolai… una sombra tenebrosa ha entrado en su familia.
—¿Es la mujer de James? —inquirió con tranquilidad y por su voz, entendí que estaba dispuesto a todo por su familia.
Dimitri emitió una tosecilla, haciendo crujir sus nudillos. Aguardaba a un lado después de que la doñita, James y esos dos italianos se hubieran marchado, dejándonos solos en el despacho.
—Esa niña está confundida, su mente ha sido envenenada desde la cuna… no puedo ver bien sus intenciones —fruncí el ceño, confundida. Las caracolas no terminaban de mostrarme a esa Carlotta.
Limpió una gota de sudor que nacía en su frente. Aún conservaba el pelo, blanco y espeso y, aunque a veces daba la impresión de ser un ancianito indefenso, yo sabía de sobra que era un criminal consumado que no dudaba a la hora de apretar el gatillo.
Continué la lectura en la penumbra del despacho tras dar un sorbo a mi vaso de ron.
—La sombra tiene unos tentáculos alargados, trata de apropiarse de todo a su paso… es un muerto, don Nikolai.
—¿Puede ser el soldado de los Salvatore?
—No, ese chico ya está en el seno de nuestro señor.
De pronto, las caracolas dejaron de tener sentido, y me tapé la boca. Ya no veía nada.
—Esto… ¡no puede ser! —exclamé sin creer lo que ocurría. Mi corazón amenazaba con salirse por mi garganta—. Hay algo maligno, esto requiere una obra grande, don Nikolai, o nos maldecirá a todos. No puedo ver qué va a ocurrir, pero puedo decirle, que os quieren muertos.
Prendió un cigarrillo, mirando el infinito, y caí al suelo derrotada, tapándome el rostro con ambas manos. El mal y la oscuridad iban unidos, no querían que estuviera allí y sentí un pánico atroz.
—¿Qué animales necesitas? —preguntó Dimitri con diligencia.
Apuré mi copa de ron, notaba que mi garganta estaba seca y constreñida. En mis escasos años como Babalawo jamás me había enfrentado a algo así.
—No-no sé si estaré preparada… quizás necesiten a un sacerdote más poderoso.
Nikolai asintió, levantando la mano con solemnidad.
—Confío en ti, Yamiley.
—Llegado el momento, podría llamar a mi padre, él sabrá que hacer —repliqué. No quería decepcionar a los Volkov y mucho menos ponerlos en peligro.
—Solo si la situación lo requiere —puntualizó el anciano, llenando mi vaso hasta arriba del mejor ron de la República Dominicana, el lugar donde nació mi madre—. Presiento que Carlotta será decisiva en esta partida.
—No es un peón cualquiera, ella es la reina —afirmé apoyándome contra la pared, jugando con un puro entre mis dedos. Comenzaba a recuperar el color en las mejillas y Dimitri relajó el semblante. Él también era un aficionado a la santería y a mis rituales—. Tendrá en sus manos el futuro de James.
—No lo dudaba.
Nikolai suspiró frotándose los ojos. De un tiempo a esta parte, lo notaba más cansado. Su final estaba próximo, pero guardé silencio. El Barón Samedi no me autorizaba a decirlo, igual que sucedió con Carlotta. Yo sabía sus intenciones en la noche de bodas, pero el Barón tenía otros planes y ella debía aprender una lección de la que aún no era consciente.
Pasaron unos minutos y mientras fumaba, los latidos de mi corazón se acompasaron. En pocas horas amanecería y James compraría un par de billetes de avión a París. Ojalá ablandara rápido a la doñita, de lo contrario, los santos la asesinarían en nombre de los Volkov.
—¿Saben los Salvatore algo de esa caja que encontrasteis? —pregunté de repente, consciente del giro de los acontecimientos.
—No —negó don Nikolai, apesadumbrado, dando un sorbo al vodka frío que Dimitri le había traído—. Ni siquiera mi nieto lo sabe, no hemos tenido tiempo para reunirnos… A fin de cuentas, la caja iba a nombre de su esposa. Es mejor que los Salvatore piensen que era para Donatello.
Los asuntos del corazón podían ser muy difíciles, sobre todo si se trataba de dos familias que no habían resuelto sus diferencias.
El accidente de Angelo Salvatore planeaba sobre nuestras cabezas. No importaba el matrimonio de James y Carlotta o la sonrisa amistosa de Hideki Romano. Todo giraba en torno a esa carrera, cuya curva maldita, acabó con la carrera de Ángelo.
El honor, la sangre y la familia, podían ser lo más importante para los capos. Así se gestaban las grandes guerras.
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Capítulo 9 Carlotta
Las lluvias torrenciales anegaron parte de la ciudad de Moscú, y la mayoría de vuelos comerciales y privados se cancelaron. Se acercaba el invierno con sus funestas consecuencias en un país con un clima particularmente hostil. Eso hizo que nuestra pequeña escapada se retrasara un par de días.
Al tercero, y tras recibir el aviso del piloto del jet privado de los Volkov, James nos dejó a su amigo a mí solos en su ostentosa oficina.
El huevo de fabergé reveló algo que ninguno de los dos esperábamos: eran los escuderos de la carrera de secondigliano las víctimas de esa sombra que buscábamos con ahínco. Se avisó a cada competidor, incluido Benjamin Cox, y se montó un gran despliegue alrededor de Nikolai, el abuelo de James. Él había sido su fiel escudero y todas las precauciones eran pocas.
El escudero de Dupont, el piloto francés que llegó a la meta en segundo lugar, era el siguiente de la lista, de ahí que fuéramos a París. Aunque más bien era una excusa de mi marido para ganarse mi afecto.
Sentí las manos entumecidas a causa de la katana que portaba. Llevaba alrededor de dos horas de pie delante de la chimenea encendida, a una distancia prudencial para no sudar. Aun así, el calor y el dolor en mis pies comenzaba a ser insoportable.
Si de verdad un hombre quería conquistar el amor de una mujer ¿por qué hacía que otro la pintara semidesnuda teniendo que soportar duras condiciones?
Adriano decía que, un criminal jamás podría albergar esas emociones, pues en el lugar donde debía estar su corazón, existía un vacío atroz. Criados por grandes familias mafiosas con demasiado dinero ilegal en el bolsillo, se movían entre la depravación y el vicio.
Y sus esposas e hijos eran utilizados para lavar su imagen y que parecieran más humanos.
—¿Estás bien?
—Sí —mentí tal y como acostumbraba a hacer, soportando el hormigueo que recorría mis piernas—. ¿Vamos a estar las mismas horas que ayer?
—Si te callas, serán menos. Estaréis unos días fuera y necesito adelantar trabajo.
Arrugué la nariz. Me gustaba observarlo en silencio mientras movía el pincel, concentrado, mordiéndose el labio inferior. Algo en él producía un cosquilleo bajo mi vientre y no era por su físico imponente. En mi vida había conocido a un hombre que desatara esas primitivas sensaciones que solo experimentaba con mujeres.
¿Si James fuera él nuestro matrimonio sería distinto? ¿O simplemente tuvimos un mal comienzo? El hombre que me retrataba, del cual no conocía su nombre pues no había tenido la amabilidad de presentarse, poseía un extraño magnetismo. ¿O era su mirada oscura y llena de secretos lo que me atraía?
—No entiendo cómo puedes llamarlo trabajo —rezongué. Apenas intercambiábamos más de dos palabras seguidas. No era amigable ni tenía la intención de serlo.
—Ni yo que lleves un piercing en el ombligo.
Unos mechones negros le tapaban el rostro y evoqué el segundo exacto en el que lo tuve cerca, cuando colocó la rosa tras mi oreja.
—Se supone que eres arquitecto… y estás aquí pintando las tetas de la esposa de un vor de la bratva —exclamé frustrada. Una parte de mí se moría de envidia porque ese tipo hubiera alcanzado lo que yo más anhelaba. Él podría construir grandes edificios en Tokio, yo bailaría en una barra de striptease y organizaría cenas para criminales.
También parirás sin descanso, querida.
Di un bote en el sitio, asustada por la voz de mi conciencia. Había sonado demasiado parecida a la de Donatello.
—Soy arquitecto y pinto a la esposa de un amigo como regalo de bodas —corrigió encogiéndose de hombros, lanzándome una mirada desdeñosa—. Retrato otras partes de cuerpo, no solo tus tetas.
—Es una pérdida de tiempo lo que haces. En vez de embarcarte en grandes proyectos…
—Dibujar no está reñido con mis proyectos —espetó mojando el pincel con delicadeza—. Por favor, cállate. Eres muy molesta y necesito concentrarme.
—Pues este proyecto te ha salido de pena —dije señalando con la cabeza el lugar donde nos encontrábamos.
Guardó silencio, sus labios convirtiéndose en una fina línea, concentrado en el lienzo. Quise sentirlos en mi cuello, al igual que sus manos, libres de tatuajes, recorriendo mis piernas hasta detenerse en la zona más sensible de mi cuerpo.
—James me contó que estudiabas arquitectura, ¿no es cierto, Carlotta? —comentó despreocupado, arrastrando las palabras—. Desconozco si es la envidia lo que sale de tu boca o la frustración por no haber participado en la construcción de esta casa. En tal caso, me importa una mierda.
Una punzada me atravesó, haciéndome tambalear. Una gota de sudor se deslizó por mi espalda y no era por sus crueles palabras, me encontraba mal de verdad.
—Si fuera un hombre no osarías hablarme así. Tampoco sería tratada como una fulana y, con toda seguridad, sería mejor arquitecto que tú.
Logré mantenerme de pie, apoyada en la katana y el desconocido se levantó de un salto.
—Será mejor que te sientes…
—No sabes la suerte que tienes de ser alguien para estar sociedad —Su expresión se volvió grave, ya no había rastro de burla o al menos eso creía, comenzaba a verlo borroso—. ¿Te han casado con alguien que no amabas en contra de tu voluntad impidiéndote ir a la universidad, adoptando una vida que no deseabas por tu sexo?
El recuerdo de James follándome de forma violenta me sobrevino, y mis rodillas flaquearon. La katana cayó al suelo, produciendo un ruido sordo, sin embargo, soporté en pie, estoica. No podía derrumbarme ni mostrar debilidad en un mundo construido para los hombres.
—Siéntate en el suelo despacio, Carlotta —ordenó como alguien acostumbrado a mandar.
Tragué saliva, conteniendo las náuseas y el malestar de mi estómago, hasta que noté que caía.
No llegué a tocar el suelo, de pronto, volví al baño lleno de mi sangre, cuando intenté poner fin a mi vida. ¿Eran los brazos de la parca los que me sujetaban? ¿Me llevaba al paraíso, liberándome de mi pesada carga?
—Toma el aire con la nariz y suéltalo por la boca…                          —murmuró una voz grave que me producía una sensación de bienestar inconmensurable. Pasó algo frío por mis muñecas y estaba convencida de que había visto la cicatriz.
—¿Sabes cuál es la mejor manera de joderle la vida a alguien que odias? —pregunté en un murmullo—. Casándote.
James entró en la estancia justo en ese momento y corrió en mi dirección, cargándome entre sus brazos.
Oí como se despedía de su amigo, que al parecer se llamaba Jardani, y a la vez, enviaba recuerdos para una hermana. Casi sin fuerzas dejé caer la cabeza sobre su pecho, donde se encontraba el tatuaje con mi nombre.
James y yo acabaríamos tomándonos cariño con el tiempo, la rutina y las pequeñas muestras de amabilidad lo propiciarían. Pero, para las personas como nosotros, el amor era una utopía. Nos habían criado para servir a la familia con honor y por encima de nuestros intereses, siempre estaba la sangre.
Solo podíamos amarnos a nosotros mismos, era la única forma de sobrevivir a ese mundo de pistolas y katanas.
Mi supervivencia estaba en juego, puede que fuera eso lo que me motivó a llevarme a París el veneno que tan celosamente guardaba. ¿Era capaz de poner fin a la vida de un hombre de esa manera? ¿o tenía que ser siempre su sumisa esposa con tal de no manchar mis manos de sangre?
Las esposas de la mafia, a menudo soportaban infidelidades, malos tratos, vejaciones y abusos sexuales. ¿Era eso lo que me depararía la convivencia con James? Entonces, decidí que empezaría a fraguar el plan en la ciudad de la luz.
Esa tarde, tras recuperarme de la pequeña bajada de tensión que había sufrido, escuché a la bruja cubana hablando con mi marido. No pude captar la conversación completa, pero por lo que entendí, nos acompañaría desde las sombras para brindarnos protección.
Y si ella venía, mi leal soldado también lo haría.


James
—Me alegra que lograras abrir el huevo de fabergé —felicitó Arthur Duncan al otro lado de la línea. Negué con la cabeza, masajeándome el puente de la nariz. Las casi siete horas de avión hasta París se me habían hecho eternas, y eso que volábamos en el jet privado de la familia—. Lo que no entiendo es para que vas a ir en persona a hablar con Dupont. Tiene un cabaré en Montmatre, por cierto.
Yamiley roncaba tras la cortinilla, en los asientos que simulaban ser una cama. Mierda, ¿por qué tuve que descolgar la llamada?
—Es una manera de estrechar lazos con mi esposa… además, ha planeado una reunión. Esto es muy serio.
Me protegí los ojos de los primeros rayos de sol en el horizonte. Era mi momento preferido del día, cuando aún se podían ver estrellas y el cielo se teñía de violeta claro.
Pasé los nudillos por el rostro de Carlotta. Había dormido toda la noche ajena al barullo que se formaba en mi mente.
Esa mujer te destruirá, tiene el poder para hacerlo. Las caracolas no mienten.
Con esas palabras pronunciadas por mi abuelo solo unas horas antes de embarcar, se desató el caos en mi pecho. Si no pudo acabar con su vida, mucho me temía que el siguiente era yo. Fui consciente desde el principio, pero necesitaba tanto a esa maquiavélica geisha que me propuse conquistarla.
Y, ahora, quizás aprovechara la ventaja de tenerme a solas en otro país.
Te apuñalará por la espalda y lanzará tu cuerpo al vacío.
No estaríamos del todo en soledad pues mi santera particular nos observaría desde las sombras, infundiéndome fuerzas con sus rezos y su magia.
—He oído que El artesano se encuentra en París —dije al escucharlo carraspear.
—No es un tipo de fiar. Por ahora, no puedes confiar en nadie, ni siquiera en esa esposa asiática que tienes. Los Salvatore siguen muy cabreados por el tema de Ángelo.
Puse los ojos en blanco mientras contemplaba la ciudad bajo mis pies, recordando la suite que había alquilado para nosotros.
—Qué se jodan, ellos se lo buscaron —espeté con desprecio. Conocía la historia al completo y podría solucionarlo antes de lo que todos imaginaban, pero ni Adriano Salvatore se había molestado en preguntarme. No sería yo el que le diera respuestas que no estaba preparado para asimilar.
—Tranquilo, James, se supone que habéis enterrado el hacha de guerra. Deja que den el primer paso.
Todavía no había empezado el día y ya estaba agotado. A mi lado, Carlotta se removía en el asiento, con su delicado ceño fruncido.
¿Por qué sucumbía a sus putos encantos?
Tuve la tentación de pedir al piloto que diera media vuelta, sin embargo, jugaría con mi esposa hasta el final.
—Habla con esos tipos y diviértete con tu mujer unos días, esas cosas fortalecen la pareja. El roce hace el cariño, gánate su amor —prosiguió y escuché el rasgueó de una pluma. A esa hora, Arthur ya trabajaba—. Por cierto, tu sobrina llegó anoche a París, va a un desfile de Christian Dior. Échale un ojo.
Sonreí. La joven Helena Duncan cumplió veintiún años en primavera, y conocía muy poco o nada sobre mi existencia.
—Los dos, siempre que pueda —afirmé antes de colgar la llamada.
El piloto del jet avisó por megafonía que iniciaríamos las maniobras de descenso y, cerrando los ojos maldije el segundo exacto en el que se me ocurrió, apoyado en la barra del Club Imperivm, que sería una buena idea casarme con Carlotta Romano.
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Capítulo 10 Carlotta
Di esquinazo a Adriano sin mucho esfuerzo, o puede que no tuviera ganas de seguirme, pues sabía dónde encontrarme. Siempre que iba a París, mis pies me guiaban solos hasta un pequeño bar de sushi, ubicado en la colina de Montmatre.
James había salido a hacer unas compras que no estaba segura de que fueran para mí. Conocía la contraseña de su teléfono móvil, y poco antes de bajar del jet, en un descuido, leí los últimos mensajes de texto. Una tal Oksana le pedía un bote de perfume francés, y a cambio ella se lo compensaría con una mamada. Otra, de nombre Ksenya, le rogaba que le trajera un surtido de coloridos macarons.
Reí con amargura. Podían follárselo por turnos pues yo, no lo quería, a pesar de que a veces, un deseo voraz se colara bajo mi vientre. Deseaba a James Volkov, pero no quería estar casada con él, y tampoco lo consideraba digno de mi total entrega.
Por eso, y armándome de valor, guardé en mi equipaje el veneno que la tía Akane me dio en nuestro viaje de novios. ¿Sería capaz de poner fin a la vida de mi marido para convertirme en una joven viuda doliente?  
Y por encima de todo, libre.
Lo llevaba en mi bolso, protegido en su funda de terciopelo junto a mis otras armas, y volví a sentirme la Carlotta de antes, la que siempre tenía un as bajo la manga. Yo no era la esposa que James necesitaba, abnegada en el hogar e implacable en las frías calles de Moscú.
Doblé a la derecha por una de las callejuelas de la parte baja de Montmatre, la que conservaba los negocios más tradicionales de París. Me fascinaba la arquitectura, el diseño bohemio de principios del siglo XX, y lamenté vivir tan lejos.
Apreté el paso al notar las primeras gotas de lluvia.
Akira…
¿Fue a primeros de junio cuando estuvimos juntos por última vez? Ya nunca venía a Nápoles, prefirió su encierro parisino después de que la amistad que mantenía con Adriano se enfriara. Puede que hubiera llegado el momento de pedirle explicaciones, aunque, conociéndolo, me callaría con una mirada y un vaso de sake tibio.
Mi teléfono móvil vibró en mi mano, no lo había guardado desde que bajara del taxi y por un instante, creí que sería James, pero, para mi sorpresa, no conocía el número desde el que me llamaban.
—¿Diga? —pregunté más alto de la cuenta, mis botas de tacón resonando en los adoquines de piedra.
Hubo silencio, un hombre carraspeando al otro lado de la línea, y mi corazón se aceleró.
—¿Carlotta? —respondió con voz profunda y gutural Jardani, el encargado de retratarme—. Solo llamaba para saber cómo estabas.
Sonreí igual que una cría, y casi tropiezo al cruzar una calle. Podría reconocer a ese tipo en una habitación a oscuras por todo aquello que desprendía.
—Estoy bien, solo fue… la tensión —resolví, haciendo referencia a la última sesión de pintura, donde lo tuve tan cerca que pude oler el perfume que llevaba, y cómo contrastaba a la perfección con su piel—. Gracias por llamar. ¿Te ha dado James mi número?
—Debía tenerlo para contactar contigo en caso de que él no pudiera atenderme —aclaró sin diversión, y percibí una menor distancia entre nosotros que de costumbre—. El verdadero motivo por el que te llamo… necesito tu consentimiento, Carlotta.
—¿Qué?
Dos jóvenes artistas callejeros se giraron para mirarme, y no pude evitar enrojecerme. Mierda, Akira me cosería a preguntas si me veía así.
—Tu autorización para retratarte, no la de James. Creo que eres demasiado joven y… no estás pasando por un buen momento; he visto la cicatriz de tu muñeca —confesó en un murmullo y, mi pulso se aceleró.
La sangre, la parca esquivando mi cuerpo moribundo.
—Estoy bien, solo fue…
—Un impulso —dijo por mí, con esa voz que se colaba a través de mis oídos, para no olvidarla nunca—. Sé lo que es pasar por una mala época y no querer vivir.
Un nudo se formó en mi garganta mientras veía los farolillos rojos que colgaban en la entrada del restaurante de Akira.
No te rompas, ahora no. No con él…
—Hace mucho que perdí las ganas de levantarme cada día, solo finjo y espero al final —revelé, mi voz quebrándose, el agujero negro de mi pecho abriéndose cada vez más—. Tienes mi autorización para retratarme.
—¿Porqué? —inquirió con urgencia, y juraría que su respiración estaba agitada.
Intenté sofocar un gemido, con la mirada vidriosa.
Jardani…
—Porque ambos lo necesitamos. Ese momento es nuestro al igual que yo soy tuya por unas horas.
Escuché un gruñido, y mi cuerpo se tensó imaginando que estaba frente a mí, con su mirada recorriéndome de pies a cabeza.
—Carlotta, soy un hombre muy posesivo…
—Entonces, tenemos otra cosa más en común —ronroneé, la tormenta había arrancado hacía varios minutos, sin embargo, yo me hallaba en una especie de limbo frente al restaurante de Akira, que desentonaba al lado del resto de comercios. Sí, era la tarde perfecta tras unos meses de mierda—. Te veré a la vuelta, estoy deseosa de que me enseñes los progresos de mi retrato.
Soltó una carcajada, ronca y varonil, que impactó directa en mi centro. ¿Por qué ese hombre producía ese efecto en mí?
—Si te preocupa el tono de tus pezones, creo que he acertado, pero no lo verás hasta pasadas unas semanas —rio, y supe que ese maravilloso sonido me acompañaría toda la vida—. No te metas en problemas y disfruta de la ciudad de la luz.
Y tendría que conformarme con ese anhelo, pues nuestros destinos eran totalmente opuestos. Me despedí en cuanto entré, dispuesta a no contarle a James nada sobre esa llamada y, de inmediato, me asaltó una sensación de bienestar comparable al subidón de cuando ganas una carrera, y cruzas la línea de meta a toda velocidad.
Jardani era hombre oscuro y lleno de secretos, el abismo nos arrastraba a ambos, y de nuevo la idea de deshacerme de James me pareció más acertada que nunca.
Usa el veneno…
—Carlotta Chan —llamó desde detrás de la barra la voz de Akira. De pronto, volví a la realidad. París, sushi, el ajetreo de Montmatre y su restaurante plagado de camareros, todos varones. Se hacían llamar Los hijos del sol naciente, por la noche, cuando montaban en sus motos, cortando el aire junto al Sena—. Es un placer verte, espero que hayas venido sin nuestro padre.
Hice una profunda reverencia, al fin y al cabo, era mi hermano mayor, el único que poseía, y a quien más quería después de Donatello.
—Vengo con un marido al que no amo y me trata como a una cualquiera, Akira San.
Varios mechones negros le cubrían el rostro, tan parecido al del hombre que nos dio la vida.
—Escuché que ganó la carrera de secondigliano.
Tomé asiento en un taburete alto frente a la barra, viéndolo usar el cuchillo con destreza para trocear un lomo de salmón. Su repentina huida a Paris no fue del gusto del implacable congsiliere que teníamos por padre. Él quería que su primogénito ocupara su lugar con los Salvatore, sin embargo, Akira tuvo otros planes. No sería la mano derecha de Adriano, y eso, jamás se lo perdonaría.
—También me ganó a mí.
Asintió, una sonrisa bailando en su rostro varonil, y el cuchillo que empuñaba brilló. Podía verlo en mi mente con total claridad blandiendo una katana en las cálidas noches de Mónaco, donde yo no era más que una niña que admiraba a ese hermano que peleaba y conducía a gran velocidad.
—Trataste de quitarte la vida en vuestra noche de bodas —dijo, sonando a un padre que reprendía a su hija. No levantó la vista del arroz que manipulaba, y me pregunté por qué no había recibido una llamada suya después enterarse de aquello—, pero esquivaste a la muerte.
Nuestras miradas se cruzaron, y vi el afecto más sincero y puro.
—En realidad, ella me esquivó a mí —corregí dándole un sorbo al sake que acababa de servirme un camarero. Akira le hizo una señal con la cabeza y, en pocos minutos, nos quedamos solos en el local.
El servicio de cenas había terminado, y a nadie pareció sorprenderle.
—Eso les ocurre a los samuráis más fieros —aseveró con voz profunda, y el resto de camareros, todos mestizos, marcharon en orden por una puerta tras la barra. Sus motocicletas dormían allí, esperando que acabaran con sus ajetreados turnos de trabajo—. Además de llevar la desgracia allá a donde van. Por eso, debemos alejarnos de aquellos que amamos.
—La sombra de secondigliano es alargada —quise excusarme.
—Esa carrera fue organizada por un hombre maldito con el corazón corrompido. Nadie se salvará.
El mío se corrompería pronto, cuando asesinara a mi marido. Sequé las lágrimas que nacían de mis ojos. Necesitaba a mi hermano mayor, la velocidad, la sensación de vértigo, el aire despeinando mi cabello.
Y, junto a él, podía hallar la paz que me fue arrebatada.


Adriano
Encendí un cigarro, y subí el volumen de la radio. La Traviata era mi ópera preferida para acallar a la siniestra voz de mi conciencia, y sabía que la encontraría en esa emisora de radio en París.
Rodeé place Gambetta, cerca del cementerio Péré Lachaisse. No era allí donde me esperaban, si no en la colina de Montmatre. Algunos de los escuderos de secondigliano, y sus pilotos habían sido reunidos por Dupont, del que se decía que, su escudero, moriría pronto.
Tu turno está cerca, Nikolai…
Pero antes, quería invitar a una piloto cuyo marido disfrutaba de champagne caro a sus espaldas. Siendo París, y una dama de la categoría de Carlotta, apostaba todo lo que poseía a que estaba montada en una moto. No iría sola, su hermano mayor y su ejército mestizo le acompañarían. ¿Le gustaría a Dupont ver en su exclusivo local a Los hijos del sol naciente?
Hacía años que no veía a Akira Romano, el hombre que debió ser mi consigliere cuando su padre se retirara. Demostró ser un soldado leal, interesado en las armas y en los negocios de la familia. Las playas de Santorini fueron testigos del final de nuestra amistad y de la trágica muerte de mi primer amor.
Sofía Alexopoulos, la hija de un capo de la mafia helénica.
Muchas vidas se truncaron aquel día, y Akira demostró que no estaba preparado para guardar las espaldas de un futuro Don.
Di una calada a mi cigarrillo, y una gota de sudor resbaló por mi espalda, pese a las bajas temperaturas. Nadie abandonaba a los Salvatore tan fácilmente, sin embargo, por ser hijo de Hideki Romano, se le hizo esa pequeña concesión. Vivía en paz en París, sirviendo sushi a extranjeros y nativos día y noche. Hasta que la persiana metálica de su local se cerraba, y salían a quemar el asfalto.
Eran los dueños silenciosos de la ciudad y, cualquier amante de la velocidad, lo sabía.
Una llamada se coló gracias a la conexión Bluetooh, y me apresuré a descolgarla.
—La reunión está a punto de terminar, Adriano, ¿dónde se supone que estás? —preguntó Ángelo en su acostumbrado tono sombrío.
Resoplé, parando en un semáforo en rojo.
—¿Están todos?
—No exactamente.
—¿Alexia Campbell? —inquirí con urgencia, prisionero del recuerdo de Sofía, a la que tanto se parecía.
—Ha venido su hermano con la hija de Arthur Duncan.
Esbocé una sonrisa. El magnate yanki se cabrearía si se enterara de que su hija frecuentaba esos lugares.
—También… ha venido la bruja, y me ha pedido que te diga, que le reserves un baile. Preferiblemente merengue o salsa.
Aceleré mi Ferrari con un cosquilleo en el estómago. Esa diosa de piel de ébano moviendo las caderas era lo último que necesitaba esa noche, aunque mis manos quemaran imaginando su tacto aterciopelado.
—¿Crees que sabe hacer magia de verdad? —pregunté a mi primo, deambulando sin saber muy bien a donde ir.
Vacío, oscuridad, el abismo…
—Tú mismo lo comprobaste en secondigliano. Sus santos son poderosos, no se habla de otra cosa en Nápoles. Y los Volkov le confiarían la vida del Pakhan. Ten mucho cuidado —añadió en un murmullo, y pude oír sus muletas retumbando en la acera empadrada—. Y ven pronto, a ser posible con Carlotta. A ella más que a nadie le concierne esta reunión.
La llamada cesó, la música de Verdi inundándolo todo, e hice una maniobra arriesgada, girando bruscamente para cambiar de dirección.
Arrojé el cigarro por la ventanilla abierta. En mi mente danzaban de manera sensual tres mujeres que deseaba hasta destrozar mi alma, nublándome el raciocinio. No podía echarlo todo a perder por un puñado de caras bonitas. Ahora, más que nunca, esa carrera a contra reloj debía continuar. Entonces, vislumbré una cabellera negra mecida por el intenso viento. Guiñó un ojo rasgado en mi dirección, fugaz como un rayo. Carlotta era Oriente y Occidente, la mezcla perfecta de ambos mundos montada a lomos de un corcel de acero.
A fin de cuentas, esa no era una princesa normal.
Delante de ella, un hombre con casco negro, llevando el símbolo de su pandilla en el cogote.
Akira…
—¡Sígueme, Carlotta!
La aludida, con un casco parecido al de su hermano dio unos golpecitos al cristal del copiloto y lo bajé. Una de sus largas piernas se coló en el interior del Ferrari, y grité al ver lo que intentaba hacer. Akira mantenía el control de la moto sin acelerar ni aminorar y, en seguida, en cuanto metió la otra pierna, Carlotta estuvo sentada en el asiento contiguo al mío.
Mantuve las manos firmes en el volante, el cuero crujiendo bajo mis nudillos.
—¿Me estabas siguiendo? —inquirió quitándose el casco.
—Tengo algunas dotes adivinatorias, bambina.
Sus mejillas coloreadas se tiñeron aún más, mientras a nuestro alrededor unos diez moteros nos rodeaban.
—No entiendo qué haces aquí…
—Mi misión es protegerte —corté antes de que algún insulto saliera de su boca y se mezclara con las sinfonías de Vivaldi—. Y, de paso, decirte que te esperan en una reunión muy importante. ¿No te ha dicho nada tu marido?
Su delicado ceño se arrugó, en sus ojos saltaban chispas. Carlotta no era estúpida.
—Varios pilotos se han reunido en el cabaré de Dupont después de que James les contara sobre el huevo de fabergé, la muerte de Donatello… quieren hallar una respuesta para que no muera un escudero más.
Mi voz sonó más grave de lo que pretendía, y me sorprendí del temple que hizo gala aquella princesa de la mafia con pantalones de cuero ceñidos. Del interior de su bolso sacó dos puños americanos rosa fucsia, sus preferidos, y los colocó a modo de anillo, uno en cada mano.
Carlotta, que complicado se hace todo esto…
—Mi hermano nos escoltará hasta ese lugar y se quedará fuera —resumió tras gritar algo en su idioma, y el escuadrón motero se replegó hacia la derecha, justo donde teníamos que ir—. ¿Ha venido Alice?
Negué con la cabeza, mis nudillos rozando su mejilla de seda.
—Tu destino no será amar a una mujer, por mucho que te gusten.
Apretó los puños, dedicándome una mirada que desconocía de ella. Puede que esa jovencita resultara una enemiga más mortífera de lo que pensaba.
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Capítulo 11 Carlotta
Bonne chance era el nombre que había elegido Dupont, el piloto que quedó en segundo lugar en la carrera de secondigliano para su local, situado en la parte baja de Montmartre. Con el dinero que le pagó su patrocinador y la venta de su premio, había comprado un edificio en ruinas que, según contó Adriano, reformó en tiempo récord para que su cabaré funcionara antes de que terminara el año. Y lo había conseguido.
Las luces rojas de la entrada consiguieron deslumbrarme cuando aparcamos en la entrada. No se podía estacionar allí, pero nadie fue capaz de indicarle lo contrario a Adriano.
Los Hijos del sol naciente no se bajaron de sus motos, sin embargo, muchos se acercaron a verlos. En París, y en esa colina en concreto, eran muy conocidos, y verlos con el hijo de un poderoso Don de Nápoles les llamaba la atención.
Akira fue el primero en quitarse el casco, y de nuevo el parecido con mi padre me dejó sin respiración. Adriano y él se miraron unos segundos e hicieron una inclinación de cabeza a modo de saludo.
—Carlotta Chan, quítate eso que llevas en los nudillos antes de entrar. La violencia solo engendra violencia.
Reí sin gracia, apoyada en el capó del Ferrari.
—Ya es tarde para eso. No voy a herir nadie, solo reafirmaré mi poder.
Adriano pasó un brazo por mis hombros, con aire protector.
—Tu hermana es una mujer valiente, amigo. No la culpes por tener los huevos que te faltaron a ti.
En otros tiempos, mi hermano habría sacado un arma por esa ofensa. Quizás a Adriano le habría agarrado por las solapas de su chaqueta y zarandeado hasta que lo retirara. Sin embargo, no hizo ni una cosa y otra.
—A veces es más valeroso el que se retira para no ver sus manos impregnadas en sangre —aseveró Akira, impasible, a pesar de la estridente música que salía del edificio y de las voces de los turistas borrachos—. Entraré contigo, puedo esperarte en la planta inferior.
—No estás invitado —se apresuró a decir Adriano en tono amenazador, y por un momento me pareció más alto e imponente que de costumbre.
—No necesito invitación.
Y era verdad. El vigilante de seguridad ni siquiera lo consultó por el pinganillo que llevaba en la oreja, y en seguida nos permitió el paso a los tres.
—En esta ciudad, quien quiere una motocicleta apta para la competición, sabe dónde acudir —dijo Akira en mi oído en cuanto entramos a la primera sala, iluminada en tonos rojos, con las paredes acolchadas y fuentes de champagne por doquier—. Me llaman El conseguidor.
Abrí mucho la boca, casi doy un traspiés con mis botas.
—¿Tú…
—La velocidad corre por nuestras venas, Carlotta Chan, no podemos evitarlo.
El artesano, El coleccionista, El conseguidor… mi hermano se unía a la larga lista de hombres con manos prodigiosas, que engalanaban coches o motos para las carreras que tanto dinero corrupto movían.
—Deseo conocer a tu marido —confesó con una sonrisa tranquila que, junto con sus ropajes típicos de cocinero nipón, le daban un aire antiguo en un local tan moderno—, pero no quiero inmiscuirme en los asuntos de secondigliano, os esperaré aquí.
Adriano gruñó desconforme. No quería a Akira cerca y mis dudas sobre ambos crecían cada segundo que pasaba Puede que la influencia de mi hermano fuera beneficiosa en el mundo que nos movíamos, lástima que viviera tan lejos de Moscú. Subimos en silencio hasta la tercera y última planta, donde al parecer tenía lugar la reunión a la que no fui invitada. Mi escudero fue asesinado, ¿por qué no contaban conmigo?
James…
Con toda seguridad, habría hablado en mi nombre alegando que yo era su familia, o más bien una propiedad. Sentí el veneno de mi bolso pesado como un ladrillo. Mi futuro, una vida nueva en Tokio junto a los Nakamura, o en Nápoles, la libertad… todo aquello guardaba en esa bolsita de terciopelo. Podía ser un buen momento para inyectárselo.
París, una amenaza sobrevolando nuestras cabezas, el futuro Pakhan muerto en un restaurante, o en la intimidad de su habitación, junto a su esposa, que grita ante la dantesca escena…
De soslayo miré a Adriano por encima de mi hombro. ¿Querría ejecutar por mí esa acción? Puede que, si obtuviera lo que todo hombre deseaba, podría jugar con él a mi antojo. ¿Y si le hacía perder la cordura con el roce de mis pechos en su boca?
La tía Akane no mentía. Mi cuerpo era mi templo, y usándolo, me serviría de espada en mil batallas.
La música tornó a sensual a medida que subíamos, y mis caderas se movieron por instinto. La respiración de Adriano se volvió pesada, podía escucharla demasiado cerca, hasta que su mano cubrió mi trasero, haciéndome jadear. Nunca un gesto me pareció tan posesivo, ni siquiera las folladas salvajes de James en nuestra habitación. Un cosquilleo se apoderó de mi zona más sensible y, antes de que pudiera pensar con claridad, estaba aprisionada entre una pared y el cuerpo de Adriano, que desprendía una deliciosa calidez. Su olor a hombre, a jabón y perfume italiano me hicieron suspirar, como si fuera presa del mayor de los embrujos.
Pasó el pulgar por mi labio inferior, y creí que mis rodillas cederían.
—Eres una reina, Carlotta —susurró, nuestros alientos mezclándose en aquella extraña fiesta iluminada de rojo—. Ocupa el lugar que te pertenece. Tienes las armas necesarias.
Sus ojos oscuros, astutos y temibles, brillaron.
—¿Me deseas, Adriano? —pregunté contra sus labios, y un rayo atravesó mi centro. Estaba perdida si decía que sí.
Sus dientes rozaron mi lengua con tortuosa lentitud. Fue entonces cuando me di cuenta de que no estábamos solos. La bruja cubana nos observaba desde lo alto de la escalera, su mata de rizos castaños recogidos en un pañuelo. Me relamí los labios. Enfundada en ese vestido de terciopelo, contemplé maravillada el contoneo de sus caderas, su generoso escote, los muslos que podía morder sin contemplaciones.
Alargué la mano cuando estuvo cerca, y la piel de su cuello se erizó. Confundida, vi en ella la curiosidad mezclada con el deseo, y la pegué a mi cuerpo sin apenas esfuerzo. No se asustó al ver el arma en mis nudillos. Esa era una chica experimentada en otras cuestiones.
—Deseo a esta mujer más que a ti o a mi marido juntos —confesé, deslizando los dedos por el hueco entre sus pechos—. Pero soy una reina, y haré aquello que esperan de mí.
Choqué mis labios con los de Adriano, un beso breve y furioso, para pasar a los de Yamiley, haciéndola gemir en mi boca, y sonreí.
—La reunión terminó hace más de diez minutos —reveló con un hilo de voz, y Adriano frunció el ceño.
Corrí por la escalera, la nube de deseo en la que estuve inmersa se esfumaba con cada peldaño, y esquivé a las coristas que enseñaban las tetas con un gran gorro de plumas de colores rosa neón en la cabeza.
¿Por qué James me había dejado al margen de esto?
—¡Espera, Carlotta…! —escuché decir a Yamiley.
No sabía bien a donde dirigirme. Numerosas puertas acolchadas cubrían el piso superior. La iluminación roja me hacía difícil distinguir los rostros de los que pasaban junto a mí.
—Ten cuidado por donde caminas, ragazza, o harás caer a este pobre lisiado.
Ángelo Salvatore levantó su copa de champagne, guiñándome un ojo a través del cristal, apoyado con dificultad en una de sus muletas.
—Me alegra verte aquí.
Por una alguna razón, ver una cara conocida de la que consideré mi familia durante años reconfortaba el vacío que sentía en mi pecho.
—Creía que serías puntual, Carlotta —regañó con dulzura cuando llegué a su altura. Su sonrisa afable me devolvía a tiempos mejores. Lástima que Ángelo tuviera ese accidente en el circuito de Japón. Ahí fue donde se truncó todo, y estaba convencida, al igual que mi padre, de que fue algo premeditado.
—Desconocía que había una reunión. ¿James ha hablado en mi nombre?
Asintió, y una punzada de dolor me atravesó.
—Nos ha enseñado el contenido de la nota que venía dentro del huevo de fabergé. Tras la muerte de Donatello, la escudera de Dupont tendrá protección extra. Ya están peinando la ciudad.
Asentí, tratando de procesar la información, y antes de que diera un paso más, la mano de Ángelo se interpuso.
—Será mejor que vuelvas a tu hotel, Carlotta, o te tomes una copa en otro lugar… —dijo nervioso, mirando a su primo que estaba a mi espalda—. Los hombres de la mafia pasan la noche divirtiéndose, y sus mujeres no pueden estar en el mismo lugar.
De pronto, la ira burbujeaba en mi estómago, era una olla a presión que explotaría de un momento a otro.
—Ángelo tiene razón, doñita, vamos a tomar unos tragos a…
Yamiley no terminó la frase. Saqué una pistola pequeña de mi bolso y apunté al techo, cargado de varias lámparas de cristal ornamentado. El sonido ensordecedor de la bala hizo que los que estaban en esa planta chillaran despavoridos, huyendo escaleras abajo.
Se armó un gran revuelo, el pánico recorriendo el cabaré, aunque poco me importaba.
—¡Donatello era mi amigo! —exclamé encolerizada, conteniendo las lágrimas que nacían en mis ojos—. Yo tendría que haber estado aquí. Esta reunión no tendría que ser una excusa para que mi marido se follara…
—Entiéndelo, Carlotta. Era su prometida y… es un hombre y el futuro Pakhan de los Volkov, puede hacer lo que le venga en gana —replicó Ángelo, de acuerdo con los actos de mi marido.
—¿Prometida?
El aire abandonó mis pulmones. ¿Quién fue la prometida y por qué yo tenía que ocupar su lugar? Una parte de mí sentía unos celos horribles. La posesividad que James volcaba en mí, su absurdo tatuaje con mi nombre.
No, todo eso formaba parte de la cruel realidad de un matrimonio entre familias del crimen organizado.
—An-antes de conocer a ti… —tartamudeó Yamiley tras de mí, y escuché pasos acelerados, posiblemente de la seguridad del local—. Él estaba con ella, entonces te vio en aquella discoteca de Mónaco y pensó que sería bueno para su familia…
Rugí como un animal herido, amenazado por tantos sentimientos que le harían colapsar. Mi vida, todo lo que conocía me fue arrebatado. Sin amor, sin contemplaciones, solo la absurda ley de la mafia.
De haber tenido la katana propiedad de mi familia, le habría rebanado el cuello de un solo espadazo.
Rápido, frío.
Pensé en Jardani, en la delicadeza de sus palabras y la suavidad de sus manos. Eso era lo que yo merecía. Menos, era un insulto.
Y James Volkov nunca podría proporcionarme algo similar.
Usa, el veneno, vuelve a tus raíces…
El saquito de terciopelo contenía no solo un vial sino, además, una jeringuilla. Debía ser rápida, esta era mi oportunidad para escapar, y puede que no tuviera una mejor.
Caminé por el pasillo dejando atrás las voces airadas de Adriano y Ángelo. Discutían con alguien, pero no podía distinguir si eran uno, dos o un ejército. Hice crujir mis nudillos, el acero de mis puños americanos adaptándose a mi temperatura. Di una patada a la primera puerta, a la izquierda, y así hasta llegar a la última, la del fondo. Nadie había salido de ella, el acolchado de las paredes silenciaba lo que ocurría fuera.
Solo que, en esta ocasión, decidí ser civilizada y girar el pomo dorado.


James
Los besos de Emma se volvieron furiosos y urgentes. Me deshice de su vestido corto al mismo tiempo que mi erección crecía descontrolada, y arranqué sus bragas hasta convertirlas en un trapo.
La noche que gané secondigliano no reparé en ella, preocupado porque Carlotta pidiera su libertad y los planes de la familia se fueran al traste. Emma fue la escudera de Dupont, arriesgando su vida en aquella carrera con la muerte. Ahora, no solo mi abuelo estaba en peligro, ella estaba en el punto de mira de alguien con sed de sangre. Y quemaría la ciudad de París para encontrarlo si era preciso.
Entonces, me propuse a mí mismo que ya no habría más amantes, ella sería la única. Le pagaría un elegante apartamento para poder visitarla siempre que quisiera, y cubriría sus gastos. Emma representaba todo lo que deseaba en una mujer. El problema, es que nunca sería apta para los Volkov. Nuestro linaje debía continuar con Carlotta Romano.
Siseé al sentir sus uñas largas alrededor de mi nuevo tatuaje, sobre el corazón.
—¿Así se llama tu mujer? —preguntó con voz melosa, delineando el contorno de las letras en cursiva. Ella conocía de sobra la respuesta—. Todavía conservo el que me hice para ti.
Sonreí. Un tatuaje íntimo, que muy pocos podían ver, y en mi idioma.
—Nunca te lo borres.
Sus ojos, más oscuros que los míos, brillaron complacidos.
—¿La quieres más a ella o a mí?
Hizo un adorable mohín con sus labios, y cubrí su mejilla con mi mano, embelesado por la imagen de su cuerpo sobre el mío.
—Carlotta es mi esposa, forma parte de la familia Volkov y…
La cara de Emma se transformó, pasando de la incredulidad al horror absoluto y, al darme la vuelta, recibí el primer golpe. Caímos al suelo, todo me daba vueltas, y cuando pude enfocar la vista, supe que había sido un error viajar a París con mi esposa. Tuvo el detalle de quitarse uno de sus puños americanos, porque quien sabe de qué hubiera sido capaz si llegar a partirme algún hueso.
—¡¿Es que te has vuelto loca?! —bramé furioso, protegiendo a Emma con mi cuerpo.
La princesa de los abismos, más terrible que nunca, levantó la barbilla orgullosa.
—Vamos, James, ¿a quién de las dos quieres más? dilo, no seas tímido.
Me aclaré la garganta, esperando que apareciera Dimitri y la redujera. Pero eso no sucedió, y mi joven esposa se irguió en el sitio. Sangre Yakuza corría por sus venas, y de haber tenido una katana entre las manos no habría dudado en atravesarnos con ella.
—Vuelve a nuestra suite y date un baño relajante, Carlotta, allí hablaremos tranquilos y…
Enarcó una ceja, sacando la pistola corta que tenía escondida a su espalda y, por un segundo, pensé que apretaría el gatillo sin compasión en aquel reservado del cabaré. El tiempo transcurrió con dolorosa lentitud, y estaba convencido de que no era más de un minuto. Emma sollozaba, aunque de forma poco convincente.
—¿Sabes? Donatello nunca podrá darse uno de esos baños relajantes. Todo se acabó para él —añadió apretando la mandíbula, y las lágrimas rodaron por sus mejillas—. Esta noche, yo debí hablar en su nombre puesto que él fue mi leal escudero. Y te encuentro aquí con…
—La escudera de Jean Dupont —revelé antes de que su boca saliera alguna palabra desagradable.
Abrió mucho sus ojos rasgados ante la inesperada confesión, y apuntó hacia Emma, que soltó un grito de terror.
—Si ella es la siguiente en morir, podemos acabar con lo que ese criminal ha empezado…
—Me darías a mí, querida Carlotta, y eso, significaría tu sentencia de muerte y la de todos los Salvatore. No quieras llenar de sangre las calles de Nápoles.
Su brazo tembló de forma descontrolada. No hacían falta muchos argumentos para que bajara el arma, consciente del peligro que correría su familia. La expresión de su rostro se suavizó, ahora solo era una geisha caída en desgracia, hermosa e indomable.
Cerró la puerta del reservado tras de sí, y suspiré aliviado. Quizás casarme con una mujer de la mafia nunca fue buena opción, pues las guerras que se desataban eran mortíferas. Y no solían acabar bien.
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Capítulo 12 Carlotta
Mi pecho explotó, sus llamas amenazaban con destruirme. De nuevo sin salida, igual que en la noche de bodas, y tuve la necesidad de esconderme donde nadie pudiera encontrarme.
Las lágrimas empañaban mi visión, y me zafé de un par de manos que querían cogerme. Mi garganta estaba constreñida, todos mis sentidos embotados. Gritaban mi nombre, pero yo no contestaba.
Solo quería escapar de sus ojos hielo, del calor de sus manos por mi cuerpo. Sus besos resultaron ser un veneno más mortífero de lo que imaginaba, y me sentí traicionada. Porque esa parte secreta de mí lo anhelaba a la par que despreciaba. Porque yo debía ser la única entre todas sus mujeres, no una opción de negocio, alejándome de aquello cuanto conocía, arrebatándome los sueños de juventud.
Un amor real…
El aire de la noche despejó mis pulmones. No podía volver al hotel, no soportaría mirarlo y contemplar las mil formas que tenía de traicionarme.
Donatello…
Ahora lo entendía. Todo el rato estuvo preocupado por esa escudera, por eso tanto interés en venir a París, dejándome al margen de todo.
No, era mi amigo, y yo me ocuparía de llegar al fondo de su asesinato.
Encontré una de las motos de Los hijos del sol naciente con un reluciente casco sobre el asiento. El dueño charlaba distraído, apoyado en la parte delantera, y aprovechando que estaba en marcha, subí de un salto.
—¡Eh, se lleva mi moto! —gritó el chico tras perder el equilibrio y caerse, dándome vía libre para largarme de allí.
Con el casco puesto no logré distinguir si me llamaban, o si el motor del coche de Dimitri rugiría, intentando atraparme. Buscaría refugio con los Nakamura, en Tokio y, para eso, tenía que llegar al aeropuerto antes de que dieran conmigo.
Un claxon sonó de manera repetitiva, martilleándome las sienes, y casi choco con un taxi. Por el espejo retrovisor vi a James sujetando el volante y a Adriano en el asiento contiguo, hablando airado, gesticulando mucho, y aceleré.
—¡Joder! —farfullé al no notar mi bolso conmigo. Debí dejarlo en el cabaré de Dupont, o quizás se cayó en la 
calle… Estaba incomunicada, sin la posibilidad de hablar con la tía Akane, o de pagar un vuelo en el aeropuerto. Y lo peor, es que había perdido el vial de veneno.
Mi estómago sufrió una brutal sacudida y, entonces, bastó un segundo, una breve distracción para perder el control. Salí disparada, las luces me cegaron. De pronto el tiempo y el espacio se difuminaban, hasta que un fuerte golpe me sumergió en la negrura absoluta.
***
Alguien me zarandeaba, se escuchaban voces, las sirenas de la ambulancia rompiendo la quietud en la que me había sumergido. No entendía que sucedía, pues por mucho que quisiera abrir los ojos, no podía. ¿Qué había pasado? ¿sería una conmoción cerebral?
Ya había tenido accidentes antes. No, no de esta forma. ¿O sí? No lo recordaba.
Varias manos manipulaban mi cuerpo, mis ropas se desgarraban, una luz intensa me molestaba. ¿Por qué no la apagaban? ¿Se trataba de algún tipo de tortura de la época de la KGB?
James estaría furioso después de haber irrumpido en la cita con su amante. Estaba celosa, herida, frustrada. Un momento… no, yo no podía sentir algo por ese hombre.
Donatello, su ausencia era la causa de mis males. O todo a la vez.
Una punzada de dolor me hizo apretar los dientes, y hasta rechinarlos. ¿Eso que escuchaba en la lejanía eran pitidos? Quise llorar. No sabía dónde me encontraba, ni siquiera podía abrir los ojos, y mis pensamientos se habían vuelto erráticos.
El tiempo se paró a mi alrededor o, quizás flotaba en él. Una nube confortable, un remanso de paz.
—Despierta, reina —llamó Donatello. Era él, estaba convencida, solo que no podía verlo—. Tu hora no ha llegado todavía.
—Pero…
—A menudo, las batallas más cruentas son libradas por grandes guerreros. Y tú, eres una samurái.
—¿Qué? —jadeé, mi cuerpo recibiendo pequeñas descargas de dolor. Su voz, era mi querido amigo.
¿Dónde estaba?
—Eres Carlotta Romano. Nunca lo olvides.
Y la luz se apagó. Donatello ya no estaba a mi lado.
El vacío, triste y desolador me atrapó. Ahora solo existía la oscuridad y, paciente, esperé a que la parca decidiera si era o no digna de ella.


Adriano
Seis semanas más tarde
Hideki Romano paseó por la estancia que se convertiría el gimnasio de su hija, que aprendería a andar desde cero, igual que un niño pequeño, y debía estar agradecida a Dios. Un centímetro más, y aquella lesión medular sería irreversible. Así que, su marido, junto con la familia Salvatore y la familia Nakamura, se unieron por una misma causa: mejorar la calidad de vida de Carlotta para que pudiera andar lo más pronto posible.
Fue un accidente terrible y aparatoso; en cuanto pusimos un pie en el asfalto, James y yo pensábamos que moría.
La ambulancia llegó enseguida, hubo un gran despliegue a su alrededor. Pero quedaba un hilo de vida en ella, aunque no así en su vientre. En el hospital, descubrieron que estaba embarazada de cuatro semanas. Dos embriones se habían desprendido de su útero.
Ese capullo de Volkov gritó, cayendo de rodillas en la sala de espera del hospital, cerrada a cal y canto para nosotros, maldiciendo en su tosco idioma. En casi dos meses, no se separó de su cama, y cuando esta despertó fue el encargado de transmitir las malas nuevas. Estaría postrada en una silla de ruedas por un tiempo, que podía alargarse si no se ejercitaba lo suficiente. Un fisioterapeuta la visitaría mañana y tarde, eso le prometió entre lágrimas. Y ella volvería a caminar. Se lo juró por su madre, su abuelo, y todos los suyos.
Y llegó el momento de hablar de ese embarazo fallido, de esos bebés que nunca nacerían. Salí de la habitación antes de que pronunciara una palabra más, pues la expresión de Carlotta pasó del desconcierto al horror absoluto. Nunca quiso tener hijos, y, sin embargo, aquellas pequeñas pérdidas la hicieron llorar día y noche. No existía consuelo para ella, hasta que su hermano Akira entró en esa habitación blanca con olor a lejía. Mientras la abrazaba, le prometió que trasladaría su restaurante a Moscú y que, ayudado por Héctor Cruz, su hermana tendría el mejor coche adaptado de Europa. Pero ella solo derramaba lágrimas silenciosas.
—Ya deberían estar aquí —se quejó Hideki. Para mi sorpresa, lo vi realmente apenado, un padre sufridor—. Mi hija estará cansada del vuelo, necesita reposar para poder empezar su rehabilitación mañana mismo.
Encendí un cigarrillo, admirando la obra de Jardani Pretrov, el arquitecto que había diseñado en tiempo récord aquella nueva estancia de la casa.
—No presiones a Carlotta, necesita asimilar muchas cosas, cómo que no caminará hasta pasados unos meses.
—O un año. Los Volkov y los Nakamura, al igual que los Salvatore, han sido muy generosos. Tienen derecho a ver pronto los resultados de su inversión.
De no ser por el aborto de esos embriones, puede que ninguno de ellos hubiera donado tanto. Una madre joven siempre ablandaba corazones.
—Disculpad —interrumpió la voz de Nikolai Volkov. Los años se le habían echado encima tras esa tragedia, y dos surcos oscuros aparecieron bajo sus ojos—. Yamiley tiene que bendecir la nueva habitación, debéis marcharos.
Aquello, más que una invitación era una orden, pero no le contradecimos. Por el contrario, cedí el paso a la bruja, ataviada con un vestido blanco, y sus rizos oscuros envueltos en un pañuelo rojo. Su expresión era grave, la tarea de proteger y dar prosperidad a los Volkov no resultaba nada fácil. Ni rentable.
Rocé su cintura, y se mordió el labio inferior. Su dulce y pecaminosa boca me atraía sin remedio y, a pesar de cuánto me resistía, sabía a ciencia cierta que acabaría cediendo, abriendo la caja de los truenos.
Sofía…
Ensangrentada en la arena, un último suspiro entre mis brazos y, como si lo supiera, clavó sus ojos en los míos.
Claro, ella era una bruja.
—Se me olvidaba, Nikolai, aquí tienes el bolso de Carlotta, el que llevaba la noche del accidente —comenté distraído, y la curiosidad se hizo patente en los dos—. Espero que puedas dárselo de mi parte.
Y yo, era un hombre maldito que siempre conseguía lo que deseaba.
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Capítulo 13 Carlotta
James y su familia se habían empeñado, pese a ser ortodoxos, en celebrar una navidad tradicional para intentar complacerme. El primer día de mi llegada coincidió con la Nochebuena, e hicieron preparar un suculento banquete, preparado en su totalidad por mi hermano.
Bandejas repletas de sashimi fresco, niguiris de varios tipos, gyozas rellenas de marisco y pollo, sopa de miso y algunas brochetas de carne. Alguien cocinó un enorme pavo, como en las películas americanas, y una tarta de chocolate con nata montada encima, simulando la nieve.
Por respeto a Akira, comí un cuenco pequeño de su sopa, que logró reconfortarme. Tenía las piernas heladas, y la nevada que caía en el exterior no ayudaba, daba igual que la imponente chimenea estuviera encendida. Mi suegra me preguntó hasta la saciedad si estaba todo a mi gusto, si había algo que deseara.
Caminar…
¿Cómo se podía añorar lo más simple? ¿Por qué las tareas cotidianas se habían convertido en un reto?
James me miró de soslayo, la culpabilidad se reflejaba en sus pupilas, y en su demacrado aspecto. Compartiríamos cama después de que durmiera en un colchón hinchable, durante mi ingreso hospitalario. Y eso ya era un logro en un sitio así.
De sus labios escuché mil veces la palabra perdón, y una promesa: tendría la mejor vida de toda Europa.
Sin embargo, yo permanecía fría, anestesiada, salvo por el dolor que embargaba mi cuerpo tras el accidente. Mi mente volvía a esa noche en forma de pesadilla, y un escalofrío me recorría. La velocidad era una mala consejera, y había conocido muchos pilotos de carreras ilegales y legales, postrados en una cama.
Ángelo Salvatore era la muestra de ello. Su lesión medular era distinta, pero supo entenderme desde el primer día que desperté.
—Me apetece una taza de chocolate caliente —pedí con un hilo de voz, y varios comensales levantaron la vista de sus platos. Entre ellos, no había ningún Salvatore, y eso me hizo sentir mejor—. Lo tomaré en mi habitación.
Esta había sido adaptada en la planta de abajo y, por supuesto, la seguiría compartiendo con mi marido. Con una inclinación de cabeza, me despedí de los presentes. Solo le dediqué una pequeña sonrisa al abuelo Nikolai. Él las merecía todas.
—Voy contigo —dijo James rápidamente, a punto de tirar su copa de vino.
No dije nada, y enfilé el pasillo. Manejar una silla de ruedas requería de cierta pericia, además de práctica. Hasta la fecha, nunca usé una, y no imaginaba lo que suponía hacerlo en plena calle, donde el dinero de la mafia no llegaba para adaptar ciertas cosas. Deshicieron nuestro equipaje en cuanto llegamos, y descubrí que la barra de striptease ya no formaba parte del mobiliario.
Claro, una lisiada nunca podría bailar allí. Y lejos de alegrarme, me enfureció.
Desde la ventana vi los copos de nieve cayendo, la ciudad cubierta por un manto blanco, embelleciéndola todavía más. El abuelo Nikolai insistió en que diéramos un paseo invernal, tras hablar de su infancia y los rudimentarios trineos que fabricaban los niños del barrio.
Niños…
Un doloroso nudo se formó en mi garganta. Dos embriones. Dos bebés. Dos vidas de las cuales conocí su existencia cuando las perdí. En mi cuerpo no se manifestó ningún síntoma que relacionara con el embarazo, y tampoco controlaba los días en los que venía mi periodo.
De haberlo sabido. ¿Habría montado en esa moto?
Me sorprendí a mí misma llorando por la pérdida, y cada noche les dedicaba unas palabras.
‹‹Mamá nunca quiso ser grosera con vuestra existencia››
‹‹A veces mamá se comportaba como una cría estúpida cuando tenía miedo››
‹‹Mamá os habría querido por encima de todo››
—Aquí tienes el chocolate, Carlotta. Le he puesto una pizca de canela, tu padre dice que es tu preferido.
Cerró con uno de sus pies. Tenía las manos ocupadas con la bandeja donde llevaba un par de tazas humeantes y un plato pequeño con pastas. De alguna forma, James me parecía un hombre. Antes del accidente lo veía como a un niño inmaduro jugando con pistolas. Supongo, que ambos nos habíamos hecho mayores. Ese era el gran problema de los jóvenes criados en el seno de la mafia. Creíamos saberlo todo, jugábamos con fuego, siempre en constante peligro, pues no conocíamos otra cosa más que la sangre.
Hasta que la vida te golpeaba.
—Gracias —musité con la garganta constreñida, y volví a mirar la nieve.
Tomó asiento frente a mí en una butaca de terciopelo mullida, dejando la bandeja sobre la mesita que nos separaba. Levantó la taza a modo de brindis silencioso, y chocamos. Nuestra primera navidad. Amarga y triste.
Dimos unos sorbos cortos, y soplamos a la vez. El tiempo que pasamos en el hospital nos había hecho conocernos mejor. Nada de aquellas citas mientras estuvimos prometidos, donde me compraba trapos en boutiques de lujo. Las nuevas citas eran en mi habitación, entre el personal sanitario, sueros e inyecciones. Y, por supuesto, de aquellas tares básicas y cotidianas para cualquier persona, aunque jamás dejé que me bañara, y no lo haría.
—Pasado mañana vendrá la chica que se encargará de tus cuidados hasta que… te recuperes.
—¿Es joven?
Lo meditó unos instantes.
—Sí, de hecho, tiene mi edad.
Enarqué una ceja, removiendo mi chocolate.
—¿Es una de tus amantes?
James chasqueó la lengua. No hablaba de esas mujeres, y daba la impresión de que no se había encontrado con ninguna de ellas, pero existían. Los hombres de la mafia no abandonaban sus costumbres, a fin de cuentas, no conocían otra forma de vida.
—Es una amiga de la infancia que necesita ayuda, su hermano me lo ha pedido, y pienso que te sentirías cómoda con ella —explicó dejando la taza en la mesita, produciendo el leve tintineo del cristal—. Tiene la formación y los cursos adecuados. Confío en ella como en cualquiera de mis hombres.
No dije nada. ¿Qué más daba? Una desconocida me ayudaría a bañarme, y a ponerme las bragas. Si no lo hacía ella, otra sería la encargada de tan horrible tarea. Por suerte, con la ayuda de James, aprendí sentarme en el retrete impulsándome desde mi silla, y las manos aún me funcionaban para limpiarme el trasero.
—El fisioterapeuta llegará antes de la hora de comer —continuó, haciendo un repaso de la que sería mi agenda de ahora en adelante—. De lunes a viernes, por la mañana y por la tarde. Los fines de semana descansarás. Durante años trabajó en un hospital de lesionados medulares en Canadá.
—Genial —dije desganada. Mi cabeza estaba embotada, había puesto un pie en la que suponía que era mi casa, y me sentía una extraña—, así no me aburriré.
Una sonrisa tiró de sus labios.
—Nos queda mucho trabajo por delante.
Lancé una risotada llena de amargura, evitando hacer contacto con sus ojos azules, tanto que podían parecer blancos.
—Dirás que me queda mucho trabajo por delante —corregí señalándome a mí misma.
—Somos una familia, Carlotta, y estamos juntos en lo bueno y en lo malo —dijo tomando mi mano temblorosa—. Yo… yo… jamás podré perdonarme.
Negué con la cabeza, conteniendo las lágrimas.
—Fui yo quien se montó en esa moto que ni siquiera sabía manejar bien. Este es el destino de muchos pilotos, James, y lo sabes. Solo yo soy la responsable de… estaba embarazada y… tenía que haberlo sabido.
—Habrías sido la mejor madre —murmuró James secándose la humedad de sus mejillas, más hundidas en las últimas semanas—. Lo sabía. Eres una guerrera samurái capaz de darlo todo en una carrera y proteger a sus bebés. Todo eso sin despeinarte —añadió queriendo hacer una broma—. Tu aparato reproductor está intacto, puedes… sentir, y quedarte embarazada de nuevo.
Mis mejillas se tiñeron de rojo. No habíamos tocado el tema en profundidad, y ya casi no recordaba lo era sentir sus manos sobre mi cuerpo. La vergüenza me invadió. ¿Cómo tendría relaciones? De cintura para abajo estaba paralizada. ¿A caso me tumbaría boca arriba y abriría las piernas?
—He hecho que pongan un jacuzzi en este baño, tenía placa ducha, ya sabes que esto era una habitación de invitados. Mañana podríamos tomar una copa de champagne y… pasar un buen rato. Tengo un regalo para ti.
Puse los ojos en blanco, alejándome de él con mi nuevo medio de transporte. Ya había practicado a ponerme el camisón sola, aunque quizás, necesitara su ayuda.
Una vez más.
—Mañana viene Santa Claus —refunfuñé quitándome los pendientes junto a mi tocador—. Ya sé que tienes un regalo.
—De hecho, tengo muchos, pero me reservo uno para el final —dijo en mi oído.
No respondí, por el contrario, dejé que me transportara a la cama, envuelta en el calor de sus brazos. Mi vida había dado un vuelco terrible, ahora mi mente debía estar puesta de lleno en la rehabilitación, en adaptarme a mi nueva situación.
‹‹Las batallas más cruentas son libradas por los mejores guerreros››.
Por eso, había vuelto a la vida.
Por Donatello.
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Capítulo 14 James
Desde que era un niño, mi madre y mis abuelos hicieron que viviera las navidades más opulentas de la ciudad. Engalanaban la casa todo un mes con guirnaldas doradas, bombillas de colores, bastoncillos de caramelo gigantes, y un abeto que rozaba el techo. Todo era perfecto, un cuento de invierno alejado de la realidad que se vivía en las calles de Moscú.
Nuestra realidad.
Mi tío Grigory murió con veintiún años acribillado a balazos en un callejón frío mientras luchaba por conservar el territorio de la familia, en vísperas de navidad. Pero mi abuelo lidió contra la tristeza de la única forma que podía y sabía. Y yo, hacía lo mismo.
La mañana del veinticinco de diciembre nuestro inmenso salón amaneció atestado de regalos. No existía una forma mejor de describirlo. Los paquetes envueltos en papel rojo con un lazo plateado llenaban el sofá, la mesa del comedor, y cada espacio por donde se pudiera caminar. Los había de mayor y menor tamaño: desde bolsos de Versace, pasando por elegantes zapatos de Manolo Blanik, incluyendo plumas estilográficas propias de banqueros, y joyas para cada ocasión.
No escatimé. Mi presupuesto era incalculable para mi mujer, después de todo lo sucedido.
Su imagen en la calzada, con el casco puesto, la postura antinatural de sus piernas, la sangre… Creía que no sobreviviría, todos en la familia. Y calló muchas bocas con cada uno de sus logros. En aquel accidente, también perdió a dos embriones de menos de cinco semanas. La lesión de Carlotta era reversible, esas pequeñas vidas, no. Lloré y me culpé y, estaba convencido de que nuestro entorno pensaba lo mismo.
Condujo una moto que no controlaba cegada por la ira y la frustración. Por su amigo, por verme con otra mujer. Cada acto tenía consecuencia, y yo, tuve la mía, incomparable con lo que sentiría mi esposa.
Ahora, quería resarcirme como marido y hombre, dándole todo lo que deseara, aún sin haberlo deseado.
Se envolvió en una bata de seda, y logró sentarse sola en la silla de ruedas, pegada a la cama. No cabía duda de que su recuperación, dada su juventud, sería rápida. Jamás olvidaría su rostro, el brillo de su mirada desenvolviendo los regalos. Chillaba de emoción ante las ropas, los libros, velas perfumadas, maquillaje y comics, su afición preferida después de la conducción. Antes del ingreso hospitalario no habría sentido la más mínima ilusión.
—¡Hace años que dejé de jugar con una Play Station! —exclamó emocionada, rompiendo el embalaje—. Mierda, James, no tengo nada para ti.
Moví la mano, restándole importancia.
—Has estado mucho tiempo en el hospital, Carlotta.
Se mordió el labio inferior, dudosa y no pude evitar sonreír. Esto era lo que quería cuando me casé con la hija del congsiliere, una esposa.
Revisé mi teléfono móvil. Emma me había dado las gracias por el collar de perlas del Pacífico. Instalada en un ático del centro, gozaba de la protección de mi familia. Se suponía que sería la siguiente escudera en morir, pero, desde el asesinato de Donatello, todo parecía en calma.
Y a pesar de que yo era quien pagaba su estancia en Moscú, no había vuelto a verla. En realidad, a ninguna de las amantes que frecuentaba durante la primera etapa de mi matrimonio con Carlotta. La culpabilidad me comía las entrañas, desgarraba mi pecho, y no sabía cuánto me duraría.
—Aquí hay uno sin envolver —comentó con cierto recelo, y ambos nos miramos. Era una caja de cartón pequeña junto al ventanal, con una pegatina en la que se leía nuestra dirección.
—Lo habrán pasado por alto. Vamos, ábrelo —animé, sorprendido por el peso del regalo.
Con manos temblorosas rasgó el cartón. El huevo de fabergé, casi idéntico al de la escena del crimen de Donatello, brillaba en el interior, protegido por una gruesa capa de terciopelo. Esa mañana llamé a mi abuelo y al resto de mis hombres. El juego se había pausado, y ahora que Carlotta estaba de vuelta, volvíamos a la casilla de salida.


***
Serví una copa de champagne a Carlotta, a la que acomodé sin apenas esfuerzo en el jacuzzi.
La mañana de Navidad se había empañado con aquel regalo envenenado. ¿Cuándo lo trajeron? Todos los presentes se revisaron antes de que cruzaran el umbral de nuestra casa, y ese, se pasó por alto.
El primero era verde esmeralda, y unas líneas doradas lo surcaba. Este era igual, salvo por el color azul medianoche. También contenía una nota, que pudimos leer tras golpear el huevo con un martillo, y romperlo en dos pedazos.
Año nuevo.
Así rezaba la tarjeta del interior, escrito con una pulcra caligrafía en mi idioma. Y pese a que tuve la tentación de engañar a Carlotta, le conté de que se trataba.
—Es una tradición que mi tío Grigory puso de moda hace años. La carrera de Año Nuevo —confesé extendiendo los brazos, dejando que las burbujas de agua caliente relajaran mis músculos—. Tiene lugar a las afueras de la ciudad, en un puente que cierra el tráfico en navidades.
Bebió un sorbo de su copa, pensativa. Llevaba el cabello azabache recogido en un moño alto, su cuello deliciosamente expuesto.
—Quien quiera que lo haya enviado quiere que participe en esa carrera, me está retando, James.
—En tal caso, conduciré yo —decidí. No la dejaría participar en ninguna otra carrera.
Hizo un mohín de fastidio, y me recordó a la Carlotta que conocí en Montecarlo, la que siempre conseguía lo que se proponía.
—Es el mismo que el del escenario del crimen de Donatello.
—No pudo asesinar al siguiente escudero, querrá hacerlo ahora —dije encogiéndome de hombros, tratando de pegarla a mi pecho, que lucía un nuevo tatuaje: dos ángeles en honor a nuestros hijos nonatos.
—¿La escudera de Dupont está aquí? —inquirió volviéndose hacia mí con la decepción pintada en su rostro.
Resoplé, quizás había llegado el momento de decir la verdad antes de que se enterara por otro lado.
—Dado que no la asesinaron en París… doblamos su protección, y la familia le ha buscado un alojamiento en Moscú.
Carlotta mostró los dientes, era un animal herido capaz de morder, y golpeó el agua, salpicándonos.
—¡Quieres tener a tu antigua prometida más cerca! —exclamó tratando de poner distancia entre nuestros cuerpos, pero resultaba una tarea complicada—. Y un alojamiento… seguro que vive en la zona más cara de esta puta ciudad. ¿Piensas follártela mientras me asean como a un anciano?
—¡No es lo que tú piensas! Si ella muere, mi abuelo será el siguiente.
Sujetándola por los hombros logré que me mirara. En sus ojos rasgados vi algo más que celos: el recuerdo de una noche de otoño que se tornó en tragedia.
—Desde que entraste por la puerta del hospital, no la he visto a ella ni a ninguna otra. Estuve junto a tu cama día y noche —susurré señalándola y mi dedo rozó su labio inferior—. En este mundo… la fidelidad a nuestras esposas es una utopía. Pero estoy haciendo un gran esfuerzo, Carlotta.
Y era verdad. Ya no contestaba a los mensajes de mis amigas, y Dimitri decía que acabaría volviéndome un buen hombre, de esos que van a la iglesia y salen con sus mujeres los domingos.
Bebió su copa de champagne de un trago y se lanzó a mis labios, furiosa y anhelante. Por primera vez desde que comenzara a cortejarla, sentí que ese beso era el más auténtico de los que nos habíamos obsequiado.
Con la respiración agitada la senté a horcajadas sobre mí y su espalda se tensó.
—¿Quieres…
Asintió antes de que terminara la frase, el agua del jacuzzi cubriéndonos hasta la cintura, dejando al descubierto sus pechos. Sus pezones rosados endurecieron bajo mi tacto y me di cuenta, de que la sensibilidad había aumentado en esa zona. Al parecer, eso les sucedía a algunas mujeres que se lesionaban la médula a los niveles de Carlotta, y puse mi boca allí, dispuesto a comprobarlo.
—James… —jadeó, sus uñas largas arañando mi espalda, y siseé.
Mi bella y rebelde geisha…
A modo de castigo, tiré de la protuberancia con mis dientes, y su espalda se arqueó. No podía para mover la pelvis como hubiera hecho en otros tiempos para que el roce intensificara las sensaciones, y percibí su frustración. Deslicé un dedo por su vientre que se coló bajo el agua buscando la fuente de su placer, y sonreí de medio lado al encontrarlo. Tierno, blandito y muy dulce, aunque hacía tiempo que no paladeaba su sabor.
Sorprendida, alzó su mirada vidriosa, agarrando mi erección con decisión, y empezó a masajearla, arrancándome un gemido.
—Espera, Carlotta… —murmuré. Sus manos me distraían de mi tarea.
—Si no te doy lo que necesitas, irás a buscarlo en otra mujer. Lo hacías antes, y ahora que soy…
Tapé su boca con un rudo beso. La necesidad y la urgencia de tenerla se acrecentaron, y froté su clítoris sin compasión, arrancándole varios gemidos. Esa era la Carlotta que quería en mi cama. Dentro y fuera de ella.
—Tú eres lo que necesito, princesa malcriada, porque hasta en una silla de ruedas eres capaz de enloquecer al príncipe de los criminales —musité en su oído, levantándola para tener un mejor acceso a ella.
Su lubricación natural facilitaba el camino, sin embargo, la empalé despacio, disfrutando de cada uno de sus gestos. Me abrí paso entre sus pliegues, que me envolvían como un guante de seda, hasta quedar completamente dentro de ella. Dos lágrimas rodaron por su mejilla, fruto de la impresión, y dejé que se acostumbrara a las sensaciones, nuevas y antiguas a la vez. Su cuerpo respondía, podía sentir, y una sonrisa débil surcó su rostro.
Yo sería el que la guiara a la cumbre del placer, el dueño absoluto de sus éxtasis, y tomando sus caderas de manera ceremoniosa, inicié nuestro recorrido.
Disfruté de cada una de sus expresiones, me adueñé por completo de sus pechos, de sus labios, que gritaban mi nombre con cada una mis embestidas y, pasados unos minutos, sentí como la llenaba de mi esencia.
Fue algo breve, la pasión desbordó, las ganas contenidas, las palabras nunca dichas. Y cuando estuvimos secos en nuestra cama, le entregué el regalo último regalo que tenía para ella. Se trataba de una bola de cristal, de esas con un soporte de cerámica y, en su interior, se podía ver a una mujer con kimono negro y una katana. Carlotta la agitó, y su sonrisa se hizo más ancha al ver caer la nieve sobre la figurita.
Apoyó la cabeza en mi pecho, y tras desearle buenas noches, me prometí a mí mismo que repararía el daño que, directa o indirectamente provoqué. Y, por supuesto, que llegaría al fondo del asunto sobre esa carrera de Año Nuevo a la que la habían retado. No volvería a poner su vida en peligro, pues la velocidad ya se había cobrado dos vidas, y no esperaría a que la suya fuera la siguiente.


Yamiley
Nunca fui amante del pescado, pero desde que Akira Romano trasladara su restaurante de París a Moscú, se había convertido en mi vicio semanal. El sake tibio me reconfortaba de aquel frío glacial, igual que el ramen, y es que yo no estaba acostumbrada a esas temperaturas. Solía pasar el invierno en Italia, o en la República Dominicana, con la familia de mi madre.
Este año, la voluntad de los santos hizo que me quedara junto a los Volkov. Las caracolas mostraban algo terrible, no podía ver el futuro de Carlotta, y tras el accidente lo entendí: Su vida era incierta, el universo se debatía entre darle una oportunidad, y esta, llegó unida a una poderosa lección.
James lloró en el asfalto, fue el primero en llegar junto con Adriano, y los testigos. Decían que gritaba al cielo con las manos en alto, sin querer mover a su esposa, sabiendo que podía ser perjudicial.
Quizás fueran los santos, o las velas endulzadas con miel y canela, prendidas día y noche, pero esa pareja salió reforzada y victoriosa. Don Nikolai estaba muy feliz, se sentía en paz y, en sus ojos azules vi que llegaba al final del camino. Fue una de sus peticiones a los santos, que el matrimonio del próximo Pakhan permaneciera unido, que se amaran por encima de todos los obstáculos, puesto que algún día, reinarían juntos en esa ciudad.
La doña no era un florero, y se había ganado el respeto de los vor de otras familias. Era la digna esposa de un hombre de la mafia, y no todas podrían manejar algo así.
—Qué rico está esto, papi. ¿Cómo dices que se llama?
—Okonomiyaki —respondió Akira, entregándole una bandeja de sushi a uno de sus camareros. Los hijos del sol naciente servían los últimos platos antes de cerrar, ansiosos por recorrer la ciudad en sus motocicletas.
Extasiada, disfruté del conjunto de sabores. En cuanto las obligaciones me lo permitieran visitaría Japón y disfrutaría de su gastronomía, aunque mi intuición susurraba en mi oído que eso, tardaría mucho.
Un hombre maldito te necesita…
Levanté la cabeza. ¿De dónde había salido esa voz?
Entonces, lo vi. En un rincón del local, sentado en una mesa sin comida ni bebida había un hombre alto de tez oscura. Mi respiración se cortó de golpe al ver su rostro, pintado de blanco, simulando una calavera.
Barón Samedi…
—Si tu padre dispone de las piezas, esta misma semana podríamos entregarle el coche a Carlotta…Yamiley, ¿estás bien? —preguntó Akira cuando por fin enfoqué la mirada en él—. Estás pálida.
Bebí de un trago el vaso de agua que me ofrecía. Nunca había tenido tan cerca a uno de mis santos, mi recorrido como Babalawo era demasiado corto. Apreté uno de mis collares de cuentas amarillos, en honor a Oshún. Querían mandarme un mensaje, y debía estar agradecida.
—Se me habrá bajado un poco la tensión… —aclaré al cabo de unos segundos, con los ojos de la deidad clavados en mi espalda—. Mi padre tendrá disponible el coche adaptado para Carlotta en unos días, aunque me ha pedido por Dios y todos los santos, que no conduzca en la carrera de Año Nuevo.
Akira suspiró. Ya sabía lo del huevo de fabergé y el nuevo mensaje. Alguien quería batirse en la carretera con la doñita y, si nadie lo impedía, acabaría llevándolo a cabo.
—La sombra de secondiglino es alargada —repitió como de costumbre. Esa frase era su mantra, y no podía estar más de acuerdo con él.
Asentí en silencio, mis uñas tamborileando sobre la barra de madera envejecida. El Barón Samedi
continuaba en el mismo lugar, un cliente venido de tierras eternas que no consumía, solo esperaba, paciente.
¿Qué quería de mí?
—Oye, papi… tú conoces a Adriano desde que erais unos chamos. ¿Qué pasó? Los Salvatore no dejan ir a nadie, así como así.
La pregunta le pilló sorpresa. Limpiaba sus afilados cuchillos, vestido con la indumentaria típica de su país, cosa que no le restaba ni una pizca de su atractivo. Era la viva estampa de su padre, Hideki Romano; ambos altos, espigados, de hombros anchos y pelo negro azabache, recogido en una coleta.
—Mucho tiempo atrás, en una playa de Santorini, manché mis manos de sangre —contó con solemnidad, sirviendo dos vasos de sake.
Los últimos comensales se marchaban, no obstante, el invisible a los mortales, seguía allí. Me esperaba, tenía un mensaje para mí.
Pero aún no estaba preparada para escucharlo.
Adriano Salvatore…
Su voz cavernosa se coló en mi cabeza y negué. Ahora, era el momento de prestar atención al relato de Akira Romano.
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Capítulo 15 Carlotta
James dejó una serie de pautas alimentarias en la cocina de nuestra casa. Se la dieron antes de recibir el alta hospitalaria. Al parecer mi dieta constaría de más proteínas, frutas y grasas saludables. Me ayudó a levantarme y vestirme, sin pronunciar una sola queja, como si asistir a tu esposa de veintiún años paralítica, fuera lo más normal del mundo.
De repente, la burbuja de felicidad del día de Navidad estalló en mil pedazos.
¿De qué valían los regalos si había perdido algo cuyo valor era incalculable? Los médicos decían que, pasaría por muchos estados de ánimo los primeros meses, y tenían razón. Di un sorbo a mi té, con el cuenco de fresas a medio comer, al igual que las gachas de avena. Mi estómago se había cerrado de golpe. Conocería a la chica que me atendería cada mañana, y algunas noches, cuando James no estuviera.
No, yo no necesitaba a nadie que me cuidara, solo tiempo para acostumbrarme a mi nueva vida.
—Come un poco más —ordenó James, sentado en la cabecera de la enorme mesa de nogal. Leía el periódico y bebía café aguado. A este paso, se convertiría en mi padre.
—No me apetece.
Y me sumergí en la lectura de mi manga preferido, uno de los que había recibido el día de ayer.
La autora los editaba a cuenta gotas, y me propuse hacer una relectura para evitar que mi cabeza pensara demasiado. Era la forma de evasión perfecta, y prefería vivir entre personajes tintados a la realidad de una silla de ruedas.
—¿Te has sondado?
—Claro, de lo contrario, la vejiga me explotaría.
Apartó la vista del periódico unos instantes, arqueando una ceja y no pude evitar sonreír. Aprendí a descifrar cada una de sus expresiones durante nuestra pequeña convivencia en el hospital.
—He leído que debe hacerse antes de las relaciones sexuales, de lo contrario, podrías mearte encima.
—Supongo que no te darías cuenta con el agua caliente—reí rememorando lo que ocurrió anoche en el jacuzzi de nuestro baño.
—Lluvia dorada. Nunca he tenido esos fetiches, pero por ti, estoy dispuesto a pasarlo por alto.
Besó el dorso de mi mano. ¿Podía la convivencia y la confianza regalarnos momentos así a diario?
Entonces, llamaron a la puerta, y James se apresuró a abrir. Al parecer, quería recibir a mi cuidadora en persona y bufé con fastidio. No estaba preparada para que una extraña me viera desnuda y me ayudara a realizar tareas tan básicas. Miré mi reflejo en la cuchara del desayuno, atusándome el cabello. La manta sobre mis rodillas estaba lisa y sin rastro de arruga, por desgracia, seguía teniendo pinta de joven adicta a la velocidad. Claro, por eso estaba en una silla de ruedas.
Las voces resonaron en el pasillo, y una en particular hizo que palideciera, era él. Y no podía dejar que me viera así. Mis manos no respondían, traté de huir de allí y no pude. Hasta que su figura grande e imponente apareció en la entrada del salón, y mi mundo se vino abajo. Una sonrisa llena de ternura tiró de sus labios, la calidez de sus ojos oscuros colmando mi pecho, y volví a sentirme suya. Llevaba una bolsa en las manos, y no venía solo, le acompañaba una chica, quizás un poco menor que él, que charlaba animada con James.
—Carlotta, esta es Katarina, la hermana de Jardani.  
La aludida dio un paso al frente, y contuve el aliento. Así que sería ella la que se ocupara de mí.
—¿Te gusta Nana? —preguntó ilusionada, deshaciéndose de su abrigo—. Es mi manga preferido.
James dio un codazo a Jardani, contento por ver que teníamos algo en común. Yo asentí, mostrándole el tomo, donde dos chicas con el mismo nombre y personalidades opuestas se hacían amigas tras independizarse en Tokio.
—¿Lees cómics?
—Todos los que puedo —dijo encogiéndose de hombros. Sus ojos color café eran igual a los de su hermano, a excepción de su cabello rubio ceniza, apagado y sin vida—. Me gustan los de temática shojo
y josei.
—Pues Carlotta tiene una colección enorme, seguro que te puede recomendar uno —intervino James—. Katarina y yo fuimos a la misma clase, es mi amiga, y confío en que también será la tuya.
Jardani dio un paso al frente antes de que pudiera contestar. Nuestra última conversación en París resonaba en mis oídos.
Soy un hombre muy posesivo.
Enrojecí en cuanto estuvo a mi altura y pegó sus labios a mi frente, un beso que jamás podría olvidar.
—Tengo un regalo para ti —musitó, y su voz bajó una octava, produciéndome un cosquilleo entre las piernas—. El retrato aún no está terminado, pero con las sesiones que tuvimos, es más que suficiente. Quería que tuvieras esto mientras.
Con manos inseguras, arañé el papel, y contuve el aliento.
—Jardani…
Se trataba de un lienzo cuadrado y pequeño. Y en él, estaba mi rostro plasmado en delicados colores. Miraba a algún punto a mi derecha, y mis labios brillaban, entreabiertos.
Limpié una lágrima furtiva con la garganta encogida, incapaz de pronunciar una sola palabra. Nunca había visto algo tan hermoso.
—Creo que he captado a la perfección ese aire de geisha consentida que tienes —dijo al cabo de un rato, su perfume intenso y masculino haciéndome salivar—. Es para ti, el capullo de tu marido tendrá el suyo pronto.
James rompió en carcajadas para después felicitar a su amigo, mientras su hermana se apostaba detrás de mi silla.
—Vamos a dejar a estos dos, así puedes enseñarme tu habitación.
Recorrimos el pasillo en silencio, temerosa de que los latidos furiosos de mi corazón me delataran. ¿Cómo podía un hombre tener ese magnetismo y ser tan deseable para otra mujer? No quería ni imaginar que otras proezas obrarían sus manos en el cuerpo femenino, además de pintarlo.
Katarina revisó nuestro dormitorio cuando entramos, incluido el baño. Allí, en un rincón, se encontraba la ducha adaptada, junto a una silla de plástico con un agujero en el asiento.
—Joder, no pienso sentarme allí —rezongué.
—Claro que lo harás —sentenció divertida, con los brazos en jarras. Estudiaba el espacio, posiblemente marcando la hoja de ruta para desempeñar su trabajo—. Tienes movilidad en el tronco superior, así que, intuyo, que podrás asear tus genitales. Si necesitas ayuda, lo haré, pero debemos fomentar tu autonomía todo lo posible.
—No sé cómo puedes hacer esto. Tiene que ser horrible trabajar limpiándole el culo a la gente.
Enseguida me arrepentí de mi salida de tono. Ese era un comentario que la antigua Carlotta hubiera hecho de la forma más despectiva posible. En cambio, Katarina no parecía ofendida.
—Es un trabajo honrado y, lo creas o no, me gusta.
Aquello era algo que las familias del crimen organizado desconocían, y sentí una profunda admiración por ella.
—¿Por qué?
—Porque darle dignidad a una persona y mejorar su calidad de vida es más reconfortante de lo que piensas —explicó sentándose a los pies de la cama, y reparé en el vendaje de sus antebrazos—. James dice que intentaste cortarte las venas.
Aparté la vista. En la planta de arriba traté de consumar un suicidio de honor y, ahora, no reconocía a la muchacha desesperada que pensó que esa era una gran decisión.
—Déjame decirte algo, Carlotta —susurró Katarina, sus profundos ojos castaños clavados en los míos, mientras desenrollaba con cuidado las vendas, y abrí la boca, horrorizada al ver cientos y cientos de cortes, todos ellos cicatrizados—: así no se vive, así solo se muere. Un día tras otro, caes en una espiral de autodestrucción, y deseas aliviar tu dolor, pero lo empeoras.
—No… no he vuelto a intentar hacerlo.
Puse las manos sobre mi regazo, tratando de controlar el temblor.
—Lo mismo que todos alguna vez. Desesperanza, miedo… crees que es la solución y no lo es. Llevo desde que era una adolescente entrando y saliendo del psiquiátrico. No seas como yo, por favor.
Limpió una lágrima con la manga de su jersey, y volvió a cubrir sus cicatrices
—Ahora tengo ganas de vivir —confesé en un murmullo—. Creo que estuve en el limbo. Allí escuché a mi amigo Donatello; dijo que mi hora todavía no había llegado.
—Siento la perdida de tu valiente escudero. — fruncí el ceño, se me hacía raro que alguien ajeno a la carrera de secondigliano conociera esos términos—. James era mi favorito y, por supuesto tú, Carlotta Romano. Espero que puedas firmarme un autógrafo.
Me tapé la boca, contrariada a la par que emocionada. Una vez fui una gran piloto, y ninguna carrera ilegal se me resistía.


Adriano
Yamiley Cruz saludó afectuosa al hombre que vigilaba la puerta de la Matrioshka roja, uno de los selectos clubs de striptease que regentaban los Volkov. Envuelta en un elegante abrigo de piel de zorro, parecía inmune al clima de Rusia. Los Volkov no consentían que otras familias contrataran sus servicios, por eso pagaban la exclusividad de la santera cubana.
Uno de mis soldados se encargó de vigilarla desde el primer día que puse un pie en ese frío país, y no me sorprendí a cerca de la información que consiguió: vivía de manera temporal en una de las mejores zonas de Moscú, aunque solo le servía para dormir allí. Pasaba el día fuera, gastando el dinero que le daban sus jefes en ropa, perfumes y abrigos de pieles que no usaría si volvía a su país de origen.
Después de la cena de Nochebuena en Nápoles, se materializó en mis sueños, vestida con el traje blanco que usó durante la purificación de la casa de James y Carlotta. Mordía sus hombros desnudos mientras la cabalgaba en una especie de selva, y sus jadeos hicieron que despertara con una erección descomunal.
Aquel sueño se sentía demasiado real. La humedad del ambiente, el zumbido de los insectos a nuestro alrededor, el tacto de su piel tostada y caliente.
Salí del Ferrari, caminando a grandes zancadas hasta la puerta del club. Odiaba la nieve y el maldito clima del este, acostumbrado a las cálidas temperaturas de Italia, y me preguntaba qué tal lo llevaría Carlotta. No hablábamos mucho, se había centrado en su rehabilitación y tal vez, en recuperar su matrimonio. Aunque este, no duraría mucho. Nikolai Volkov les cortaba la lengua a los traidores y, tras eso, los dejaba desnudos a la intemperie. Sobre todo, cuando hacía frío.
¿Haría lo mismo con la esposa de su nieto? Sin duda, sería mucho más cruel.
En el interior de la Matrioshka roja reinaba un ambiente tranquilo, la temperatura era la ideal para estar en manga corta. Un par de mujeres en bikini me guiñaron el ojo, y saludé con una inclinación de cabeza a los soldados de Volkov, incluido el barman, que ya servía una copa de su mejor whisky.
Dimitri, el hombre de confianza de abuelo y nieto, su segundo, por así decirlo, hablaba con la bruja, sentado en un taburete frente a la barra. Levantó su vaso de vodka en mi dirección. Era letal en combate, y decían que, sus enemigos se meaban encima antes de ser ajusticiados.
—Te esperaba de vuelta, papi —ronroneó Yamiley, rodeada de una densa humareda, producto del puro que fumaba. Dimitri parecía interesado en las cenizas.
—¿Tus santos te lo han dicho?
Tomé asiento junto a ella, embriagado por su delicioso perfume, y bebí rápido de mi whisky.
—Yo no me burlaría de los santos —intervino el soldado, apagando el Habano en el cenicero—. Te sorprenderían sus proezas.
Había comprobado el alcance de la religión yoruba, y su sola mención lograba sobrecogerme.
—¿Tú también?
Sonrió, mostrando uno de sus collares de piedrecitas amarillas, propio de los practicantes de santería.
—Ellos son mi guía, mi fortaleza y escudo.
Sacó un billete de cincuenta rublos y se lo tendió a la bruja, chocando su mano. ¿Cómo un vor de la peor calaña, el más imponente de los que conocía, había sucumbido a esa religión?
—Has venido a ver la carrera de Año Nuevo —afirmó mezclando su ron con un dedo—. ¿Vas a participar?
Sonreí de medio lado.
—No, ofreceré dinero al ganador, así será más entretenida.
Se chupó el dedo, sus ojos taladrándome, y mi perversa imaginación volvió a hacer estragos.
—Ay, no, que bueno eres. Perdonas la traición de una de las ganadoras de secondigliano y, ahora, regalas dinero.
Encendí un cigarrillo, y apreté el mechero con fuerza. Si la encañonaba con mi arma, puede que otra me disparara antes.
—Esa insinuación te saldría muy cara en Nápoles. Estás tomándote muchas libertades, bruja.
Giró el taburete con el ceño fruncido y la mandíbula tensa.
—Las que me da la gana con alguien que me pone a cuatro patas en sus sueños —replicó con altivez.
Quise fingir que todo estaba bien, pero aquella mujer capaz de colarse en mi mente y envenenar mis sentidos había logrado dejarme sin palabras. Dimitri levantó el brazo para decirme adiós, y en sus ojos vi la victoria.
Maldita seas…
Arranqué mi coche, temblando de ira y frío. No consentiría ni una falta más de esa mujer, y conduje sin rumbo, imaginando que era ella la que me esperaba en una cama caliente.
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Capítulo 16 James
Ignoré todas las llamadas de Emma, hasta que decidí apagar mi teléfono. Estaba en una reunión con más familias organizada por mi abuelo. Faltaban cuatro días para la carrera de Año Nuevo, y el tiempo escaseaba. Quien mandó el primer huevo de fabergé en la escena del crimen de Donatello, lo hizo con el último. El respetado Pakhan de la familia Novikov señaló a Kawasaki, uno de los competidores de secondigliano. Al parecer, su afán por coleccionar artículos de elevado valor le habían delatado.
¿Quería la revancha en Año Nuevo?
Carlotta me envió un mensaje y lo abrí, procurando estar atento a mi abuelo, que acababa de tomar la palabra. Se trataba de una fotografía, donde ella y Katarina, sentadas en el mullido sofá de nuestro salón, estaban rodeadas de cómics. Y no pude evitar que una sonrisa bobalicona se formara en mi rostro. Ambas habían congeniado muy bien por sus gustos y aficiones, y cada día me alegraba más que la cuidara. Con su fisioterapeuta no pasó lo mismo, pues este era un hombre seco que apenas dominaba otro idioma que no fuera el ruso, a diferencia de Katarina, pero era bueno en lo suyo. De hecho, estaba convencido de que Carlotta caminaría en las navidades del año siguiente.
Nuestra unión se había consolidado, atrás quedaron los momentos más tensos, y ya deseaba volver al calor del hogar, junto a ella.
—Adriano Salvatore ha ofrecido dinero al ganador de la carrera —comentó mi abuelo a los hombres sentados en la mesa, y muchos fruncieron el ceño—. Según dice, es un regalo para mi nieto y su mujer, una especie de homenaje. Y, así, confirmaría la presencia del que está detrás de todo esto.
Bufé. Ese tipo creía que estaba en Nápoles, que podía hacer y deshacer a su antojo. Para mi tío Grigory, esa carrera era especial, y nunca se le dio dinero a nadie, a no ser, que los demás pilotos apostaran.
Y las costumbres, se respetarían hasta el final.
La reunión finalizó, y mi abuelo apretó las manos de los asistentes, para darles tres besos en la mejilla. Lo veía más cansado conforme pasaban los días, y me pregunté si en la ciudad me respetarían tanto como a él llegado el momento.
—No te vayas, James, tengo algo que hablar contigo.
Tosió ruidosamente durante unos minutos, y bebió un trago de vodka para aliviar su garganta. Con una mano me invitó a sentarme junto a la chimenea, en una butaca junto a él y, del interior de su chaqueta, sacó un vial.
—Salvatore me entregó hace unos días el bolso de Carlotta, el que llevaba la noche del accidente —empezó con la voz enronquecida—. Encontré este pequeño frasco, y lo mandé a analizar.
—¿Qué se supone que es?
Los ojos azules y fieros de mi abuelo se ensombrecieron.
—Es… veneno. Y su sello es de Japón. Puede matar a un hombre en segundos, provocándole un infarto.
Mis puños se crisparon, sentía que el aire abandonaba mis pulmones. Los Nakamura, el viaje a Tokio.
—Insinúas que…
—Alguien le entregó esto a tu mujer para que acabara contigo.
La vena de mi sien comenzó a palpitar. Carlotta estuvo planeando en secreto mi muerte, hasta que casi encuentra la suya en París. Mi abuelo se llevó la mano al pecho unos segundos, juraría que palidecía, al igual que yo.
—Los Nakamura son gente sin escrúpulos, y ella era un blanco fácil —aseveró comprensivo, y la rabia bulló en mi estómago—. Es muy joven, acababan de casarla con alguien que no amaba, y había intentado poner fin a su vida. No pensaba enseñártelo, pero no me gusta tener secretos contigo. Yo no le guardo ningún rencor, y espero que tú tampoco lo hagas.
—Te has vuelto un blando, abuelo. ¿Acaso has olvidado lo que les hacías a los traidores? —rugí, poniéndome de pie, dispuesto a impartir justicia en el seno de mi hogar. Sus besos cálidos, las caricias, todo eso fue una vil mentira.
—Carlotta es la digna mujer de un Pakhan, y estoy convencido de que te has ganado su devoción y lealtad. Qué puta casualidad que ese italiano me entregara el bolso, ¿no crees?
Solté una sarta de maldiciones mientras mi abuelo trataba de frenarme, de camino a la salida.
—¡No te precipites, James! —insistió, tras de mí, y el aire gélido me golpeó en la cara—. ¿Es que no te das cuenta? Habla con ella, pero si le haces daño te cortaré los huevos.
—¿Por qué defiendes a esa traidora?
—Porque era una niña perdida, y acaba de hallar a su familia, que somos nosotros.
Colocó con mimo las solapas de mi abrigo, sus manos arrugadas temblaban desde hacía un tiempo, y agarré una de ellas para besarla.
—Y yo también haré esto por mi familia.
Mi abuelo gritó mi nombre varias veces, y desde el espejo retrovisor, contemplé su figura empequeñecerse. En la mafia la traición se pagaba con la muerte, daba igual en que país sucediera.


Carlotta
Katarina se marchó poco antes de la hora de cenar con una bolsa llena de comics. Nuestras jornadas transcurrían entre risas y confidencias. Se afanaba en cuidarme y en fomentar mi autonomía. También aprendí mucho de ella y lo que significaba una enfermedad mental. Le diagnosticaron trastorno límite de personalidad antes de cumplir la mayoría de edad y, recientemente, había hecho un trato con su terapeuta: formarse en alguna profesión y conseguir trabajo, de esa manera, ganaría independencia y daría un paso adelante en su tratamiento.
Miré el reloj del recibidor en penumbra. James llegaría en cualquier momento y ya contaba los minutos para verlo. ¿En qué momento me había enamorado del hombre con el que me casaron a la fuerza? Eran sus sonrisas, sus manos ardientes capaces de apropiarse de todos los puntos sensibles de mi piel, sus labios que susurraban palabras de amor en mi oído, arrancándome un suspiro tras otro.
Logré ponerme un conjunto de lencería negro, con un delicado encaje cubriendo mis pechos. Pinté mis labios de rojo, uno intenso y brillante y dejé que mi melena cayera sobre la almohada en cuanto escuché sus pasos por el pasillo. Reconocería sus pisadas en cualquier lugar del mundo.
La chimenea de nuestra habitación crepitaba, puede que fuera mala idea encenderla, a pesar de la intensa nevada, entonces, James apareció, con las mejillas enrojecidas. Aguardó unos instantes en el umbral de la puerta, sus ojos oscureciéndose por el deseo, y algo más que no supe reconocer.
Desabrochó su camisa, en silencio, en su torso duro estaba tatuada la catedral de San Basilio. A la altura del corazón, los bellos rostros de dos ángeles, que simbolizaban a nuestros bebés y, más arriba, mi nombre en letra cursiva.
Reprimí un escalofrío de placer cuando tomó mi melena en un puño, acercándome a sus labios.
—Zhena… —susurró, y mi centro sufrió un colapso—. ¿Me has echado de menos?
—Vsegda, moi korol.
Enarcó una ceja, esbozando una sonrisa maliciosa.
Siempre, mi rey.
Había pedido a Katarina que me ayudara a perfeccionar el idioma. Las clases de ruso que di antes de casarme no estaban mal, pero prefería aprender palabras más sensuales o expresiones de afecto.
Su otra mano abarcó mi sexo, cubierto por el encaje de las braguitas.
—Y tú, ¿eres mi reina? —inquirió, tirando más de mi pelo, hasta casi levantarme—. ¿Prometes que siempre he sido tu rey?
Solté un grito de dolor. Mis ojos se llenaron de lágrimas y, asustada, comprobé que en su rostro no existía ni una pizca de amor.
—¡Me haces daño, James!
Me liberé de su agarré, y perdiendo el equilibrio, caí de bruces al suelo.
—Te aseguro que el dolor que puedo provocarte es infinitamente menor que lo que tú pretendías hacerme a mí —bramó, y me arrastré por la habitación, buscando alguna salida—. Le entregaron tu bolso a mi abuelo, allí encontró un veneno. ¿Te lo dio esa vieja Nakamura?
Mis mejillas perdieron el color. Había olvidado por completo el vial.
—Ja-James, puedo explicarlo —tartamudeé sintiendo el calor de la chimenea en mi espalda, y miré mis piernas. No me servirían para correr, estaba a merced de lo que ese hombre quisiera hacer conmigo—. Akane me lo dio, yo… estaba confundida y renegaba de este matrimonio…
—¡Y pensaste en asesinarme! —gritó, agarrándome de las muñecas hasta ponerme a su altura.
Negué con la cabeza, sollozando.
—¡Lo pensé! Pero nunca fui capaz de llevarlo a cabo…
Su mandíbula se endureció, el reflejo del fuego le daba un aspecto terrorífico, ya no quedaba nada del hombre que me amó unas horas atrás en nuestra cama.
—¡Hasta que tuviste ese accidente! De lo contrario, habría muerto mientras dormía.
Caí al suelo entre espasmos, y quise dar marcha atrás al tiempo. Mi marido me había descubierto y, en la mafia, ese tipo de traiciones se pagaban con la muerte, y prefería que fuera algo rápido para poder reunirme con mi madre y mis bebés.
—Lo siento, James… me he enamorado de ti desde que abrí los ojos y te vi en el hospital, junto a mí. Tienes razón, pensé en asesinarte. Vi en ese veneno la solución a todos mis problemas. Perdí mi vida, todo lo que conocía… —añadí arrodillándome con dificultad. En la antigüedad, les cortaban la cabeza a los samuráis, y no esperaba menos viniendo de un hombre como James—. Aceptaré mi castigo, sea cual sea.
Se pasó una mano por la cara, limpiando las lágrimas y el sudor.
—Creía que me moriría cuando te vi tumbada en la carretera… te he amado desde que bailaste para mí en la noche de bodas. Después de eso, supe que debía hacerte feliz. Pero no pude… No soy un hombre común, tengo las manos manchadas de sangre. Y esto que me has hecho duele más que un puto balazo en el estómago.
Agaché la cabeza, preparada para mi final, sin embargo, este no llegó.
—Has tenido a mis hijos en tu vientre, y el amor que siento por ti no se ha desvanecido. Llama a alguien para que te recoja antes de que me arrepienta.
Cayó al suelo de rodillas, ambos separados por escasos pasos. Un abismo entre los dos.
—Siempre supe que intentarías acabar conmigo… y no lo quise ver —dijo con la voz rota, podía escuchar los latidos desaforados de su corazón a esa distancia.
—James…
—No, no sigas —aseveró con el rictus ensombrecido—. Llamaré a tu hermano. Quiero que desaparezcas de mi vista Tú y yo hemos acabado para siempre, y da gracias a que nunca le he puesto la mano encima a una mujer. Aunque tú, no eres más que un demonio.
Mi cuerpo tembló, descontrolado. No sabía de qué me sorprendía. Yo era la princesa de los abismos, y el mal se extendía a mi paso. De nada valía arrepentirme, el daño ya estaba hecho.


***
Akira me ayudó a montar en su coche, y uno de sus chicos se adelantó para guardar mi silla de ruedas en el maletero. Los hijos del sol naciente acompañaron a su líder, sus motos rugiendo bajo la nieve. James esperaba de brazos cruzados, repasándolos a todos con su mirada implacable, y arrojó mi maleta por las escaleras de la entrada. Había cometido la mayor de las traiciones, y eso era algo imperdonable. Por norma general, se pagaba con la muerte, pero demostró ser un hombre de honor. Me perdonó la vida, otorgándome la libertad.
Ahora, solo quería refugiarme entre sus brazos de esa intensa nevada.
—Mañana, antes del mediodía, no habrá ni rastro de ti en esta casa —ordenó inflexible. No reconocía al joven que esa misma mañana me susurraba lo mucho que me amaba. Y no podía culparlo—. Anularé nuestro matrimonio y, cuando firmemos, te marcharás de este país para no volver nunca.
Quise gritar que él no era nadie para darme órdenes, en cambio callé, consciente de que las cosas podían acabar peor. Mi hermano emprendió el camino de vuelta, y derramé lágrimas silenciosas. Había olvidado por completo mi bolso, el veneno de la tía Akane. Fue en lo último que pensé antes de estrellarme, la distracción que se cobró mis piernas. ¿Quién se lo entregó a Nikolai en vez de a mí?
—Sin duda, tu marido ha sido muy generoso. Si hubiera sido un Salvatore, habrías muerto después de una paliza —dijo mi hermano al cabo de un rato. La calle estaba despejada, había que estar muy loco para conducir a esas horas.
—Lo sé.
Los hijos del sol naciente giraron a la derecha, embutidos en sus gruesos abrigos, y Akira giró a la izquierda, metiéndonos en un parking subterráneo. Aparcó en una plaza bien iluminada, y reflexionó unos minutos.
—¿Qué harán cuando sepan del fin de mi matrimonio?
—A eso es a lo que temo. Debemos irnos esta semana, ya buscaremos un sitio donde ocultarnos.
Una chispa de esperanza se encendió en mi pecho. No estaba sola, mi hermano me acompañaría en esta oscura travesía.
El apartamento de Akira era más grande de lo que imaginé en un principio. Contaba con tres habitaciones y dos baños, y su salón me recordó al del Japón de los años noventa. Dormía en un futón y yo, lo haría en otro. Sirvió té caliente, con un juego de tazas que perteneció a los Nakamura. Y, por un momento, me sentí en casa.
—En realidad, no puedo irme, ni siquiera cuando firme la nulidad eclesiástica. Donatello… tengo que averiguar quién lo mató y vengar su muerte.
Junto a mí descansaba la katana con la que Jardani me pintó semidesnuda, la misma que colgaba en el despacho de James.
—Carlotta Chan, ¿crees que la traición se perdona tan fácilmente? —preguntó Akira, levantando la voz y dejé mi vaso sobre la mesa.
—Esto no tiene nada que ver con James.
Se cruzó de brazos, un gran samurái a punto de darle una lección al aprendiz.
—No me refería a él, si no a Adriano —reveló—. Lo traicionaste en la carrera de secondigliano, le arrebataste a su prometida y su inmensa fortuna. ¿De veras creías que un ser como él es capaz de perdonar?
—Donatello era su soldado…
—Los soldados, al igual que los peones, pueden sacrificarse.
Boqueé en busca de aire. De haber podido andar, mis piernas no me sostendrían.
—Ha ofrecido dinero al ganador de la carrera de Año Nuevo.
Una punzada de dolor traspasó mi pecho.
—Quiere algo de mí… —susurré.
—Venganza —certificó mi hermano apurando su té—. Sé astuta, confirma tus sospechas y actúa.
Incliné la cabeza en señal de respeto hacia mi hermano mayor. En Asia se respetaba la sabiduría de los mayores. En Europa, los despreciábamos pensando que eran gilipollas.
—Vamos a salir a dar una vuelta. —arrugó el ceño, y me fijé en las tres katanas que colgaban en la pared, justo detrás de él—. La siguiente escudera que tenía que morir, sigue viva. Creo que ella tiene las respuestas que necesito.
Entonces, el timbre de la puerta sonó, y ambos nos miramos interrogantes. Desenvainé mi espada, y Akira hizo lo mismo con una de empuñadura negra y roja. Si James había cambiado de opinión respecto a dejarme vivir, estaba preparada para hacerle frente y demostrarle que era una valiente samurái.
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Capítulo 17 Yamiley
Los hermanos Romano me recibieron a punta de katana y la respiración alterada. Por la mirilla vieron que era yo, pero estaban preparados por si los Volkov decidían ajusticiar a Carlotta. Don Nikolai me llamó para pedirme que los santos intercedieran por ese matrimonio, y unos minutos después, sacrifiqué a un gallo, y unté de miel varias velas.
Sin embargo, en esta ocasión, no venía en calidad de portavoz de los Volkov, si no a entregar un pedido importante.
Carlotta chilló de emoción cuando bajamos al garaje y pudo verlo: se trataba de un Ferrari rojo, de líneas deportivas y elegantes, con una katana y una pistola, pintadas en el capó con spray.
—Mira, lo puedes manejar con las manos —indiqué señalando el volante. A la izquierda estaba el acelerador y, a la derecha, el freno—. Está adaptado con las últimas novedades del mercado. A mi padre le ha tomado más tiempo del que le hubiera gustado… empezó a fabricarlo en cuanto supo tu diagnóstico.
Pulsé un botón, y el asiento giró para que pudiera montarse.
—Alguien debe quedarse fuera para guardar tu silla, es el único inconveniente que vemos. Por lo demás, podrás seguir conduciendo —añadí sonriente, recordando a la Carlotta que atravesaba las calles de secondigliano a toda velocidad, junto a su fiel escudero Donatello.
Sentada a los mandos, vi de nuevo en ella la chispa de la esperanza. No era más que una niña en un mundo hostil, lleno de hombres que decidían su futuro sin su consentimiento.
—Gracias —musitó enjugándose las lágrimas. Bajo sus ojos rasgados había rastro de máscara de pestañas. La noche estaba siendo complicada—. ¿Quién pagará este coche?
—El abuelo Nikolai —revelé apartándole la melena para poder ver mejor su rostro—, me ha pedido que te lo entregue personalmente y que conduzcas hasta su casa con él. Quiere hablar contigo.
—No hay nada que hablar —afirmó Akira enderezándose—, su nieto ha sentenciado el destino de mi hermana.
—Pero él es quien tiene la última palabra —repliqué con ferocidad. Apreciaba demasiado a mi jefe—. No está enfadado contigo, Carlotta. Siente un auténtico afecto por ti.
—No puedo mirar a ese hombre a la cara después de todo.
Apretó el volante, y sus nudillos se volvieron blancos.
—Te sorprenderías, dale una oportunidad, y puede que todo se arregle. Yo estoy haciendo mi parte con los santos —añadí encogiéndome de hombros y Akira guardó la silla de ruedas en el espacioso maletero.
—¿Estás haciendo brujería para que James y yo estemos juntos?
—No, doñita, estoy pidiendo ayuda a los santos —aclaré montando en el asiento del copiloto. Adoraba el olor a cuero recién estrenado en los asientos—. Si ustedes tienen que estar juntos, lo estarán, aunque haya mil obstáculos en el camino. Y si no, los mantendrán alejados el uno del otro.
Carlotta puso el coche en marcha y, entre espasmos, abrochó su cinturón de seguridad. Percibía las dudas en ella, el miedo después de aquel accidente de moto en París.
—Pensaba visitar a la escudera de Dupont…
—Será mejor que no vayas —advertí en cuanto salimos del garaje. El coche iba como la seda, aunque Carlotta lo llevaba a baja velocidad.
La miré de soslayo, y sus labios se convirtieron en una fina línea.
—Ha ido a buscarla —terminó por mí, y asentí con pesar.
James había corrido a los brazos de esa francesa de mirada felina. Ahogaría sus penas en ella y en vodka y, quizás el día después se arrepintiera. Recorrimos las solitarias calles de Moscú, y Carlotta puso toda su atención en la carretera. No estaba acostumbrada a conducir con nieve, pero esa jovencita no temía a nada.
Cruzamos por el centro de ciudad, con calles anchas y bien iluminadas, y por instinto se tensó. Su marido estaría metido en uno de esos apartamentos.
—¿Te gustan más los hombres o las mujeres? —pregunté sin poder resistirme por más tiempo, y me ruboricé—. En el Bonne chance pensé que dejarías a James plantado para ligar conmigo.
—Depende de la ocasión. Y sí, estuve a punto arrinconarte para hacer de todo menos hablar.
Su hermano se aclaró la garganta, entre divertido e incómodo, y los tres reímos. Aunque sus gustos sexuales incluyeran a mujeres, la doñita estaba enamorada de James. Y ese amor comenzó a fraguarse la noche que este la salvó de la ira de su padre. Una lástima que se empeñara en negárselo a sí misma.
—¡Mierda, es él! —exclamó dando un volantazo, y Akira y yo nos tambaleamos en nuestros asientos.
Los neumáticos chirriaron, y con determinación aceleró. Pareciera que llevaba toda la vida conduciendo ese coche adaptado.
—¡El tipo de la moto, el que me avisó de que Donatello moriría! —esclareció nerviosa, y recordé lo que ella misma contó.
En Tokio, mientras hablaba por teléfono con su amigo, un extraño estampó un papel en el cristal del coche que montaba Carlotta, anticipándole lo que sucedería en Moscú unos minutos después.
—¿Estás segura? —inquirió Akira, y me di cuenta de que había sacado una pistola.
—Completamente —afirmó con la seguridad de un samurái, y volvió a acelerar.
Anoté el número de matrícula y, entonces, chocamos con él. Su moto osciló, negra como la noche, al igual que el casco y su atuendo.
—¡Déjalo, Carlotta! Tenemos lo que necesitamos —grité cuando el desconocido se metió en un callejón estrecho, donde no podíamos seguirlo—. Le enviaré a Dimitri la matrícula, él sabrá qué hacer.
La doña aguardó unos instantes, con las manos en el volante, tratando de controlar su respiración. Su amigo Donatello era un hermano para ella, y no pararía hasta encontrar al culpable de su muerte.
Suponía que, por eso, entre otras cosas, don Nikolai la apreciaba tanto.


—Carlotta, ve a hablar con tu abuelo —susurré con ternura, consciente de su miedo, y de todo lo que pasaba por su cabeza—. Es un anciano justo y sabio. Y te quiere como a una más de su familia.
De pronto rompió en llanto, quizás le recordara que su padre estuvo a punto de asesinarla con una katana. Quizás ella nunca recibió de los Salvatore, ni de los Romano, todo el cariño que necesitó siendo una niña. Criarse entre pistolas y katanas era complicado, no todos sobrevivían y solo unos cuantos vivían para contarlo.


Carlotta
Un par de hombres guardaban la entrada. Era una casa de estilo británico, parecida a la que compartimos de James y yo. Aparqué en la puerta, y desde fuera me miraron con curiosidad hasta que me reconocieron, y relajaron su pose. Muchos de ellos fueron agentes de la KGB, otros, simples mercenarios, o simpatizantes. Sea como fuera, todos eran vor; criminales de una misma familia, en este caso, los Volkov.
De no haber sido por ese fatal accidente que aún resonaba en mi cuerpo, habría caminado con la cabeza alta y la espalda recta, irradiando la seguridad que siempre tuve. En cambio, Akira sacó la silla de ruedas, mi nueva compañera de vida y, sin su ayuda, logré sentarme en ella. Tanto él como Yamiley insistieron en acompañarme. Si mi cabeza rodaba por el suelo, prefería que fuera en la más absoluta soledad.
¿Cuántas veces podía morir una persona? No me refería a la muerte física, sino a la del alma. La mía se había perdido entre tinieblas hacía mucho tiempo.
Nos abrieron la puerta desde fuera, recibiéndonos el calor de la chimenea. Nunca había estado en casa de Nikolai Volkov y, en la penumbra, admiré las paredes atestadas de fotografías. Unas eran en blanco y negro, mostrando hombres tatuados que, seguramente, se habían convertido en polvo. Había muchas de James, con el pecho descubierto, la catedral de San Basilio parecía recién tatuada. Su rostro aniñado exhibía una sonrisa exultante: cumplía con el legado de su familia.
En otra, un joven de cabello claro y nudillos tatuados sujetaba a un bebé, mirándolo con auténtica devoción, e imaginé que era Grigory, el tío de James, ese al que le gustaba la velocidad y hacía carreras el día de Año Nuevo.
Akira, que llevaba mi silla, seguía a Yamiley a lo largo de un pasillo bien iluminado, sus paredes decoradas con pinturas. Eran los santos ortodoxos, vestidos con túnicas azules en fondos de oro. Sus ojos sin vida me juzgaban, culpándome de un crimen que no cometí, pero que rondó por mi cabeza. Eso también me convertía en una asesina.
—Es aquí —anunció la santera, señalando una puerta que se me antojó la entrada a los infiernos—. Esperaremos en el salón.
Esa aclaración fue más para mi hermano que para mí, y toqué con los nudillos, incapaz de tragar el angustioso nudo de mi garganta.
—Adelante —ordenó Nikolai desde el interior.
Dirigí una última mirada a Akira, y con un gesto de Yamiley, giré el pomo dorado.
El Pakhan de los Volkov tenía el asiento girado hacia la ventana, dándome la espalda. Su despacho estaba repleto de todo tipo de objetos; obras de arte, jarrones de porcelana china de gran tamaño, una estantería de libros polvorientos y terroríficas máscaras africanas. Muy cerca de su escritorio, un par de katanas reposaban en la pared, esperando a ser usadas.
Y tuve muy claro cuál sería mi final.
Giró la silla, y por fin pude verle. Vestido de negro, imaginaba que, de luto por su hijo y su mujer, sujetaba un vaso de vodka entre sus manos. No sonreía, y sus intensos ojos azules se clavaron en lo míos. No aparté la vista, y me mantuve firme. Había sido criada por un guerrero, y aprendí a no mostrar mis emociones en esos momentos, a analizar a mi enemigo en vez de huir.
—La nieve es un fenómeno fascinante —empezó calmado, en sus rodillas reposaba un ejemplar antiguo de Crimen y castigo, y mi estómago se encogió—. La veo desde que era un niño, y siempre consigue alegrar mi corazón. No existen dos copos iguales, ¿lo sabías?
Asentí, mirando por la ventana.
—El honor y la familia son como los copos de nieve. No existen dos vínculos iguales, y cada una de las personas que conforman el núcleo familiar es distinta. Pero tienen algo en común —hizo una pausa, dejando el vaso sobre la mesa—: la sangre.
Agaché la cabeza, más avergonzada que nunca. Los valores de la mafia, de los Salvatore, los Nakamura, y todas las familias que conocía. Y yo, los había traicionado.
—Adriano Salvatore me entregó tu bolso el día que vinisteis de París. ¡Qué considerado! Después de un mes y medio en el hospital, decide que es el momento más oportuno para entregármelo —confesó con una sonrisa socarrona—. Soy viejo y, por ende, eso me hace sabio. Él quería que yo viera el contenido.
Abrí la boca, estupefacta, y los recuerdos de esa noche que pretendía olvidar salían a flote: en el Bonne chance daba la impresión de saber algo sobre el veneno que guardaba envuelto en terciopelo.
—Ser viejo me ha hecho darme cuenta de muchas cosas —prosiguió taimado, sacando el vial de su chaqueta para mostrármelo—. Los seres humanos atravesamos por muchas etapas, en especial, cuando somos jóvenes. Pueden manipularnos con facilidad, hacernos caer en trampas… y pueden llevarnos al límite con un matrimonio que no deseamos. ¿Tienes algo que decir al respecto, Carlotta?
El líquido transparente brilló bajo la escasa luz de la estancia, mi mente embotada por el transcurso de los acontecimientos. La katana de mi padre en mi cuello, Adriano apuntándolo con una pistola para que me soltara, James reclamándome para unir a dos familias enemigas. Secondigliano, un compromiso corto y falso, una ciudad fría que no conocía, una boda, mi sangre derramándose por las baldosas del baño unas horas después…
—Mi madre… nació en Kakunodate, una ciudad al norte de la isla principal de Japón, en la prefectura de Akita —empecé con la mirada perdida, y Nikolai se echó hacia delante, interesado en mi relato—. Allí vivían los antiguos samuráis, de los que ella era descendiente. Mi padre la conoció durante la época del hanami, cuando florecen los almendros. Ella no tenía más de dieciséis años, y se fugó con su amor a Nápoles —respiré hondo, intentando recordar su cara, las canciones que nos cantaba, o los relatos de antiguas gestas de héroes del pasado—. Nunca fue feliz. Hideki Romano la encerró en una jaula de cristal hasta que murió. Sayuri… quiso estudiar, y se le negó. Quiso trabajar fuera de casa, y se le negó —agregué con rabia, abriendo mi pecho en canal, exponiéndome tal y como era.
—Y quisiste honrarla estudiando en la universidad.
—Llegando donde le prohibieron llegar —maticé orgullosa—. Entonces, alguien decidió que era buena idea usarme como mercancía, y echar mi sueño y el de mi madre por tierra. ¡Qué importa, es una mujer! —exclamé airada y, por un instante, traté de levantarme—. No estudiarás, te comportarás como una dama, parirás sin descanso y limpiarás la sangre de tu marido cada noche. Porque para eso has nacido.
Nikolai suspiró, apesadumbrado.
—El equilibrio y la paz son importantes para las familias.
—¿Y por qué tuvo que ser a mi costa? —sollocé, y una sonrisa compasiva surcó el rostro arrugado del Pakhan.
Del bolsillo de su pantalón sacó un pañuelo con sus iniciales bordadas en el alfabeto europeo.
—¿No amas a tu marido?
Mi corazón latió con fuerza ante la mención de James. Había viajado en el tiempo, sentada en mi silla de ruedas a los albores de nuestra tempestuosa relación.
—Por supuesto —afirmé con una seguridad apabullante—. Luché contra mis sentimientos por rebeldía, y él me demostró cuán auténticos eran los suyos. Estoy aquí para recibir mi castigo por haber conspirado en su contra. Aunque el destino, ya se encargó de eso —dije señalando mis piernas.
Nikolai se rascó la barbilla, tal vez sopesando mis palabras. Nunca fui una gran oradora, pero debía defender mi verdad, ante todo, ante mi muerte.
—Pienso… que eres demasiado joven, Carlotta. Y que nos equivocamos dejándote ir a Japón con esa puta Yakuza. La noche antes te cortaste las venas, eso que llamáis suicidio de honor. Sin embargo, querida, déjame decirte que es más honorable vivir que huir — precisó, tamborileando con sus dedos en el ejemplar de Crimen y castigo—. Akane Nakamura se aprovechó de la situación, y te entregó el veneno que nunca usaste y, según me consta, no echaste en falta. Me refiero a tu bolso, y a todo lo que había dentro. Supongo que te prometió una vida nueva en Japón.
Moví la cabeza afirmativamente. El salón del té, las geishas, el olor a incienso. Yo, sintiéndome más pequeña y vulnerable según pasaban las horas.
—Lo pensé muchas veces —confesé en un murmullo ronco—. Fue… la distracción que me dejó en esta silla.
—Es curioso.
Compuse una sonrisa pequeña, viendo caer la nieve por la ventana. Lástima que no pudiera asistir a la siguiente floración de los cerezos.
—Estoy preparada —dije al cabo de unos segundos, agachando la cabeza en señal de respeto.
—¿Preparada?
El hombre tosió durante unos segundos, pero mantuve mi posición, como la guerrera que era.
—Preparada para morir.
La tos bronca se mezcló con la risa, y alcé la vista. ¿Acaso en este país se reían de los que habían condenado su alma?
—No es mi intención acabar con tu vida, solo quería escucharte. He tratado de convencer a mi nieto… de que no tome la decisión equivocada…
El libro de Dostoevsky cayó al suelo, y Nikolai tras él produciendo un ruido sordo. Y grité el nombre de mi hermano hasta desgarrarme la garganta.
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Capítulo 18 James
Conduje a toda velocidad tras recibir la llamada de Yamiley, dejando a Emma sola y confundida. El médico de los Volkov salió de la cama en plena noche, pues nadie podía atender a mi abuelo, salvo él.
Avisé a mi madre, que se encontraba en Nueva York disfrutando de las vacaciones de invierno, y fui testigo de su llanto a través del auricular del teléfono: debido a las condiciones atmosféricas, todos los vuelos se habían cancelado en el aeropuerto JFK.
La tranquilicé, aunque estuviera muerto de miedo por dentro. Haría lo que tuviera que hacer, como asumir el papel para el que había nacido. Un Pakhan viejo y enfermo podía ser un lastre, y hacernos vulnerable de cara a nuestros enemigos.
Igual que una esposa traidora…
Según Dimitri, nadie en la ciudad se había enterado de lo que había sucedido en el seno de mi hogar unas horas atrás. Y eso significaba, que no todo estaba perdido.
La policía o, mejor dicho, los agentes a los que pagábamos, cortaron la calle del barrio residencial donde vivía mi abuelo, y los vor de nuestra familia daban vueltas alrededor de la casa, a modo de vigilancia. Salí del coche, entregando las llaves a uno de ellos para que aparcara por mí, y arrugué el ceño al ver un modelo deportivo de Ferrari con una pistola y una katana pintadas en el capó.
No, no podía ser cierto.
—¿Te gusta? Lo ha fabricado Héctor Cruz.
Sentado en los escalones de la entrada estaba Akira Romano, quien aún era mi cuñado. Fumaba un cigarrillo, envuelto en una chaqueta de cuero gruesa. Ignoré la punzada de dolor en mi pecho, y volví la cara. No quería ver el vehículo adaptado de la que una vez fue una gran piloto.
Y mi mujer.
—Yamiley está consultando las caracolas y rezando a sus santos en el sótano. Mi hermana está con tu abuelo. Él no ha querido que se separara de su cama —agregó en tono distraído.
No contesté, y esquivándolo, entré al hogar, más frío que de costumbre. Los vor entraban y salían de ahí, la nieve se había colado hasta el salón y los pasillos aledaños. Conocía la debilidad de mi abuelo por ella, probablemente la mandó a llamar, y enseguida me sentí culpable por descuidar las señales. No se encontraba bien, sin embargo, consumido por la rabia, me marché a reclamar explicaciones a mi esposa.
Con el pulso latiéndome en las sienes, me dirigí a toda prisa hacia su dormitorio, que recientemente se cambió a la planta baja. De allí salía el doctor Boris Vasilev, limpiando el sudor que perlaba su frente, con la camisa blanca remangada hasta los codos.
Sus labios se convirtieron en una fina línea, y me apoyé en la pared, temeroso de que el suelo se desmoronara bajo mis pies. Mi abuelo padecía una neumonía que comenzaba a encharcar sus pulmones. El año anterior permaneció en cama dos meses y, al parecer, la recaída había sido muy agresiva para su endeble cuerpo.
Vasilev insistió en que el tiempo corría en su contra pues aquel sería, con total seguridad, su último invierno.
Con pasos inseguros me adentré en su dormitorio. Carlotta le sostenía la mano, sentada en su silla de ruedas sin quitar la vista de mi abuelo, incorporado en la cama articulada, luchando por respirar. Sus mejillas se habían hundido, el tono de su piel amarilleaba.
Se iba.
—James… —susurró y di un bote en el sitio. No reconocía su voz, más propia de aquellos que tenían un pie en el otro mundo—. James…
—Estoy aquí, abuelo —hablé despacio, aproximándome con cautela—. Mi madre vendrá dentro de unos días, no ha conseguido ningún vuelo.
Nunca temí ver el reflejo de la muerte en mis enemigos y, ahora, no sabía cómo encajar ese golpe. Reí para mí mismo. Los hombres rusos estábamos hechos de otro material, decían al otro lado de Europa, nos educaban para no mostrar nuestros sentimientos y emociones, guardándolos en el fondo de nuestro ser.
—No podré verla…
Me arrodillé junto a él, y sus dedos temblorosos removieron mi cabello.
—La verás, conseguirá un vuelo… esto no es el final.
—Claro que sí, hijo. Mi vida acaba aquí —reveló en un susurró—. Eres mi sucesor, y te proclamarás Pakhan mañana mismo, porque así lo he designado —haciendo un esfuerzo descomunal, acercó la mano de Carlotta, quien se había mantenido callada y en segundo plano—. La mujer es el cimiento de un hombre… nacemos de ellas. Tu esposa te hará fuerte. Permanece junto a ella…
Tragué las lágrimas, aceptando cada una de sus demandas, puesto que era de vital importancia cumplir las últimas voluntades.
—¿Y si me mata mientras duermo? —pregunté con ironía, y él rio. Siempre le gustó mi sentido del humor.
—Si no lo hizo antes, dudo mucho que lo haga ahora… es una guerrera de palabra y honor.
Alcé la vista, y su mirada vidriosa se encontró con la mía. Estoica, se preparaba para el futuro siendo la esposa de un Pakhan. Una traidora con la que tendría que compartir cama. Si mis enemigos, además de los Salvatore, supieran lo ocurrido con el veneno de los Nakamura sería mi fin.
Era la princesa de los abismos, oscura y sensual, capaz de llevar a la locura a un hombre con sus pequeñas muestras de afecto. Y, a este paso, haría lo mismo conmigo
—Nunca he ido a… ver florecer los cerezos. ¿Cómo es?
Carlotta le explicó solemne, mientras la ventisca arreciaba, en qué consistía ceremonia del hanami, y mi abuelo cerró los ojos. Hice lo mismo, imaginándonos de pie bajo los árboles, y juraría que un pétalo rozó mi mejilla.
—Hazlo, James. No quiero que esto se alargue demasiado…
Desperté de mi breve ensoñación, extasiado por un olor de los cerezos en flor que, en realidad, no había olido. Llegaba el momento para el que me habían preparado desde que era un crío, de nada valía escapar de él. Respiré hondo, y como si leyera la línea de mis pensamientos, Carlotta me acercó un cojín que reposaba a los pies de la cama. Acabar con la agonía y el sufrimiento era una cualidad que todo hombre debía poseer.
—Solo tú podías darme muerte, Pakhan —susurró, una sonrisa fugaz tirando de sus labios amoratados.
Carlotta hizo una reverencia. Tras su espalda, la noche invernal de Moscú confiriéndole un aspecto fantasmagórico. Ella era la muerte, por eso nunca la alcanzaba. La esposa perfecta para un criminal.


Carlotta
El cuerpo de Nikolai Volkov se velaría durante tres días y, al cuarto, en Año Nuevo, sería enterrado en el panteón familiar, en el cementerio de Novodévichy. Según mandaba la tradición, todo aquel que quisiera acompañar a su familia, podía ir.
Natasha, su hija, consiguió que la llevaran en un jet privado a Moscú, dado que las condiciones climatológicas habían cambiado.
Dimitri nos acompañó a Katarina y a mí para hacer unas compras. Deseaba amoldar mi estilo a la silla a la que estaba atada para no depender tanto de James. La noche que su abuelo falleció me dejó claro que seguiríamos casados, por el bien de su nuevo estatus y de su familia. Dormiríamos en la misma habitación para no desatar sospechas, ni siquiera las del servicio. Pero nuestras vidas estarían separadas por el fino velo de la traición.
Adriano Salvatore presentó sus respetos al difunto, y a James, que apretó su mano de manera fría y cordial. Las palabras de mi hermano resonaban en mi cabeza; él estaba a la sombra de todo lo que había ocurrido, un hombre así no olvidaba tan fácilmente.
¿Qué le habría prometido la tía Akane? Quizás grandes sumas de dinero, y algún tipo de poder dentro de la organización Yakuza. Aunque eso, poco me importaba.
Sería yo quien lo ajusticiara por la muerte de mi amigo Donatello.
—James ha cancelado la carrera de Año Nuevo —suspiró Katarina en el interior del coche que conducía Dimitri—. Pensaba participar a espaldas de mi hermano, pero no he conseguido un vehículo decente. Si mi tío sabe que cojo el suyo, me enviaría a la estepa siberiana.
—¿Qué tiene de especial esa carrera?
Mi cuidadora y reciente amiga, se echó a reír, y Dimitri nos miró a ambas por el espejo retrovisor.
—¡Es la gran carrera del año! Solo los que logren atravesar el puente serán los vencedores. Algunos han caído al agua por…
—El puente se abre, hermana —informó Dimitri con su tosco acento, nada que ver con el de Katarina—. A la misma hora, todas las noches. Los conductores prueban su valía, y beben hasta el amanecer después.
—¿Ha muerto alguien? —pregunté.
—Depende de lo rápido que lo rescaten los de salvamento marítimo —respondió este encogiéndose de hombros.
Mi corazón se aceleró solo de pensarlo. Una carrera.
—El coleccionista está retando a todos los que iban a participar —prosiguió ella entusiasmada—. Se reúnen en el barrio rojo, en un solar abandonado, y dan vueltas alrededor de una vieja fábrica que lleva años cerrada. Él es quien prepara los coches en esta ciudad.
—Lo conozco, le di una paliza hace un par de meses. Podríamos ir esta noche y ver que se cuece allí.
Dimitri emitió una tosecilla, y arqueé una ceja. Esa misma mañana le pregunté si había obtenido algo de la matrícula de ese motero de casco brillante, y todavía esperaba respuestas de su contacto en la comisaría de policía.
—No creo que debas participar en carreras clandestinas, hermana.
—No eres mi canguro, hermano —repliqué con sarcasmo—. Creo que Chevalier y sus putos huevos de fabergé tienen que ver algo con la muerte de mi amigo.
Katarina se metió un puñado de palomitas en la boca, masticándolas rápidamente. Se notaba que tenía algo que decirme y le pasé su refresco para que pudiera tragar mejor. Además de convertirse en lo más parecido a una amiga, era mi contacto con la carretera y las carreras clandestinas.
—Su sobrina dirige las apuestas, mueven grandes sumas de dinero. El tío de James era muy aficionado a los coches y a la velocidad… me han dicho que James asiste a todas —agregó con una pizca de culpabilidad. Katarina no conocía detalles de mi vida marital, pero no necesitaba tenerlos para saber que yo no iba a esos sitios con mi marido.
Mantuve el cuello erguido. Si James había cancelado la carrera por la muerte de su abuelo y, por consiguiente, el reto que me habían enviado en Navidad también, recorrería las calles de Moscú con mi nuevo Ferrari.
Los dos huevos de fabergé tuvieron que ser obra de él.
—Espero que no tengas planes para esta noche, ragazza. Pasaré a recogerte a las diez.
—Si Jardani se entera dejaría de hablarme de por vida. Odia las carreras —se lamentó.
Jardani.
Ese hombre era la personificación del pecado y una vez, estuve a punto de arder en sus brasas.
Dejamos a Katarina en su casa, los típicos edificios de los suburbios, donde aún se podía respirar el ambiente de la antigua Unión Soviética, tan distinto al lugar donde yo vivía. Sus tíos la esperarían para registrar sus brazos y así asegurarse de que no se había autolesionado. Hasta yo los miraba sin que se diera cuenta. No hallaba ni rastro de sangre seca ni cicatrices nuevas, y respiraba aliviada. Su terapeuta daría un paso más en su tratamiento y ya casi podría hacer una vida independiente.
Éramos muy distintas y, sin embargo, habíamos encajado a la perfección. Igual que las dos Nanas, las del cómic.
Algún día, le preguntaría qué fue lo que le sucedió para volcar todo la rabia y el dolor en su cuerpo, dañándose a sí misma.
—Joder, ¿has renovado tu armario? —preguntó James entrando en tropel, haciéndose un hueco en el asiento, entre los montones de bolsas de todas las boutiques que había visitado. Había estado demasiado inmersa en mis pensamientos—. Te lo pedí antes de casarnos. Si haces esto para volver a ganarte mi afecto…
—Me importa un carajo tu afecto —corté mordaz, y algo dentro de mí se rompió en mil pedazos—. Mi situación ha cambiado, y no quiero depender de ti para vestirme.
Dimitri continuó con la vista al frente, saliendo de la zona residencial donde se velaba el cuerpo de Nikolai. Estaba acostumbrado a todo tipo de conversaciones, y no le extrañaría ninguna de nuestras riñas.
James rebuscó en las bolsas, las gafas de sol ocultando sus ojos de hielo, dándole un aspecto más rudo que de costumbre.
—Casi todo son vestidos y chaquetas.
—No puedo hacer gran cosa por mí misma —aseveré mirándome las uñas, recién arregladas. Ya no las pintaba con colores escandalosos, ahora las llevaba cortas y pulidas, recubiertas por un esmalte parecido a la tonalidad de mi uña.
Lejos de disgustarme, prefería aceptarlo y así en mis muchos objetivos. No era el momento de perder el tiempo lamentándome de mi parálisis.
—Y no has escatimado —dijo entre dientes cuando descubrió el resto de bolsas a sus pies—: joyas, maquillaje, zapatos, bolsos… Por fin parecerás una dama.
No, yo era una samurái disfrazada.
—¿Tienes planes para esta noche? —inquirí taimada, y se echó a reír.
—Por supuesto. Me verás pocas noches de ahora en adelante, Carlotta. Tengo mis obligaciones.
—También las tienes con tu esposa.
Bajó sus gafas de sol, con una sonrisa bailando en su rostro anguloso. Los recuerdos de las últimas semanas flotaban en el aire, el deseo no se esfumaba, y no viviría siempre sin el calor de mi marido después de haber comprobado el efecto que sus besos causaban en mí.
—Me importan un carajo —parafraseó en un susurro, haciendo alusión a mi última salida de tono. Sus labios estaban a escasa distancia de los míos, pero no sería yo quien los asaltara—. Cualquier mujer que no haya planeado mi muerte se lo ganaría antes que tú. Estamos juntos por petición de mi abuelo. Ninguno de los dos sobreviviría por separado.
Imaginé las largas piernas de sus amantes enroscadas en su cintura solo que, en esta ocasión, no me rompí.
—Mañana es Nochevieja, no habrá fiesta, estamos de luto —avisó en cuanto Dimitri aparcó, y salió a recoger mi silla de ruedas.
—Habla por ti, hermano, no soy yo la que pasa la noche fuera y llega apestando a vodka.
Crispó los puños, pero yo sabía que no los usaría contra mí.
Solo quiero dejar de amarte.
Y lo había hecho más rápido de lo que pensaba. Pero yo, no podía dejar de hacerlo. Lo anhelaría desde la lejanía, cautiva en aquella jaula de cristal de la que no quería escapar.
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Capítulo 19 Carlotta
Recogí a Katarina a la hora indicada, y sonreí al verla salir de su edificio con mi antigua ropa puesta. Eligió un vestido corto azul eléctrico, escondiendo las cicatrices de las autolesiones de sus muslos con medias tupidas. La maquillé dentro del Ferrari mientras escuchábamos a la banda de chicas de moda en Japón, y cantábamos sus canciones prácticamente a gritos.
—Nunca me había pintado los ojos así —comentó ilusionada, mirándose en el espejo retrovisor. El azul resaltaba sus iris castaños, y el labial con destellos le daba el toque perfecto—. ¿Estás segura de que ya no vas a necesitar nada de lo que me has dado?
Renovar mi vestuario dadas las circunstancias, me había conferido seguridad. Encontré una boutique de inspiración oriental, y todos mis vestidos eran lo más parecido a un kimono sin la incomodidad de ponérmelo. Para esa noche elegí uno negro con peonías rojas y frondosas como parte del estampado, y un escote que dejaba poco a la imaginación.
—Absolutamente —contesté con seguridad, retocando el carmín de mis labios.
—James babeará cuando te vea.
Con una de mis largas uñas repasé la raya del eyeliner al final de del ojo, menos pequeño que los de mis compatriotas. Entre mi marido y yo se abrió un abismo que nunca podría atravesar. Tenía muchas mujeres hermosas a sus pies, y estas, ni eran unas traidoras ni estaban paralizadas de cintura para abajo.
Alguien dio unos golpecitos al cristal de mi ventanilla, y Katarina gritó, dando un bote en el asiento. Yo sabía que era Dimitri, mi nuevo canguro.
—¿Qué quieres? —grazné atusándome los mechones que salían de mi cabello, recogido por dos varas ornamentadas de metal.
—Iré delante para guiarte, hermana.
Chasqueé la lengua, aunque en realidad, su presencia me daba tranquilidad. Lo apreciaba, y notaba que ese sentimiento era recíproco.
—Genial, espero que no conduzcas como un abuelo o te adelantaré —dije con una sonrisa, y la suya no tardó en aparecer.
—Yo enseñé a conducir a tu marido, y ganó la carrera de secondigliano. Creo que no lo hice del todo mal.
—¿Le has contado algo?
—No soy un chivato. Si soy tu protector, me limitaré a acompañarte y cumplir mi función —aseveró con la convicción de un hombre dispuesto a servir a su familia, y volvió a su coche, encendiéndose un cigarrillo.
Respiré hondo, acariciando los mandos de mi vehículo adaptado. Héctor Cruz había hecho un gran trabajo.
—Es increíble —musitó Katarina. Con nuestra sesión de maquillaje, no pudo fijarse bien en el espacio—. Y los asientos de cuero son una pasada, hasta tienen calefacción.
Desde luego, ese Cruz pensaba en todo.
Mientras seguíamos a Dimitri, cantamos a pleno pulmón canciones en japonés. Por alguna razón me sentía la versión mejorada de la Carlotta hija del congsiliere, la que volvía de nuevo al asfalto. ¿Qué encontraría? Quizás lo mismo que en cualquier otro barrio de Italia, o de Mónaco, donde James y yo nos conocimos.
Sin embargo, no pude evitar pensar en que no debería estar allí. De no ser por aquel accidente, estaría embarazada. ¿Cuántas semanas serían? Ni siquiera quería pensarlo, y apreté el volante con fuerza.
El castigo existía, tenía pagar por los crímenes que mi mente había planeado.
—Mira, estamos entrando al barrio rojo —dijo Katarina al cabo de unos minutos.
—¿Por qué lo llaman así?
—Se dice que es por la sangre derramada. Los Volkov se hicieron los dueños de la zona hace algunos años.
Los edificios eran más nuevos, con bares, restaurantes y discotecas en cada esquina. Los coches de alta gama pasaban con la música tecno retumbando, las chicas reían por las aceras, vistiendo abrigos cortos con lo que poder lucir sus atrevidos vestidos. El ambiente festivo, una mezcla de viernes noche y navidades, recorría sus calles libres de nieve. Alguien se afanaba en quitarla por esa zona.
El territorio de los Volkov.
Mi Ferrari no pasó desapercibido, la llamativa pintura de la pistola y la katana desataba silbidos, y murmullos. Los mandos a la izquierda y derecha del volante también eran visibles. Estaba segura de que ya me habían reconocido.
La mujer del Pakhan, tullida y caída en desgracia.
Dimitri giró a la derecha, al final de la calle ya veía una gran hoguera, prendida en un bidón metálico. Era aquel solar del que hablaba Katarina.
Una sensación de malestar se instaló en mi estómago.
—Mierda. Mejor vámonos.
Esta abrió los ojos, escandalizada.
—Ni hablar, no eres nadie en esta ciudad si no vienes aquí, y tú eres la mujer del Pakhan y una gran piloto. Haz la entrada triunfal que mereces.
Una gota de sudor frío recorrió mi espalda. Dimitri se quedó a un lado, ahora, nos tocaba a nosotras entrar en esa explanada, donde todos bebían y escuchaban la música que salía de los altavoces de sus coches. Entonces, como si lo buscara entre la gente, hallé a James, rodeando por la cintura a la que un día fue su prometida y el malestar se convirtió en ira.
—Si quieres… podemos dar una vuelta lejos de aquí.
Negué con la cabeza, apartándome un mechón del rostro, y di un volantazo. Katarina chilló de emoción. Las ruedas chirriaron, las luces de la hoguera girando a nuestro alrededor. Conducir era la única manera que conocía para aliviar el dolor que amenazaba con destruirme.


James
Una ola de vítores, murmullos y susurros de admiración recorrieron el descampado. La seguían llamando por su nombre de soltera, y apagué el cigarrillo de un pisotón, imaginando que era la cabeza de alguno de esos capullos.
Emma estampó sus labios en mi cuello antes de alejarse, y la aparté con brusquedad.
Todos los congregados dejaron el calor de la hoguera, alzando sus vasos. Nadie quería perderse a la geisha letal, que ni un accidente conseguía parar. Su Ferrari había sido construido para desatar miradas, pero, sobre todo, para el espectáculo.
Tendría unas palabras con Yamiley y su padre.
Emprendí la marcha, mezclándome con la multitud y recibí palmadas en la espalda, y numerosas felicitaciones. Antes de enterarme de la existencia del veneno de los Nakamura, habría corrido a besarla, y también a regañarla cariñosamente. Antes, quería cuidar de ella por encima del mundo, de mí mismo.
Ese instinto de protección clamaba en mi pecho, y me sentí un estúpido.
Mis hombres rodearon su coche, y uno de ellos me hizo una señal para saber que todo estaba bien. La reina había hecho su triunfal aparición de la única manera que conocía, y me juré que la próxima vez que escuchara el apellido Romano, esa puta ciudad ardería.
No iba sola, Katarina estaba sentada a su lado, y me saludó entusiasmada. Ambas se habían arreglado para la ocasión, por eso esa mañana me preguntó si tenía planes.
Me abrí paso entre las jóvenes que coqueteaban con ella, echando a un lado a los que querían invitarla a un trago. Y no me extrañaba, pues con esos labios, carnosos y pequeños, hasta yo mismo quise tumbarla en el asiento trasero y obligarla a que besara los míos.
—¿Es que no vas a saludar a tu mujer? —ronroneó, apoyando en codo en su ventanilla bajada, cómoda con el pequeño circo que acababa de crear a su alrededor.
Me acerqué, fingiendo no estar impactado por su piel de porcelana y ese generoso escote que solo quería rasgar. Choqué mis labios en el punto que unía su mejilla y su oído, un roce que despertaba recuerdos y pasiones.
—Vuelve a nuestra casa, este no es lugar para ti.
Volvió la cara, la maniobra perfecta para que sus dientes atraparan mi labio inferior, succionándolo, y un gruñido ronco salió de mi garganta.
—¿Por qué?
—Porque aún no logro perdonarme —respondí ajeno al bullicio, a la fiesta y hasta al frío más glacial.
Esa noche en París se grabó a fuego en mi mente. Su impulsividad y mi desliz propiciaron aquel accidente en el que ambos, perdimos demasiado.
—¡Reto al Pakhan a una carrera! —gritó de repente, alzando el cuello con orgullo, y los primeros aplausos y cánticos no tardaron en llegar. Ese era un espectáculo que todos querían ver. El ganador de secondigliano con su esposa, que ostentaba el tercer puesto.
—¿Estás segura de lo que vas a hacer? —susurré sin que nos oyeran, la excitación de competir contra ella fluyendo por mis venas.
—Solo sigo la pista del último huevo de fabergé, y en vista de que has cancelado la carrera de Año Nuevo, no me dejas otra alternativa.
Señaló a El coleccionista con una de sus largas uñas. Nos observaba con una sonrisa de oreja a oreja, acompañado de su séquito personal, un grupo de jóvenes, todos varones, que no pasaban de los veinticinco.
—¡Acepto el reto de Carlotta Volkov!
El frenesí se desató en el solar, las ovaciones y los gritos llegaban desde todas partes. ¿Cuántos se habían congregado allí? Alguien subió el volumen de la música, y El coleccionista levantó el pulgar, dando por válida la carrera. Emma se acercó, gestionando las apuestas que le llegaban a su teléfono. Habían copiado el sistema de secondigliano para la comunicación con los pilotos y las recolectas de dinero.
—No me digas que tu putita es una Chevalier —rio con absoluto desprecio—. ¡La superviviente del huevo, así podemos llamarla a partir de ahora!
Dio un codazo a Katarina, y ambas se desternillaron como dos adolescentes. Donatello no gozó de ningún tipo de protección, y su muerte se había convertido en un enigma para mí. Cancelando la carrera de Año Nuevo, frustraba la estrategia del asesino, aquel que jugaba con nosotros. Pero Chevalier estaba limpio, no encontramos ningún indicio que dijera lo contrario, pese a que se dedicara a vender huevos de fabergé de cara a la sociedad más aristocrática de Rusia. Los suyos tenían un símbolo distintivo, incluidos sus materiales.
Alguien tocó mi hombro, y al dar media vuelta encontré a nuestra santera. Claro, ella tampoco se perdía una carrera.
—¡Ay, papi, vas a competir contra la doñita! —exclamó admirando el Ferrari que construyó junto a su padre. El vaho salía de sus labios, mezclado con el humo del puro habano que fumaba—. He apostado por ella.
Puse los ojos en blanco, encendiendo un cigarrillo para calmar mis nervios. El punto de salida estaba cerca de la antigua fábrica de telas, situada a unos tres kilómetros de donde nos encontrábamos.
—Lo imaginaba —mascullé con una mueca de fastidio—. ¿Y qué obtendré de ti si gano? No necesito el dinero de esta gente.
Batió sus pestañas, espesas y negras, y un estremecimiento me sobrevino.
—Lo que quieras, soy tuya —musitó con la sensualidad que yo conocía en ella—. A cambio, si yo gano, volveré a la universidad.
Katarina la miró, sorprendida, aunque yo no lo estaba. Carlotta era una mujer con inquietudes, y yo las trunqué todas con nuestro matrimonio.
—Estudiaremos la forma de hacerlo. No estás casada con un capullo cualquiera.
No hubo ni una palabra mal sonante o gesto de repugnancia. La atracción que sentíamos acabaría jugándonos una mala pasada, a este paso, tendría que cambiar de habitación para no caer en la tentación de pasar la mano por su cuerpo tibio y suave.
—¡Un minuto y el chat de apuestas quedará cerrado! —vociferó Emma, subida encima de un 4x4 con llamaradas de fuego pintadas en los laterales.
Igor, uno de los vor encargado de mi seguridad, condujo mi coche para colocarlo junto al de Carlotta, un Lamborghini blanco, muy parecido al azul eléctrico que usó Benjamin Cox en la carrera de secondigliano.
—Katarina, en esta carrera no hay escuderos, esto es cosa de mi mujer y mía —dije alzando la voz para que pudiera oírme bien. Si Jardani se enteraba de que andaba metida en carreras clandestinas, me colgaría por los huevos desde el punto más alto de Moscú. No podía echar por tierra su tratamiento, y me arrepentí de no haber prevenido a Carlotta—. Mis hombres son de confianza, y estarán contigo mientras dure nuestro… reto.
Ella asintió, fastidiada, acababa de ponerle fin a su pequeña escapada. Dimitri se apresuró en abrirle la puerta. No necesité darle instrucciones. Katarina lo pasaría bien y, ante todo, estaría segura.  
Jacques Chevalier, El coleccionista, inició la cuenta atrás. Diez segundos. Solo diez segundos para batirme en duelo con Carlotta, y ganarme el derecho a hacer lo que quisiera con ella. ¿Y si inmovilizaba sus muñecas? La visualicé con las mejillas sonrosadas, conmocionada por el suave toque de mi lengua entre sus piernas. Pues aunque me refugiaba en Emma Chevalier después de la traición, el sabor de mi mujer perduraba en mis labios.
—Ofrezco tres mil euros por la reina del barrio rojo.
Reconocería la voz de Adriano Salvatore en cualquier lugar, además de sus elevadas apuestas. Los ojos de El coleccionista brillaron, satisfechos. El mayor cabrón de Nápoles se unía a sus carreras clandestinas. Apretó su mano, cordial, y el tiempo, esos segundos de gracia, se acabaron. En su pecho apareció un punto rojo, igual que el de los francotiradores, y de soslayo, miré a Carlotta, convencido de que había visto lo mismo que yo.
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Capítulo 20 Carlotta
La destartalada fábrica se alzaba imponente ante mis ojos, como parte del escenario de una postal invernal. Un castillo sin príncipes ni princesas, pues estos preferían conducir sus carísimos coches, arriesgando sus vidas. En la oscuridad de la noche comprobé que faltaban ladrillos a sus cornisas, y que una de las torres, de donde antaño saliera el vapor nocivo de la maquinaria, se hallaba casi derruida.
Estudié las ventanas con detenimiento, pese al ruido ensordecedor de los aplausos. Era el único edificio cercano desde nuestra posición. El único en el que podía apostarse un francotirador.
—Gana para mí, bambina, ese tipo no es competencia para ti.
Adriano se apoyó en la ventanilla con un cigarrillo entre sus dedos tatuados, rezumando la sensualidad típica de un hombre italiano. Moreno, alto, de mandíbula angulosa, podía colarse en los sueños de muchas. Incluso lo había hecho en los míos.
Ahora, solo veía al diablo jugando conmigo.
La santera de los Volkov se cruzó de brazos. Ella también caía en sus redes sin remedio, y apretó los muslos, creyendo que nadie la miraba.
—Y tú, tampoco, diavolo —pronuncié con marcado acento napolitano, y sus hombros anchos se tensaron—. Vas a pagar por la muerte de Donatello.
Acababa de amenazar al hijo de un Don que pronto ocuparía su lugar en Nápoles. Sin embargo, Moscú ahora era mi ciudad, y en el lecho de muerte de Nikolai Volkov juré lealtad a mi familia.
Acercó sus labios a los míos, el humo azulado del cigarrillo envolviéndonos
—Mucho me temo, que tienes más enemigos de los que piensas, Carlotta.
Deslicé una uña por su mandíbula bronceada, y la piel enrojeció a su paso.
—Y juro que derramaré la sangre de todos ellos.
Pisé el acelerador para reunirme con James en la línea de salida. No perdería ni un minuto más con Adriano. Fingió perdonarme para urdir un plan en mi contra, y me regañé a mí misma por no haberlo visto antes. La muerte de Donatello, los huevos de fabergé, la carrera de Año Nuevo… Y puede que los Nakamura estuvieran de su parte. ¿Qué le habrían prometido a cambio?
Su figura se empequeñeció, y Yamiley tocó su hombro para decirle algo. Pero lo que tuvieran esos dos, poco me importaba, prefería centrarme en la carrera. Saldríamos desde un punto más alejado al solar, recorriendo un camino de tierra que nos conducía a la fábrica.
Daríamos tres vueltas y, tras la última, volveríamos al mismo punto, donde nos esperaría Chevalier, sus secuaces, y aquellos que apostaron por nosotros. Emma, la que fuera escudera de Dupont, besó la mejilla de James, y este le susurró algo al oído. Nos daría la salida, bajando un pañuelo que sacó de su bolso de Chanel.
—¡Eh, ragazza! Mira lo que tengo aquí —llamé sonriente, con mi tono de voz más dulce, señalando la empuñadura de mi katana. Héctor Cruz había fabricado el lugar perfecto para guardarla, justo debajo de la radio, y le mostré la hoja, brillante y afilada—. Si vuelves a acercarte a mi marido, desfiguraré tu cara bonita. Ni los vagabundos querrán follarte.
Miró a James, temerosa, y este, volvió la cabeza al frente.
Ese mismo día, le dije que su afecto me daba igual. Pero no que se revolcara con otra mujer, cuyo tío podía estar implicado en la muerte de Donatello y en los mensajes que recibí.
Y si era la mujer del Pakhan, sería la única.
—¡Atentos a la señal! —exclamó El coleccionista junto a su sobrina, fumando de una de esas anticuadas pipas. El pañuelo rojo ondeó en lo alto y, de golpe, bajó—. ¡Ya!
Salimos a la vez, dejando una estela de humo y polvo a nuestro paso, y un cosquilleo se instaló en mi estómago.
Viva, libre, auténtica… yo.
Aceleré gracias a la palanca manual, situada a la izquierda del volante. Cruz había creado una auténtica maravilla, y conducirlo era más cómodo y fácil de lo que imaginé. Pulsé el botón de la siguiente marcha, y miré los adornos que colgaban del espejo retrovisor. Eran flores del cerezo, delicadas piezas talladas en una especie de cuarzo rosado. En uno de ellos pegué la foto de mi madre, una de las pocas que poseía. Tendría unos veinte años y, por aquel entonces, todavía era feliz. Me gustaba pensar que estaba conmigo, pese a que hablara poco de ella.
Su recuerdo dolía, su ausencia quemaba. Y en momentos así, la añoraba hasta desangrarme.
James viró bruscamente a la derecha para comenzar con la primera vuelta, y le corté el paso, situándome delante de él. Antes era mucho más agresiva conduciendo, arriesgaba sin miedo, y rara vez perdía. Sin embargo, en esta carrera actuaría con la cabeza fría, pues la vida me había enseñado varias lecciones dolorosas en los últimos meses.
Un paso en falso me condenaría, y quería recuperar mis estudios.
No había farolas que alumbraran alrededor de la fábrica, y el camino no estaba despejado; montañas de desperdicios y bidones metálicos se apiñaban por doquier y puse toda mi atención en esquivarlos. De repente, una llamada entró por el bluetooth instalado en el salpicadero, y esos segundos fueron claves para que James ganara ventaja y mi coche se tambaleara.
—¿Llamas porque me echas de menos o porque tienes miedo? —pregunté acelerando, y su risa jocosa llenó el Ferrari.
El jacuzzi, sus manos recorriendo mi espalda, ayudándome a ponerme encima de él, la bola de cristal con nieve en su interior… todo aquello parecía que ocurrió hacía siglos. Y esa intimidad no volvería nunca.
—Ni lo uno ni lo otro. Has cogido la katana de mi despacho —recriminó con una potente nota de fastidio en su voz.
—Es de mi familia, no pinta nada en tu despacho. Y Cruz ha creado el hueco perfecto para que pueda viajar conmigo a todas partes —canturreé poniendo mi coche a la altura del suyo—. Si te soy sincera, nunca se ha manchado de sangre, y creo lo hará con la de tu puta.
Varias cajas de cartón saltaron por los aires, impidiéndome ver con claridad. Aún no habíamos dado la primera vuelta y ya estaba impaciente por ganar.
—¿Para qué quieres volver a la universidad?
Enarqué una ceja. La Carlotta del pasado habría hecho alguna maniobra para sacarlo del camino, la del presente, prefería medirse con su enemigo hasta el final en igualdad de condiciones.
—¿Te sientes amenazado por mí, James?
—No entiendo cómo puede gustarte estudiar. Aunque me intriga más lo que ganaré yo —farfulló e imaginé una sonrisa ladina tirando de sus labios, los mismos que gemían en mi oído y los que me repudiaron unas horas después.
—Gana y lo sabrás.
Tomé la delantera en la curva haciendo sonar el claxon, para que supiera que mi victoria estaba muy cerca.
—Eres mía y, según dijiste, puedo hacer lo que quiera contigo. ¡Genial! Si gano, estarás callada veinticuatro horas.
Hice una mueca de asco. James sentía un profundo desprecio hacia mí, pero todo tenía un límite, y no consentiría que me humillara.
—¡Eres el ser más ruin y rencoroso que he conocido!
—¡Y tú una traidora!
De soslayo, miré a mi izquierda, él también lo hizo y saqué el dedo corazón.
—Ya te avisé de lo que pasaría si sacabas ese dedo —gruñó, y su voz bajó una octava. Aún con el manos libres, las sensaciones eran terribles para mi pobre cuerpo.
Esquivé una estantería rota, y perdí la ventaja.
—¡Pídeselo a tu zorra! —chillé, rota y llena de envidia. Las lágrimas nublaban mi visión y parpadeé un par de veces—. ¡No creo que ver a una inválida masturbarse sea el espectáculo que buscas!
Aceleré, con el corazón martilleando mis costillas, e intenté adelantarle sin éxito.
No podía perder, en los últimos meses había perdido demasiadas cosas, y mi traicionera mente repasó todas ellas.
Completamos la primera vuelta pasando por la entrada de la fábrica, y mis ruedas patinaron. Entonces, la velocidad del Lamborghini de James disminuyó de forma considerable. Y no lo pensé ni un minuto.
—¡Querías que bailara todas las noches para ti! Ahora, además de una esposa traidora, tienes una esposa inválida —escupí. Me costaba respirar, y mi conducción se volvió más violenta—. Si existe un Dios en la tierra, nos ha dado lo que merecemos.
Las lágrimas me abrasaban, y todo cuanto hice por evitarlas, fue inútil.
—Carlotta…
Un pequeño impacto cayó sobre el capó de mi Ferrari, y fruncí el ceño, extrañada.
—¿Qué ha sido eso?
Antes de que James contestara, la luna delantera se resquebrajó en la esquina superior. Los cristales de Héctor Cruz eran antibalas, y comprobé que una de ellas se había quedado clavada.
—¡Alguien está disparando desde el interior de la fábrica!             —afirmó James, y creo que ambos pensamos en lo mismo, en el punto rojo que apareció unos minutos atrás en el pecho de Adriano—. Volvamos a la línea de salida, esta carrera queda cancelada.
Suspiré aliviada, mis pulmones crepitando por la presión de la carrera. Mis emociones habían desbordado a gran velocidad, y enseguida me regañé por compartirlas con mi marido. No debía saber más de lo imprescindible, pues acabaría usándolo en mi contra.
Pediría la revancha y ganaría mi derecho a estudiar, eso era lo único que tenía claro
—¿Cuánto lleva persiguiendo ese francotirador a Adriano? —preguntó acompasando su respiración.
—Años —simplifiqué, recordando la víspera de secondigliano. Alguien le perseguía buscando su muerte y, de nuevo, aparecía en escena. En realidad, pudo haber apretado el gatillo en multitud de ocasiones.
A medida que nos acercábamos al solar descubrimos que el caos se había desatado: Chevalier se había largado, al igual que su sobrina, y varios jóvenes heridos de bala pedían ayuda tumbados en el suelo.
Dimitri corrió hacia nosotros con Katarina en brazos, pálida y temblorosa.
—¿Qué ha ocurrido? —grazné, viendo como el vor depositaba con cuidado a mi amiga y cuidadora en el asiento trasero de mi coche.
—Alguien quería una matanza, hermana.
James golpeó el volante, y salió del coche con una pistola entre las manos, dispuesto a clamar justicia.
La noche había terminado de la peor forma posible. Disparos y sangre. Si alguien quería cuestionar al nuevo Pakhan, había acudido al lugar indicado. Y con tantos enemigos pululando a nuestro alrededor, nadie estaba libre de sospecha.


Adriano
Me dejé caer en el mullido sofá tras quitarme el abrigo y la chaqueta. Puede que estuviera enfermo. Mi sudor era frío, la camisa se pegaba a mi torso, aunque la temperatura en la calle era de menos ocho grados.
El apartamento de la bruja estaba fresco, y cuando llegamos, se encargó de encender la calefacción centralizada.
Traté de desabrochar los primeros botones, pero mis manos no respondían, y cerré los ojos, organizando los momentos de esa noche que podía haberse convertido en tragedia. Un empujón por parte de Yamiley Cruz hizo que el disparo del francotirador impactara en uno de los coches. Tras eso, vinieron los gritos, el caos, y cuatro balas más que hirieron a varios jóvenes.
Por instinto, tiré de mi salvadora para sacarla de allí, y conduje durante unos minutos sin rumbo fijo, hasta que, con voz dulce y gentil, me indicó donde vivía.
—James y Carlotta están bien —dijo entrando en el salón como un ciclón, y me incorporé de un salto—. Tranquilo, todo está en orden. Al parecer, también les disparó a ellos mientras conducían.
Tragué saliva, limpiando el sudor que perlaba mi frente, y Yamiley se sentó a mi lado con dos tazas en las manos.
—Gracias, una infusión me vendrá bien.
—En realidad es ron dominicano. Ya no me quedaban más vasos limpios —agregó encogiéndose de hombros en el momento exacto que el líquido se deslizó por mi garganta, dulzón y ardiente.
Asentí en silencio y, para mi sorpresa, se arrodilló en el sofá, soplando mi rostro.
—Estás sudando, papi —aclaró con aire maternal—. Deberías darte una ducha, te vas a enfriar.
Cerré los ojos, entumecido y cansado. No podía articular palabra, las fuerzas me abandonaban. Percibía el calor de su cercanía, sus muslos desnudos y la camiseta larga que la cubría. Sus rizos, sueltos y frondosos, me hicieron cosquillas en la nariz, despertándome de ese pequeño sopor.
—Ha tenido muchas ocasiones para matarme, tú misma fuiste testigo una noche…
Apartó el cabello húmedo de mi frente. Olía a tabaco habano y a azúcar de caña, una mezcla embriagadora que, por alguna razón, lograba reconfortarme.
—Lo importante es que estás bien.
Enfoqué la vista, maravillado por el calor que desprendían sus manos, y me di cuenta de que las estanterías del salón estaban repletas de figuras. Algunas representaban a hombres con escasa vestimenta, otras eran mujeres con trajes largos en colores vivos.
Los santos…
Un remanso de paz sacudió mi cuerpo, relajando mis músculos, acompasando mi respiración irregular.
—¿Por qué lo has hecho? —pregunté con la voz enronquecida, aferrándome a su cintura—. Dijiste que era un ser maldito.
Esbozó una sonrisa diminuta.
—Hasta esos merecen un poco de compasión. Sé que no eres un mal hombre, Adriano, solo has tomado decisiones equivocadas.
Acomodé un mechón de pelo tras su oreja, y mis dedos bajaron por su cuello.
—¿No tienes miedo de estar a solas conmigo?
—Los Volkov te volarían la tapa de los sesos si me hicieras algo, papi.
Soltó una risita, sentándose a horcajadas sobre mí, y sus labios rozaron los míos de forma sutil, activando una parte mí que creía dormida.
—Yo también haría eso a quien se atreviera a hacerte algún daño —farfullé amasando sus muslos.
Desabrochó los primeros botones de mi camisa, y dejó su palma sobre mi corazón unos segundos, deleitándose con el tacto de mi piel.
—Te… te prepararé el baño —musitó alejándose de mí a toda prisa con la mirada gacha.
Chasqueé la lengua, y di un sorbo a mi taza. No me extrañaba que Yamiley Cruz me evitara, quizás sus santos le advirtieron de que era mejor no codearse con un demonio como yo. Recordé el sueño; la selva, sus generosas caderas, y la erección que crecía en mis pantalones los rompería de un momento a otro. Mi mente me había jugado una mala pasada, y no dejaría que volviera a suceder.
Desconocía si era el ron dominicano, el fragante olor del incienso que flotaba en el ambiente, o, simplemente, la tensión entre nosotros se rompía según pasaban los días.
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Capítulo 21 James
Jardani cerró la puerta de la última habitación que había diseñado en nuestra casa. Esa era distinta, la más especial de todas, y pedirle consejo fue todo un acierto.
Le entregué el cheque y lo miró unos segundos.
—Has doblado la cantidad, James.
—Lo merece.
Quizás así dejara de estar cabreado conmigo. Bueno, y con Carlotta. Nos lo dejó bastante claro por la noche, cuando aparecimos con Katarina en estado de shock a causa del tiroteo en el solar. Esa mañana se encontraba indispuesta, y Carlotta se las arregló sola para ducharse, rechazando mi ayuda por completo.
Una geisha terca y orgullosa…
—No sabía que tenías gustos tan… peculiares.
Jardani giró sobre sus talones, fulminándome con la mirada.
—Moléstate en darle a tu mujer lo que necesita y cierra tu bocaza.
Caminé a grandes zancadas tras él, que se detuvo abruptamente en la puerta abierta del gimnasio donde Carlotta hacía sus ejercicios de rehabilitación. Sujeta a dos barandillas de madera, se esforzaba al máximo por dar cada paso.
—Escúchame, James. Su situación ha cambiado, y eso también te incluye a ti. Experimenta y juega con ella, explorad vuestros límites —añadió apoyado en el marco de madera, y el anhelo se reflejó en sus ojos oscuros—. Quedarse en silla de ruedas con veintiún años, aunque sea temporal, no es fácil ni agradable. Hazla sentir querida, ámala como se merece.
—Joder, no entiendo por qué todavía no te has casado.
Suspiró, dándome una fuerte palmada en la espalda.
—Tengo a una señorita americana en el punto de mira —reveló en su habitual tono misterioso, y apartó la vista de Carlotta. Por un segundo, estuve tentado a decirle que dejara de mirar a mi mujer—. El retrato estará listo a finales de la semana que viene, te lo haré llegar antes de irme a Alemania a trabajar.
Lo acompañé a la salida, y allí le di un abrazo. Jardani Petrov era muchas cosas, pero, sobre todo, era un amigo. El mejor, pues el rechazo que sentía hacia la bratva lo convertía en un hombre honrado. Ya en mi despacho, revisé los preparativos para el funeral de mi abuelo, que sería justo a la mañana siguiente. Muchas familias del crimen organizado asistirían al cementerio de Novodévichy, y eso nos convertía en un blanco fácil para nuestros rivales. Dimitri organizó a los vor, los puntos en los que deberían estar apostados por si había problemas. Adriano Salvatore asistiría en representación de los suyos, y eso era lo que más me preocupaba. No solo porque lo perseguía un francotirador que se decidió a disparar la noche anterior, sino porque todas las sospechas de Carlotta se centraban en él. Y no le faltaba razón.
Nunca me fie de él, ni de ese perdón y afán de protección hacia la hija de su congsiliere, la que lo traicionó al terminar la carrera de secondigliano. El fino entramado que había hilado quedaba al descubierto, solo necesitaba algunas pruebas más antes de meterle una bala entre las cejas. Esquivé las llamadas de Emma gran parte del día. Era muy osada si seguía persiguiéndome después de la amenaza de Carlotta. En realidad, la culpa era mía. Fui yo quien volvió a darle esperanzas y, en cierto modo, me preocupaba su seguridad. ¿Se podía amar a alguien que había planeado tu muerte? Reí para mí mismo. No había dejado de amarla en ningún momento, tan solo estaba dolido. Aquello se sentía peor que una puñalada en el corazón.
Sin embargo, sus lágrimas al volante de su flamante Ferrari, dolían más que todo eso. Entonces, entendí que Carlotta se había construido una coraza con ropa cara y bolsos de firma. Pero no podía reprimir el deseo hacia su marido, quien primero fue su enemigo.
Me aclaré la garganta, y toqué la puerta un par de veces con los nudillos. Desde que su fisioterapeuta se marchara, se recluyó en su pequeña biblioteca para leer.
—Pasa —dijo desde dentro con voz inflexible, y di un par de pasos, intentando que no viera el documento que guardaba a mis espaldas.
No levantó la cabeza de su cómic, un ejemplar llamado Bleach, ensimismada en la lectura. Su silla de ruedas esperaba a un lado del diván, junto a un té del que apenas había bebido. Su sonrisa en la mañana de Navidad fue un regalo único y, ahora, esta se había desvanecido. Qué difícil resultaba no dañarnos el uno al otro.
—En un par de horas cenaremos. El servicio se ha ido ya, hoy es Nochevieja.
—No tengo hambre —espetó sin levantar la vista del papel—. Puedes irte, si quieres. Soy capaz de meterme en la cama sola.
—Mañana es el entierro de mi abuelo, no pensaba ir a ningún sitio —respondí, enseñándole la parte trasera del documento, y entornó sus ojos rasgados—. Esto… debí dártelo hace tiempo. Reconozco que me asustaba, pero creo que es lo mejor para ambos.
Estaba redactado en italiano, y a medida que leía, su fría pose se desmoronaba. El cómic de Bleach cayendo al suelo.
—Mientras estuviste hospitalizada en París, pedí a tu universidad que trasladaran tu expediente a Moscú. Todo se torció y… no pude dártelo. No estoy a favor de que vayas a clase, me asusta que puedan hacer algo contra ti, aunque Dimitri es un buen soldado y se ha mostrado encantado de acompañarte.
Volvió a leerlo, limpiándose las lágrimas que rodaban por sus mejillas.
—Esto…
—No necesitabas una carrera para ganarte el derecho a estudiar —dije al fin, poniendo orden en mis pensamientos—, eres una mujer inteligente, tienes ambiciones… ya te arrebaté tu libertad, no quiero tensar más las cosas entre nosotros.
Mantenía la cabeza baja. Terminar sus estudios de arquitectura no le producía la felicidad que esperaba.
—Puedes volver cuando te sientas preparada…
El llanto que intentaba contener desde hacía días brotó de su garganta. No supe qué hacer ni qué decir, así que me limité a cubrir su mano con la mía.
—Creía que, si retomaba la universidad, todo volvería a ser como antes. Fiestas, diversión, viajes a Montecarlo, carreras, las noches en el Imperivm. Pero… me equivoqué, porque esa Carlotta ya no existe.
La comisura de sus labios se elevó, serena. Era cierto, la princesa de los abismos se había transformado en una geisha samurái, dispuesta a proteger y vengar a los suyos, con un fuerte sentido del honor. Los golpes que la vida le propinó la endurecieron y la rompieron. Ya no había rastro de la jovencita con los ojos pintados en tonos neón que conducía haciendo ondear su melena negra al viento.
—Han sido muchas tragedias —murmuré levantando su barbilla con suma delicadeza—. Y hemos resistido a todas ellas.
—No sigas, James.
Fruncí el ceño, sus manos frías apartando las mías.
—No hables de nosotros en plural. Seguimos casados por las circunstancias, de lo contrario, esto acabaría en una guerra con nuestras familias. —tomó impulso para sentarse en su silla de ruedas, y las palabras se atoraron en mi garganta. Carlotta se desgarraba, y yo acabaría sangrando por ella—. Llama a Emma Chevalier, esta noche del año es muy especial para pasarla con alguien como yo.
Me puse en pie de un salto, y trastabillé hasta la puerta, impidiéndole el paso.
—Carlotta…
—¡¿Qué?! —bramó con el rostro surcado de lágrimas, y mi pecho ardió—. ¿No ves que solo traigo desgracias? ¡Hasta maté a nuestros hijos en ese accidente! — caí de rodillas al suelo, soportando el dolor que me embargaba. El suyo, el mío—. ¡La mitad de mi cuerpo está inservible! No puedo darte lo que ella te ofrece.
Y no lo quiero…
—¿Es que no te das cuenta de que reduciría esta puta ciudad a cenizas por ti? ¿De qué eres la única mujer por la que moriría sin dudarlo? —grité a pleno pulmón, con el corazón a punto de estallar—. Tu traición dolió más de lo que imaginas; no me inyectaste el veneno, pero cuando lo supe, creí que me moriría.
—Lo puso en mis manos… me dijo todo lo que tenía que hacer. Quería me quedara embarazada y me marchara a Japón para vivir con ellos.
Bufé, pasándome la mano por la cara. No me había dado cuenta de que yo también lloraba.
—Quería garantizar un heredero para manejarlo a su antojo dentro de nuestra familia. Un caballo de Troya, y una viuda joven con dinero a la que poder manejar a su antojo.
Carlotta asintió, y me lamenté de haberla presionado tanto en nuestra noche de bodas e incluso antes, obligándola a tomar clases de pole
dance. No le demostré una sola pizca de amor cuando la arrastré hasta Tokio, con la muñeca recién cosida después de un suicidio de honor frustrado.
Al final, era cierto eso de que uno recibía lo que daba: le entregué todo lo que llevaba dentro de mi ser en París, y ella me dio su amor incondicional.
—Éramos demasiado jóvenes para casarnos —suspiró Carlotta al cabo de unos segundos que se me hicieron eternos—. Esto… estaba abocado al fracaso. Deberías irte y disfrutar de la noche, se hace tarde.
—No voy a ir a ninguna parte sin ti.
Las ruedas de su silla presionaron, pretendía salir de la estancia y yo se lo impedía.
—Quiero estar sola…
Permanecí estático, dispuesto a no dejarla marchar.
—Tú no tuviste la culpa, Carlotta.
Ella sabía que me refería a nuestros hijos, y mostró los dientes igual que un animal herido.
—¡Cállate!
—Tú no tuviste la culpa —repetí sosegado, tan seguro de lo que decía que mi propia convicción asustaba.
—¡Mientes, yo debí cuidarlos! —chilló enloquecida, frágil y vulnerable como nunca la había visto, y blandió los puños, lanzándose sobre mí.
No fue difícil esquivar sus golpes, y abrazándola con fuerza la contuve mientras descargaba sus gritos dolor contra mi pecho.
—Tú no tuviste la culpa de esa desgracia, moya Iyubov —susurré en su oído, acompasando mi respiración con la suya—. Y juro que mataré al que diga lo contrario.
Sí, mataría por Carlotta Romano y por Carlotta Volkov, porque, aunque ambas eran distintas, estaba perdidamente enamorado de las dos.
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Capítulo 22 Carlotta
Antes de que acabara el año, era una tradición comer lentejas en Italia. Olga, nuestra cocinera, había decidido cocinar mi plato de pasta favorito, Fetuccini Alfredo. Deliciosa y sin complicaciones, resultaba una obra maestra si lo cocinaban las manos indicadas con los ingredientes de la tierra.
Y yo necesitaba de la buena comida, esa que reconfortaba el corazón. Sin mirar el reloj, disfrutando del vino y de la compañía, sin pensar en nada más. Sentía que habían pasado años desde mi último bocado y, ante la atenta mirada de James, comí con autentico gozo.
Había llorado hasta quedar sin lágrimas, dejando salir todo el dolor. No estuve sola, pues mi marido lo recibió, y descubrí el sufrimiento que guardaba. Ambos se mezclaron, explotando como una estrella en una galaxia, demasiado grande y hostil para nosotros. Dos niños que se hacían adultos entre pistolas y katanas.
Quizás la vida tratara sobre eso. Encajar el dolor, asimilarlo hasta hacerlo tuyo, y tomar lo mejor de él.
Frente al calor de la chimenea, olvidé mi teléfono móvil, y la podredumbre que nos rodeaba. No necesitaba a nadie salvo a James, el único que limpiaba mis lágrimas con sus besos. No había mentiras, secretos o traiciones. Solo un hombre y una mujer frente a un plato de pasta.
James deslizó los nudillos por mis mejillas, enrojecidas a causa del vino, y una punzada de deseo me hizo tambalear. Me sentía vulnerable sin mi coraza y, a la vez, deseaba exponerme sin ella.
—Ver comer pasta a una mujer italiana es un deleite para los sentidos —murmuró bajo y grave, la necesidad de tenerlo arremolinándose bajo mi ombligo.
Apuré mi copa de un sorbo, incapaz de contener el temblor de mis manos. Y como si supiera lo que pasaba por mi mente, apartó su silla. De pie, me resultaba imponente, y sin decir nada me cargó sobre su hombro.
—Hay una habitación que no te he enseñado, Jardani ha terminado hoy de añadir los detalles que faltaban. Tuvo una buena idea, y he decidido seguir su consejo —agregó caminando por el pasillo, y la simple mención de ese hombre, y de que aquello fuera algo suyo, me produjo un escalofrío.
James giró el pomo, guiándome a través de la estancia repleta de velas encendidas. Me soltó en una cama de sábanas negras y contuve el aliento al verlo deshacerse de su camisa, revelando su torso, más definido en los últimos meses, adornado con varios tatuajes.
—Aquí, el tiempo deja de existir, los segundos se medirán con cada uno de tus gemidos —reclamó, su voz ronca adquiriendo un matiz peligroso, y supe que la noche sería muy larga—. Eres mi mujer, y te mostraré todas las formas que tengo de amarte. Me importa un carajo que tus piernas no funcionen. Solo te necesito a ti.
Eché un vistazo, y lo que vi me dejó sin palabras. Cadenas que colgaban del techo, igual que las del cabecero de la cama, un potro, una especie de columpio, y algo parecido a un trono frente a la cama. En las paredes, empapeladas en rojo, se exhibían todo tipo de fustas, látigos, y hasta plumas. Sobre nuestras cabezas, un espejo me devolvía nuestros reflejos, y un par de cadenas largas, a las que no le encontré ninguna utilidad, caían desde arriba, una a cada lado.
Una botella de vino reposaba en la cubitera, encima de una mesita de noche oscura, y en uno de sus cajones comprobamos que habían ordenado aceites de masaje y lubricantes, y en el otro, un surtido de estimuladores, entre ellos un succionador de clítoris, plugs anales de tres tamaños y una serie de estimuladores que yo conocía de sobra, tras usarlo con mis amantes.
Alcé la cabeza, nerviosa, y me encontré con su sonrisa, la que guardaba promesas de placer eterno.
—Muéstramelo todo, James. —la seda cayó, mis pechos expuestos, libres de sujetador quedaron a su alcance, y se lanzó a por mí, rasgando mi vestido.
Las sensaciones se amplificaron, mi piel se erizaba, ardería en llamas y nos consumiría a ambos, pero eso ya no importaba. Estaba lista para él, para entregarme de la manera más primitiva y ancestral que conocía.
No, ninguna de mis entregas podría compararse con esta.
Bebí de él, enloquecida, nuestras lenguas enredadas en un juego del que ambos saldríamos vencedores. Tomé una bocanada de aire en su boca, y mordí su labio inferior, tal y como me gustaba hacer.
Metí los pulgares en mis braguitas de encaje, llamando su atención para que mirara.
—Oh, no me lo puedo creer —susurró pasando un dedo por mi monte de Venus depilado.
La mañana de compras con Katarina fue muy provechosa, tanto, que decidí tatuarme su nombre en letras cursiva, a expensas de que ya nunca me amara.
—Ningún otro hombre verá esta parte de mi cuerpo. Solo tú.
Besó con suavidad la zona, todavía enrojecida por las agujas y, fascinado, volvió a mis labios, con una sonrisa ladina plasmada en los suyos.
Y, antes de que pudiera reaccionar, encadenó mis muñecas.
—James…
Me relamí, el espejo devolviéndome la imagen de una joven sensual, a merced de su marido.
—¿Sabes cuáles son tus límites, Carlotta? —liberó su erección, y tragué saliva. ¿A qué se refería con eso?
—No… no lo sé…
Tomó un cubito de hielo, y lo pasó por mis pezones con suavidad, haciéndome sisear.
—Mírame —pidió entre jadeos, sus ojos nublados por el deseo clavados en los míos.
Su boca caliente hizo el contraste perfecto, y creía que las sensaciones me harían caer de la cama, a pesar de estar atada. El hielo dejó un reguero de agua por mi abdomen, hasta detenerse justo en mi nuevo tatuaje.
—¿Quieres ver cómo de sensible eres ahí abajo? —con los pulgares abrió mi centro, deleitándose con su visión, y atrapó mi clítoris con los labios, succionándolo hasta llevarme al borde del abismo, bañándolo en atenciones con su lengua.
Bajo mi ombligo se formó un remolino, o más bien un tsunami de deseo. Este arrasaría conmigo, me llevaría a un punto sin retorno y yo quería caer con él.
—James… —gemí de nuevo. Mi respiración entrecortada se mezcló con la de mi marido, que había olvidado el hielo entre las sábanas.
Solo nosotros. Solo él y yo. Siempre.
El aire de la habitación se volvió pesado. Lo necesitaba desesperadamente, pero en lugar de eso, su boca de fuego se apropió de mí, tomando todo cuanto deseaba. Grité al límite de mis fuerzas, sus manos clavadas en mis caderas.
—Estás deliciosa… —gruñó, y su voz reverberó en todo mi ser.
Deliraba de placer, las sensaciones me consumirían, mi cordura se estaba yendo al traste. Entonces, James se movió hacia delante para aprisionar mi cuerpo contra el colchón, su peso macizo y mis manos atadas me dejaban indefensa, a su merced.
Suya.
Arrastró el glande para humedecerlo con mi deseo, en un movimiento tan provocativo, que casi me hace perder el control.
—Quiero dejar grabado en tu piel este recuerdo… —siseó indecente, sexi y, sobre todo, mío.
—No voy a poder olvidarlo, ni tú tampoco —susurré contra su cuello, y besé con la intensidad suficiente para hacerle un moretón—. Ya no habrá más mujeres.
Mi reclamo, lejos de disgustarle, le complació.
—Solo tú, y a las que queramos dejar entrar en nuestra alcoba.
Alzó una de mis piernas sin vida para llevársela sobre el hombro, y la punta de su miembro presionó mi entrada. En esa posición, pude verlo en todo su esplendor y, por un instante, volví al Imperivm, donde lo conocí sin tener ni idea de lo que nos depararía el futuro.
—Me… asusta que te vayas con otra que pueda darte lo que yo no.
Dio una palmada a mi clítoris, hinchado y enrojecido, y a esa, le siguió otra. Abrumada cerré los ojos con fuerza, y destellos de mil colores aparecieron en la oscuridad.
—No vuelvas a decir eso, Carlotta. No necesito a una mujer que pueda saltar encima de mí, solo a ti, mi geisha italiana…
Y tras esas palabras cargadas de lujuria, me embistió con suma delicadeza, abriéndose paso entre mis pliegues, y grité furiosa, como si nunca hubiera experimentado un placer igual. James suspiró, saliendo de mí con exquisita lentitud para volver a adentrase de un con un fuerte empujón. Las cadenas tintinearon, vibrábamos al mismo son en aquella cama, y al mirar al espejo del techo vi a la nueva Carlotta. Y la acepté.
Mi vientre se onduló, embriagada por las sensaciones. ¿Cómo se paraba una ola gigante? ¿Cómo se ponía freno a la excitación que nacía de lo más profundo?
—Suéltame… —gimoteé de manera entrecortada, sus acometidas harían que perdiera la cabeza, y enfoqué la vista hacia las cadenas que colgaban a cada lado del espejo. Acababa de comprender la función que tenían—. Quiero enseñarte algo.
Frunció el ceño, una fina capa de sudor cubriendo su piel pálida y apetecible. Pellizcó mis pezones y siseé. Nunca un hombre o una mujer, me había retado de tal forma. Mojó su dedo índice, deleitándose con la visión de mi cuerpo tembloroso, y jugó con el pequeño botón rosado, hinchado y dolorido.
—Si te suelto… me dejarás meterte uno de esos plugs. ¿Te han follado el culo alguna vez, Carlotta? —preguntó pasando los nudillos por mi intimidad.
—No, he sido yo la que he follado a chicas guapas por el culo —dije orgullosa, haciendo que los grilletes de mis muñecas cedieran, y James rio, gutural, sin tratar de retenerme—. Déjame enseñarte lo que soy capaz de hacer —agregué señalando las cadenas del techo, y James lo entendió a la perfección.
Una pareja debía ser como el ying y el yang, opuestos, aunque eso no era absoluto, sino relativo, pues ambos nos complementábamos dentro de nuestra propia oscuridad. Pensaba que ese concepto del taoísmo era una basura, que los opuestos estaban condenados a enfrentarse durante toda la vida. Las guerras en nuestro matrimonio se libarían en aquella habitación, donde el placer del otro sería el único trofeo.
Con un movimiento rápido, James me alzó sobre sus caderas, y agarré las cadenas, sintiéndome bella y poderosa, igual que en el pasado, cuando mis piernas aún no estaban desconectadas de mi cuerpo. Guio su miembro hacia mi entrada y dejándome caer, me empalé hasta la base una y otra vez, una amazona asiática con un tatuaje nuevo, proporcionando a su marido una exquisita visión. El éxtasis que trataba de retener, el que bloqueaba mi mente, me atravesó. Y me liberé de mis malditas inseguridades.
Los fuegos artificiales estallaron en el cielo. Habíamos comenzado el año de la mejor manera posible: amándonos sin límites. James tenía razón con eso de que en esa habitación el tiempo dejaba de existir. Bebimos vino rendidos por el cansancio y el buen sexo, charlamos en la cama igual que dos viejos amigos, y untamos nuestros cuerpos en aceite, explorando cada punto sensible que poseíamos.


Yamiley
Akira Romano descorchó una botella de champagne después de las doce, y derramó el líquido frío sobre mis pezones, para después lamerlos con parsimonia. Lo que se suponía que iba a ser un intercambio de recetas en las horas previas al Año Nuevo, dio pasó a uno de esos polvos frenéticos. Bueno, digamos que era el tercero. ¿O quizás el cuarto?
Nunca me había acostado con un hombre asiático. Y este, con diferencia, era el más atractivo de los que conocía. Las líneas perfectas de su rostro, mitad italiano mitad japonés, le daban ese toque exótico que poseía su hermana. Gemí bajo su peso, y elevé mis caderas para frotarme con su polla, cuyo sabor aún podía paladear. No cabía duda de que ese tipo, parecido a los cocineros nipones del siglo pasado, enloquecería a cualquier mujer. Pero no era el que ocupaba mi mente. Resistirme a Adriano Salvatore la noche anterior fue una de las cosas más complicadas que había hecho en mucho tiempo. Si no llego a poner distancia, habría caído en sus redes de pasión y mentiras.
Sin embargo, después de ese contacto, no pude dejar de pensar en él.
—¿Vas a ir mañana al funeral de Don Nikolai? —pregunté entre jadeos, y sus manos fuertes me pusieron a cuatro patas en el colchón.
Tanteó mi intimidad, y de una sola estocada, se hundió por completo en mi interior. Mordí la almohada, imaginando que era Adriano el que me follaba desesperado, susurrándome palabras obscenas en el oído. ¿Cómo sería estar con él?
En sus ojos de plata vi aquel sueño. Los dos desnudos, en lo que parecía ser una selva, y una parte de mí supo que acabaría cumpliéndose. El Barón Samedi
lo quería a él y al muerto que lo perseguía. ¿Y si me convertía en su madrina? Dentro de la santería, se describía al padrino o la madrina como un segundo padre, o madre, aquel que lo ha parido en la religión.
Akira enroscó mis rizos en su puño, y tiró, devolviéndome a la realidad, a ese sexo hambriento y crudo. Sus embestidas se volvieron erráticas, y traté de concentrarme, pero solo podía ver a Adriano rodeado de una nube de humo. Mi orgasmo se disolvía, y arqueé la espalda, fingiéndolo.
Hizo un nudo al preservativo usado, y lo dejó en la mesita de noche, acurrucándose a mi lado.
—Ha sido delicioso, mi amor —murmuré contra su pecho duro y perfecto—, estoy agotada.
—Espero que no le digas eso a todos tus amantes —espetó molesto.
Miré su perfil, recortado en la penumbra de mi dormitorio. Frío, serio y firme, Akira Romano podía ser un enigma, pero no era estúpido.
—No suelo fingir, es que… —declaré tapándome los ojos, avergonzada—. Ese francotirador de la fábrica, el que casi dispara a Adriano y sembró el terror en la carrera… Me preocupa ese nuevo enemigo. Yo soy la encargada de la protección de los Volkov, y el asunto se me complica según pasan los días.
—Adriano tiene muchos enemigos, como cualquier hombre de la mafia, aunque ese en particular, lleva mucho tiempo tras él —dijo pensativo, jugando con un mechón de mi cabello—. Una vez quisieron asesinarlo, en Santorini.
—¿Quién?
Aguardó unos segundos, repartiendo besos tibios en mi hombro.
—Yo —confesó solemne, y por el tono de su voz, supe que se arrepentía. De ahí que huyera a París y se alejara de los Salvatore—. Ese día, debía ejecutar a dos personas, y solo disparé a una. No me extrañaría que le hubieran encomendado la tarea a otro Romano.
Me incorporé en la cama, como si esta tuviera un muelle, tapando mi desnudez con la sábana de franela.
—¿Insinúas que tu padre está detrás de…
—Todo —resumió refiriéndose a los acontecimientos de los últimos meses, y se levantó de la cama desnudo, para dirigirse a la cocina, donde lo escuché hervir agua en la tetera.
Arrebatar la vida a alguien ennegrecía el alma, y me pregunté qué tan oscura sería la de Hideki Romano.
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Capítulo 23 James
Ajusté mis gafas de sol, a pesar de que no hubiera ni rastro de este en el cielo plomizo de Moscú, y cubrí con las solapas de mi abrigo el moratón de mi cuello, producto de la desbordante pasión de mi esposa. A penas habíamos dormido un par de horas, exhaustos después de una noche que se nos hizo corta, donde nos besamos, acariciamos, y derribamos todas las barreras que se interponían entre nosotros.
En la nueva estancia de nuestra casa, bautizada como la habitación del placer, dimos rienda suelta al deseo, nos entregamos al placer, y nada pudo limitarnos. Ni si quiera sus piernas. Sus inseguridades se esfumaron, y la colmé de atenciones y nuevas posturas. Su lesión medular no sería un impedimento como ella pensaba, y mientras durara, pues sabíamos que era reversible, asumiríamos esa etapa, buscando nuevas maneras de amarnos.
Dimitri se encargó de sacarla del coche, y yo me apresuré a hacer lo propio con la silla de ruedas del maletero. Formábamos parte de la comitiva que acompañaba a mi abuelo en su último viaje con destino al cementerio de Novodévichy. El mausoleo de los Volkov estaba preparado, una estructura grande, con vistosas tumbas en el interior, y la de mi abuelo, no sería menos. Él mismo se encargó de diseñarla y de escribir un epitafio, algo que ni mi madre ni yo habíamos visto.
No estaríamos solos en su despedida. Primos, tíos lejanos, y amigos de la familia nos acompañaban. Estos últimos formaban parte del crimen organizado, y fueron buenos camaradas de mi abuelo. Tampoco faltarían los Salvatore. El hijo del Don, Adriano y su fiel congsiliere italojaponés, el padre de Carlotta. No me fiaba de ninguno de los dos, y mis más valerosos vor tendrían un ojo sobre ellos. Las trabajadoras de los clubs de striptease que regentábamos quisieron sumarse al último adiós del que fue su jefe. Yamiley encabezaba el séquito de mujeres, junto a su padre, cabizbajo, las puntas de su poblado bigote tirando hacia abajo. Una de sus hijas, Adoración, la mejor mecánica y doctora que conocía, había viajado con él. Llegaron la noche anterior, y disfrutaron de un alojamiento de cinco estrellas que pagué con sumo gusto. Los Cruz, no solo eran nuestros aliados, si no también unos amigos, más cercanos incluso que cualquier familiar con quien compartiéramos sangre, y un secreto, acerca del accidente de Ángelo Salvatore, nos unía.
Y, por supuesto, Akane Nakamura, algo más alejada, acompañada por su hijo Satoshi. Esa vieja arpía me dio el pésame por teléfono unos días atrás. No tenía ni idea de cómo se enteró, aunque suponía que Adriano se lo había contado, pues estaba convencido de que su venganza hacia mi esposa tenía que ver con aquel veneno que no dejaba rastro en la sangre.
Por eso, llevaba un par de pistolas dentro de mi abrigo. Los enemigos se aprovechaban de la perdida, de ese tipo de situaciones dolorosas. Hasta yo podía sacar provecho de ella y zanjar algunos problemas.
Sea como fuere, no dejaría que nadie manchara el nombre de Carlotta, quien se mostró seria y comedida, enfundada en su abrigo, cubierta por unas gafas de sol oscuras. Había recogido su cabello, dándole un aire más maduro, y esa mañana la ayudé a colocarse un vestido que simulaba un kimono, de esos que se usaban en Japón cuando un ser querido fallecía.
Los restos de mi abuelo llegaron, y no pude reprimir el malestar. Yo mismo le di muerte, acompañado de Carlotta, quien hizo lo propio en esa situación; acompañarme en silencio. Una esposa, una amante, una cómplice.
Dimitri me hizo una señal con la cabeza. Varios hombres se habían apostado en los alrededores del cementerio, entre los árboles, garantizando la seguridad del funeral, y empujé la silla de Carlotta para comenzar el recorrido tras el coche que portaba el féretro de mi abuelo.
—Estos sitios me ponen los pelos de punta —dije entre dientes.
—A mí me relajan —respondió tranquila, encendiendo un cigarrillo para mí—. Los muertos no pueden hacernos daño, de eso ya se encargan los vivos.
Me encogí de hombros al mismo que mi teléfono móvil emitía su típico sonido.
—Joder, les dije que hoy no quería ni una puta llamada…—leí la pantalla luminosa, y me alegró saber que se trataba de mi medio hermano, el secreto mejor guardado en mi familia, y me aclaré la garganta—. Creía que nunca llamarías, cabronazo.
Carlotta continuó con la vista al frente, interpretando su papel a la perfección. Pero su oído captaría toda la información que saliera por mi boca. Cuando llegara el momento, hablaría con ella de los lazos que nos unían a Arthur Duncan y a mí.
—He estado muy ocupado, James, se lo dije a tu madre.
Claro, habían pasado las navidades juntos.
—No quería ofenderte, Arthur. Me gusta que hablemos, y mi abuelo te apreciaba mucho.
—Y yo a él. No sabes cuanto me apena no poder estar ahí con vosotros. Lo siento mucho —su voz sonó afectuosa—. ¿Qué tal está tu mujer? La última vez que hablamos acababais de llegar a Moscú. Espero que esté haciendo progresos.
Los primeros copos de nieve de la mañana empezaron a caer, y la numerosa comitiva de delincuentes que despedían al rey de todos ellos, apretó el paso. Desde luego, éramos bastante pintorescos. Japoneses, santeras cubanas, strippers…
—Los avances son lentos, pero estoy seguro de que antes de que acabe el nuevo año, caminará —vaticiné ilusionado, imaginando a Carlotta andando con dificultad, agarrada a mi brazo—. Ojalá la conozcas pronto.
—Venid a Nueva York y os hospedaréis en la mejor suite de mi hotel, los gastos corren de mi cuenta —aclaró con su habitual generosidad—, ya lo planearemos con tranquilidad. En realidad, te llamaba por otros asuntos.
Dimitri, a mi derecha, ocupó mi lugar al frente de la silla de ruedas, y sorteé a los amigos y familiares que se habían congregado para el funeral. Agacharon sus cabezas en señal de respeto, pero ninguno se interpuso en mi camino. Miré por encima de mi hombro. Tres de mis hombres se mantuvieron a una distancia prudencial. Me había salido del margen del sendero, e hice una mueca de disgusto al ver algunas tumbas enmohecidas por el paso del tiempo.
—Cuéntame.
Al otro lado escuché el sonido del hielo contra el cristal, el rasgueo de una pluma. Arthur Duncan era un hombre demasiado ocupado, poderoso y uno de los más peligrosos que conocía. Aunque él no sabía toda la información que mi abuelo me había proporcionado sobre su pasado. Quizás por eso me sentía en deuda con esas personas, y deseaba ayudarlas en todo lo que pudiera.
—He oído rumores sobre El coleccionista. Ese Chevalier es un chulo de tres al cuarto, en el sentido más amplio de la palabra. Le gustan los jovencitos y, junto a su sobrina, dirige una agencia de acompañantes masculinos.
—¿A dónde quieres llegar? —pregunté con urgencia, no era un día para acertijos sino para ir al grano—. Aquí, en Moscú, tiene un club clandestino. La policía no lo cierra porque sus sobornos son muy elevados.
—Un conocido me dijo hace unos días que le ofreció a un italiano de Nápoles, que servía a una importante familia de la camorra —reveló bajando la voz. Se refería a Donatello Mancini—. Cuando volvió a preguntar, le contestó que tuvo que deshacerse de él, de lo contrario, arruinaría su negocio.
Encendí un cigarrillo, tratando de asimilar todo aquello.
—¿Quieres decir que…
—La carrera de secondigliano es una buena coartada —prosiguió Arthur, con ese tono punzante, demostrando cuanto podía saber a tantos kilómetros de distancia—: un piloto se cabrea, mata a un escudero y envía gilipolleces de cristal y piedras preciosas con mensajes en su interior… Vamos, James, piensa un poco.
—Eso… no me vale a la hora de hacer justicia. Necesito más pruebas, joder —espeté apretando la mandíbula, el cigarrillo consumiéndose sin darle una sola calada.
Soltó una carcajada áspera. En parte, odiaba su maldito sentido del humor.
—Tú eres el encargado de buscar las evidencias, y yo expongo los rumores que corren por los círculos más viciosos de Nueva York. ¿Sigues follándote a su sobrina? Pues haz que cante de alguna forma. Dudo mucho de que eso lo hiciera solo.
—¿Y Adriano? Creíamos que había sido él por venganza hacia mi mujer.
Tosió unos segundos. El puzzle dispuesto ante mis narices seguía sin encajarme. Di una calada a mi cigarrillo, nervioso.
—Dudo mucho que se tome tantas molestias manchándose la camisa con la sangre de uno de sus soldados.
Unas ramas crujieron, y mis hombres sacaron sus pistolas a toda velocidad, apuntando a la derecha. Hice lo propio, guardando silencio.
—Tu abuelo siempre decía, que un funeral era el momento perfecto para matar a tus enemigos —rememoró Duncan—. Tu cuñado es El conseguidor, bástate de él. Se supone que son colegas de profesión.
Y tras decir eso, colgó. Lancé la colilla al frente, avanzando hacia unas lápidas antiguas, y Adriano Salvatore salió de entre ellas, abriéndose paso entre la maleza, sacudiéndose su abrigo negro. Parecía confundido, quizás se había perdido, o quizás escuchó toda la conversación con el magnate americano.
No guardé el arma, y mis hombres tampoco.
—¿Cuánto tiempo llevas ahí?
Este se rascó la barba incipiente, con una sonrisa en su rostro adusto.
—El suficiente. Yo no tuve nada que ver con la muerte de Donatello, James —afirmó, sereno y altivo.
Puse el dedo en el gatillo, dispuesto a teñir la nieve con su sangre.
—No creo ni una sola palabra que salga de tu boca.
—Respecto al veneno… sí. Yo sabía que Akane Nakamura se lo había entregado a Carlotta —confesó y, para mi sorpresa, alzó los brazos, arrodillándose. Su semblante pasó del orgullo a la rendición y tuve que frotarme los ojos para comprobar que no estaba soñando—. Esperé a que lo usara, sin embargo, no lo hizo, y aproveché su accidente para darle el bolso que se dejó en el club de Dupont a tu abuelo, puesto que sabía que lo llevaba. Si hubiera sido otro tipo de hombre, la habría matado en el acto.
Chasqueé los dedos, y los tres vor que me rodeaban bajaron sus armas, pero yo no hice lo mismo con la mía.
—La otra noche, después de que el francotirador disparara… estuve en el apartamento de tu santera. Y sentí la paz y la compasión de sus santos. Me abrazaban, incluso soñé con ellos. He perdonado la traición de Carlotta y, ahora, necesito que ella me perdone a mí.
—No me digas que tienes conciencia, Adriano, pensaba que eras el mismísimo demonio. Lo que te hizo en secondigliano fue muy grave, y subsanaré sus actos si me entregas tu lealtad y olvidas esa venganza contra ella.
Guardé la pistola en el cinto, y lo ayudé a levantarse de la nieve. En cierta ocasión, Héctor Cruz dijo que Yemayá, la madre de todos los yorubas, acogería en su seno a ese hijo de la mafia. Como Pakhan, no solo tenía la obligación de velar por los intereses de mi familia deshaciéndome del que se interpusiera por delante. Yo era la personificación de la justicia, del bien y del mal en Moscú.
Y la impartiría de la manera que mi abuelo me enseñó.


Carlotta
Tamborileé con los dedos sobre mi regazo. No sentía nada, pero estaba demasiado nerviosa para hacer otra cosa delante de tanta gente. James se había alejado tras la llamada de Arthur Duncan, y una sensación de desasosiego se instaló en mi estómago, algo parecido al vértigo. Aquel hombre todopoderoso parecía tener miles de ojos, estudiando los movimientos de cada uno de sus peones. Mi padre siempre dijo que era la persona más oscura que conocía, y que nunca querría entrar en guerra por él. Suponía que, por eso, los Salvatore mantenía una calma tensa con el magnate de Nueva York.
—Eh, hermana —llamó Dimitri en un susurro, con un acento cada vez menos tosco. Seguía llamándome así, la forma que usaban los vor para comunicarse entre ellos, y en ningún momento se lo negué—. He conseguido la matrícula de la motocicleta.
Por instinto me tensé. Las respuestas llegaban, el nudo que se formó unos meses atrás se desharía de una vez por todas.
—Pertenece a un chico que desapareció a primeros de año. Pasó por varios centros de menores y era adicto a las drogas y a la velocidad. Encontraron su cuerpo en junio, en la fábrica de telas abandonada donde competisteis el otro día.
—¿Hay algún culpable?
—Ninguno, y el caso se cerró —anunció con pesar—, no tenía padres ni familiares directos, nadie peleó por encontrarlo.
Bajé la cabeza, asimilando lo que acababa de oír.
—A Chevalier le gustan los jovencitos —dije en alto, recordando a su séquito en el solar, antes de dar comienzo la carrera—. ¿Crees que…
—Creo que es capaz de cualquier cosa —cortó al ver que James se acercaba acompañado de Adriano, ambos con una expresión grave en el rostro—. Alguien usa la moto de ese chico muerto, el mismo que te anunció la muerte de tu amigo.
Me golpeé la frente, lamentándome de todo el tiempo que habíamos perdido. Mi intuición me lo dijo a gritos. Ni Chevalier ni la puta de su sobrina me dieron buena espina. Lo más seguro es que los huevos de fabergé y ese rollo de los escuderos les sirviera para jugar al despiste.
El coche fúnebre se detuvo frente a una pequeña edificación, más apartada del resto de tumbas. James ayudó a sacar el ataúd, junto a Dimitri, Héctor Cruz y un par de vor que apenas había visto. Yamiley sacó una botella de lo que parecía ser ron, tomando sorbos en su boca para después escupirlos de lleno contra la madera. Suponía que, Nikolai, un gran amante de la santería, querría un funeral parecido a los que se celebraban en Cuba.
De pronto, alguien me alejaba del lugar, manejando mi silla sin que pudiera hacer nada por evitarlo. Conducía rápido, y tuve que sujetarme para no caer al suelo.
—¿Quién…
—Calla —ordenó la voz dura e inflexible de mi padre, llevándome a un lugar alejado, plagado de árboles sin hojas y bancos de piedra desvencijados.
La bilis subió por mi garganta, y me aferré a mi bolso cuando vi a Akane Nakamura sentada en uno de ellos, con su tradicional kimono blanco, propio de los entierros. Una sonrisa tiró de sus labios arrugados, dándole un aspecto macabro.
—Ya lo entiendo. No pudiste asesinarme en el barco y ahora…
—Calla, y no hables tan fuerte.
Lo que mi padre, el implacable Hideki Romano no sabía, es que guardaba un as, un último turno de réplica. El problema, es que no contaba con él en aquella siniestra ecuación.
—¡Mi querida Carlotta!  —exclamó Akane Nakamura, haciendo gala de sus conocimientos sobre idiomas—. Tenía muchas ganas de verte. Espero de todo corazón que el ejercicio y la rehabilitación te estén ayudando. Te veo bien, tienes un color muy saludable.
En su mano, cubierta con la manga del kimono, escondía algo que desprendió un leve destello, y mis pulsaciones se dispararon. Debía ser rápida.
—Su estado ha mejorado bastante —contestó mi padre por mí, colocándose entre ambas durante unos valiosos segundos—. Su lesión es reversible, no hay que olvidarlo.
De soslayo, comprobé que estábamos solos. Podía ser el momento perfecto, jugarme mi vida a una sola carta.
—Cuánto me alegro, no esperaba menos de una chica como ella —el tono agudo de su afirmación no me pasó desapercibido. Había llegado la hora—. Tengo entendido… que no usaste el regalo que te hice en Tokio. Y no solo eso: te descubrieron, igual que a una niña tonta.
Arrastró las palabras, su mirada oscura y cruel clavada en la mía.
—Tía… el destino me jugó una mala pasada con mi accidente, iba a hacerlo en París cuando…
—¡Silencio!
Se puso en pie con dificultad, destilando odio en sus ojos rasgados. Dos contra uno resultaba inviable para una persona cuya movilidad estaba limitada. ¿Y si gritaba? ¿Me escucharía alguien?
—Eres una deshonra para los tuyos —prosiguió con las manos juntas, bajo las mangas. Escondía algo, y me temía que, con la ayuda de mi padre, acabaría conmigo antes de hacerlo yo con ella. Enderecé la espalda, y no me permití llorar. No, yo era una valiente samurái—. Intentaste quitarte la vida y fracasaste, te di el arma para acabar con tu marido y fracasaste; y, por si fuera poco, ni si quiera fuiste capaz de cuidar de las vidas que crecían en tu interior…
Mi mente sufrió una brutal sacudida, y pensé que el pecho me estallaría. Akane Nakamura levantó el brazo, tomando impulso, y pude ver con total claridad lo que tenía en la mano: era una jeringuilla cargada, preparada para mí. Y, entonces, mi padre agarró su brazo con decisión, impidiendo que me atacara con lo que se suponía, era su veneno. El terror se dibujó en el rostro de la vieja yakuza. No contaba con que su sobrino la traicionara, y aproveché esa maniobra en mi beneficio, sacando la jeringuilla que tenía reservada para ella.
Clavé la aguja apretando el émbolo y, antes de que cayera al suelo susurré:
—Yo solo honro a mi única familia. Los Volkov.
Abrió mucho la boca, horrorizada. No esperaba esa maniobra, y mi padre soltó su brazo, su cuerpo inerte produciendo un extraño ruido contra el suelo. Respiré con dificultad unos segundos, e hice una reverencia a Hideki Romano, que se encargó de gritar pidiendo auxilio, escondiendo las pruebas del delito.
La noche que murió Nikolai Volkov, le juré que haría todo lo posible por ganarme el perdón de mi marido, y hacerme digna de la nueva familia a la que pertenecía. El veneno estaba en la mesa de su despacho cuando cayó al suelo, solo tuve que aprovechar y guardarlo. Sus ojos brillaron en ese instante, fueron conscientes de que cumpliría mi misión.
Dimitri, el primero en llegar al escenario del crimen, esbozó una sonrisa. En sus labios podía leer moya koroleva, que, en ruso, significaba mi reina.
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Capítulo 24 James
La muerte de Akane Nakamura pilló a su hijo Satoshi desprevenido. Su primo, Hideki Romano, fue quien pidió ayuda a gritos, desesperado. Había sufrido una parada cardíaca, fulminándola en el acto.
Y fue unas horas después, cuando supimos la realidad: Carlotta acabó con aquella vieja diabólica inyectándole su propio veneno, ayudada por su padre. No pude disimular mi orgullo cuando montamos en el coche, y acuné su rostro entre mis manos, acompasando su respiración agitada con la mía. Durante todo el camino de vuelta no dejó de llorar, sus lágrimas no eran de alegría, pero no quise presionarla, y dejé que se marchara a la cama en cuanto llegamos a nuestra casa. Merecía descansar, ya habría tiempo para hablar con tranquilidad del valeroso acto de honor que llevó a cabo esa mañana.
Según la tradición dentro de la bratva, el nuevo Pakhan debía celebrar su ascenso tras enterrar al anterior, y Akira preparó un gran banquete de sushi y otros platillos japoneses que hicieron las delicias de los invitados. Mi madre besó mi frente, tras llenar mi vaso de vodka hasta arriba, y mis hombres más fieles disfrutaron de un rato de celebración. Allí, en el salón, al calor de la chimenea, hablamos de mi abuelo. Todo el mundo tenía algo que contar sobre él, un recuerdo que marcara sus vidas para siempre. Al igual que hizo con la mía.
Hideki Romano se marchó del cementerio antes de que pudiera invitarle a esa pequeña celebración. Demasiado frío para ser el padre de alguien, por una vez vislumbré en él un amor auténtico, una preocupación real por su hija. Y por su hijo. En cambio, Adriano aceptó la invitación de buena gana, aunque permaneció en un rincón en silencio, puede que reflexionando sobre su presente y su futuro. Observaba a Yamiley, que se mantenía alejada de Akira, y enseguida supe que había sucedido algo entre ellos.
Encendí un cigarrillo, alejándome de las voces del interior en el único rincón de la casa en el que podía obtener algo de paz. Contraté al paisajista más excéntrico de toda Rusia y, nervioso, le enseñé una fotografía de lo que quería antes de marcharnos a París, con la intención de sorprender a Carlotta y acercarla un poco más a sus raíces. Abrí la puerta corredera, el frío golpeándome en la cara, y sonreí ante la bella postal invernal de lo que podría ser un jardín en una casa cualquiera del Japón imperial.
Cubierto por el manto blanco de la nieve, las aguas del estanque se habían congelado, incluidos los almendros, que resistían a duras penas esperando a que llegara la primavera y poder florecer. El paisaje tenía un elemento con el que no contaba, y era una geisha arrodillada, envuelta en un kimono azul medianoche estampado con carpas koi y flores del cerezo, su melena negra cayendo por su espalda, lisa y pulida, mientras los copos cristalinos caían sobre ella. Apagué el cigarrillo en el porche, allí estaba su silla de ruedas, y seguí las huellas que dejó en la nieve, por la cual se arrastró sin ayuda de nadie.
Contemplaba el horizonte, y me senté junto a ella, admirando su delicado perfil. Tenía las mejillas arreboladas por el frío, y de sus labios carnosos salía un fino hilo de vaho. Y me di cuenta de cuanto la amaba.
—No conocía esta parte de la casa —dijo con la voz enronquecida por la falta de uso—. No dejas de sorprenderme, James.
Una sonrisa surcó su rostro aniñado, pero esta no llegó a sus ojos enrojecidos.
—Ni tú a mí.
Tomé su mano, la que llevaba el anillo de casada y el de compromiso, engarzado con un rubí. No reconocía a ese James que le pidió en matrimonio, ni a la Carlotta que le lanzó esa ostentosa joya familiar después de la carrera de secondigliano.
Éramos dos guerreros librando nuestras propias batallas, hasta que estas se convirtieron en una sola. Y comprendí el sentido de la palabra familia, que usé a la ligera al comienzo de nuestro matrimonio. No se trataban de hechos, sino de actos.
—Reconozco que… siempre supe que intentarías matarme, que, si no pudiste acabar con tu vida, yo sería el siguiente. Creía que me apuñalarías por la noche o algo así.
—Solo pensaba ser una esposa rebelde e infiel, que seguía saliendo por las noches a los mejores clubs, acompañada por su soldado de confianza, hasta que se me ocurriera la forma de escapar. Hasta que esa vieja me dio el veneno que debí rechazar —añadió apesadumbra, y apartando su mano para hacer una profunda reverencia.
Agarrándola por los hombros, comprobé que lloraba, e hice un gran esfuerzo por enderezarla.
—Donatello me habría hecho entrar en razón —sollozó rota en mil pedazos—. Era bueno y sensato… él no merecía ese final, y no puedo soportar la idea de que el responsable siga respirando.
En el camino de vuelta, le conté en voz queda la información que Arthur Duncan me brindó, y al unirla con las averiguaciones de Dimitri, descubrimos que ambas coincidían, guiándonos hacia una misma persona.
Estampé un beso largo y prolongado en sus labios. Los abrió para recibirme, como una amante consumada, y tumbándola sobre la nieve abrí su kimono, extasiado por la visión de sus pechos desnudos.
—Te amo, James —musitó contra mi boca, mis dedos abriéndose paso por su vientre y la suave tela que lo tapaba—. Mataría por ti, igual que he hecho esta mañana, y necesito saber si tú harías lo mismo por mí.
En esta ocasión, fui yo quien dejó un recordatorio en su cuello. La esposa del Pakhan, la reina del barrio rojo, era mía. Me había ganado su lealtad con hechos y acciones, y ella, ganó mi amor. Si no hubiera asesinado a Akane Nakamura, mi corazón albergaría los mismos sentimientos. Sin embargo, demostró que era una Volkov, y que nadie mejor que ella podría ostentar mi apellido.
—Derramaré la sangre de todo aquel que me pidas… —susurré, mi lengua vagando por su escote hasta alcanzar sus pezones rosados, endurecidos por el frío—. Solo pídemelo, Carlotta, y teñiré de rojo las calles de Moscú. Te quiero como no he querido a nadie, y juro que será así siempre.
Desabroché mis pantalones con urgencia. La necesitaba tanto que dolía, la deseaba tanto, que temí que mi buen juicio se fuera al carajo por ella. Aunque eso, ya no importaba. Las leyes de la mafia eran las que imperaban, y los reyes se tomarían la justicia de la única forma que conocían.


Adriano
Deambulé por la opulenta mansión, símbolo del lujo que tanto gustaba a los antiguos habitantes de la Unión Soviética y, como no, a la bratva. Era desmedido, recargado, y no conocía límites, desde las lámparas de araña que colgaban en los techos hasta las alfombras que hacían juego con los pesados cortinajes de terciopelo granate. La escasez y las penurias de la época estalinista hicieron mella en la sociedad, y me pregunté, qué secretos guardaba aquel lugar cuyas habitaciones estaban cerradas con llave.
Pensé en fumarme un cigarrillo, y antes de encenderlo, escuché gemidos que provenían del patio trasero. Eran James y Carlotta haciendo el amor bajo la nieve, ajenos a mi presencia y a la del resto, que bebían en el salón, entonando viejas canciones rusas. Aparté la vista, enfilando el pasillo hacia la salida. Para mí, la noche había terminado, y solo deseaba meterme en la cama del hotel que me hospedaba, cubierto hasta la cabeza por una manta. El problema es que tendría que hacerlo en soledad, pues, aunque deseaba a la bruja cubana, esta había mostrado su rechazo hacia mí. A todas luces, Akira Romano se había convertido en dueño absoluto de los encantos de su piel.
¿Soñaría de nuevo con sus santos africanos? Lo mejor sería que bebiera hasta perder el conocimiento, y así despistar a mi traicionera mente. Por un segundo, sopesé la idea de ir a aquella fábrica abandonada, desde donde el francotirador disparó la noche de la carrera de Chevalier, y acabar con la agonía que suponía estar en su punto de mira.
—¿Ya te vas?
Me di la vuelta a la velocidad del rayo. Una vez, fue mi mejor amigo, un hermano en el que apoyarme.
—Estoy cansado —resumí poniéndome el abrigo, harto de las temperaturas de Rusia, y de tantas cosas, que ya había perdido la cuenta. Pero no podía mostrar debilidad. Eso, nunca se me permitió.
—Lo que hiciste esta mañana te honra, Adriano —dijo al cabo de unos segundos, cruzando los brazos en torno a su pecho. Era la primera vez que lo veía vestido de manera informal, sin parecer un cocinero nipón del siglo XIX—. La verdad… aligera la carga que todos llevamos dentro.
En parte, fue como quitarme una roca enorme de encima. La verdad nunca sería comparable a la venganza.
—Tu hermana ya ha tenido suficiente castigo con quedar postrada en una silla de ruedas.
—¿Que te ha hecho cambiar de opinión?
Sonreí de medio lado, las voces de los vor alzándose por encima de las nuestras, ebrios y felices.
—Todos tenemos conciencia, hasta un demonio como yo.
—No eres un demonio —aseveró dando un paso al frente, su semblante sereno cambiando por segundos.
Me encogí de hombros, dispuesto a marcharme. No sabía si quería ir al hotel, a la fábrica de telas o simplemente, desaparecer.
—Según Yamiley, estoy maldito. Me gusta más ese concepto. —abrí la puerta, y la ventisca se coló a través de la abertura—. Si le haces daño te maldeciré a ti también. Cuídala mejor de lo que cuidaste nuestra amistad.
Su boca se convirtió en una fina línea.
—He sido mejor amigo de lo que piensas —confesó dando un paso al frente, y vi al antiguo Akira, el que guardó el secreto de mis encuentros con Sofía, la hija de un capo de la mafia griega—. Si me alejé de ti fue por salvarte la vida.
Impidió que cerrara la puerta con la rodilla, y nuestras miradas se encontraron.
—No digas tonterías.
Y, por una vez, vislumbré el temor en sus ojos rasgados.
—Fue un encargo, Adriano, y… no pude cumplirlo. Sofía nunca estuvo destinada a ser tuya, y no hay un día en que no me arrepienta de…
—¡Akira! —rugió Héctor Cruz caminando a grandes zancadas hacia nosotros, a pesar de su enorme barriga—. ¡No digas ni una sola palabra más!
Los cánticos cesaron, y Yamiley se asomó, chistando a su padre. Parecía tensa, y su mirada nos recorrió de hito en hito.
—¿De qué te arrepientes exactamente? —pregunté con la mandíbula apretada, conteniendo la ira que bullía en mi interior.
—¡Akira! —insistió Cruz, y su hija corrió hacia él para calmarlo—. Este no es el momento ni el lugar.
—¡Responde!
Yamiley, puso la mano en mi pecho, y de nuevo sentí el remanso de paz que experimenté en su apartamento.
—No quiero peleas en esta casa —la voz de James se alzó por encima de las nuestras, y varios de sus hombres asomaron la cabeza para ver que ocurría—. Es el funeral del hombre que fue como un padre para mí, vuestros secretos e intrigas del pasado se quedan en la calle.
Cruz asintió con vehemencia, mientras Akira limpiaba el sudor de su frente.
—Necesita saber la verdad.
—Pues lava tu conciencia en la calle, cuñado —espetó este abrochándose el cinturón.
Salí en tropel, buscando las llaves del coche. No, no estaba preparado para escuchar aquello de lo que tanto se arrepentía. Tenía que ver conmigo y con Sofía, y una punzada de dolor atravesó mi pecho. Akira era el único en aquella playa de Santorini, me acompañaba en calidad de amigo y de soldado, y tuve un mal presentimiento.
—¡Adriano!
Giré sobre mis talones. Yamiley se dirigía hacia mí, sus dientes castañeteando por la falta de abrigo. En su mirada vidriosa se reflejaba la serenidad y la compasión, y le di refugio entre mis brazos.
—Será mejor que vuelvas con…
Sus labios chocaron violentamente contra los míos, y casi perdemos el equilibrio. Me impregné de su sabor, una mezcla de ron y el fragante perfume de un habano, y la aparté a duras penas, haciendo un esfuerzo descomunal.
Necesitaba de ella, del tibio roce de sus manos. Pero yo era un ser maldito, y no la arrastraría conmigo el fango.
Arranqué mi coche, lanzando una última mirada al espejo retrovisor, en busca de su reflejo, que menguaba a medida salía de la lujosa mansión. Entonces sentí el cañón de una pistola en la sien, y supe que ya era demasiado tarde, que debí besarla hasta mi último aliento.
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Capítulo 25 Carlotta
James se marchó al despacho del abogado de los Volkov muy temprano, y su madre, Natascha, fue quien me ayudó con el aseo diario. Parloteaba sin cesar sobre maquillaje y desfiles de moda, y no prestaba atención a los pequeños detalles como hacía Katarina. Pensaba que el manga era para críos e infravaloraba el extenuante trabajo de los mangakas, sin comprender que aquello formaba parte de la cultura de mi país.
Por suerte, tenía cita en la peluquería tras el desayuno, y se iría de compras a las boutiques más exclusivas de Moscú para paliar el dolor por la pérdida de su padre.
Mejor, pues yo esperaba a Jardani, que me escribió dos días atrás, mientras enterrábamos al abuelo Nikolai. Le urgía decirme algo sin que mi marido estuviera delante. ¿Sería sobre su hermana? Por muchos mensajes de texto que le enviara, no contestaba ninguno, y todas mis alarmas saltaron. Fue la noche que participé en la carrera de Chevalier, y me pregunté si ese tiroteo, desencadenó algún recuerdo traumático. Suspiré, atusándome el cabello. Quizás no estaba hecha para tener amigas, ni nada que se le pareciera.
Di instrucciones a Olga de que hiciera pasar a mi invitado a la última habitación que había construido, y la mujer enarcó una ceja. Me daba igual que viera aquel lugar lleno de cadenas, vibradores y cuerdas, sin embargo, sus ojos claros recorrían de manera lasciva al atractivo arquitecto que la construyó.
Sostuve un plug anal que finalizaba en una frondosa cola rosa, e imaginé posibles escenarios para usarla. Con un cascabel en el cuello y un liguero, haría las delicias de mi marido. Aún me provocaba cierto desasosiego no poder ser la misma que era antes en el sexo.
Si Donatello hubiera visto esa habitación, se habría tumbado en la cama de un salto, reiríamos mientras probábamos los aceites comestibles de masaje, y posiblemente hubiera recreado alguna aventura sexual con uno de sus muchos amantes. Los días con él pasarían de forma distinta, y casi podía visualizarnos en primavera, celebrando nuestro particular hanami en el patio trasero, sentados sobre una manta. Y saber que estaba cerca de vengar su muerte, hacía que su espíritu estuviera más presente que nunca.
Reina…
Sentí un cosquilleo en la nuca, y el vello de mis brazos se erizó. ¿Existiría una barrera entre la vida y la muerte tan fina que a veces la traspasáramos sin darnos cuenta?
Un suave golpeteó me sacó de mis pensamientos, y aclarándome la garganta, hice pasar a mi invitado. Este asomó la cabeza con discreción, esbozando media sonrisa.
—Creía que nos veríamos en vuestro salón, o en el despacho de tu marido.
Su afirmación llevaba un recordatorio implícito: yo era una mujer casada.
—Tu última creación me pareció un lugar adecuado para… nuestra pequeña reunión. Pasa, por favor, no te quedes en la puerta.
Con su sola presencia llenó toda la estancia. Alto e imponente, era capaz de excitar a la mujer más mojigata. Me sorprendió ver su barba crecer, recortada y perfilada, dándole aires de seductor. Portaba algo grande, envuelto en un papel marrón, y supe que se trataba de nuestro regalo de bodas.
—Espero que te haya gustado.
—Me ha fascinado —corroboré entrelazando los dedos. ¿Por qué ese hombre provocaba tantas emociones en mí? Amaba a James, y eso no podría cambiarlo él ni nadie. Sin embargo, el extraño atractivo que poseía era demasiado fuerte—. Tuviste una buena idea.
Rio, tomando asiento en un taburete de cuero frente a mí, dejando el paquete en el suelo con sumo cuidado.
—La idea fue de James —aclaró—, yo… solo tuve que investigar un poco.
—Tuvo que ser una investigación muy fructífera.
—Estoy volcado en mi trabajo, Carlotta, a todo lo que me pida un buen amigo.
—Creo que en esta estancia hay más de ti que en toda la casa —aventuré, y su mirada se oscureció—. Cambiando de tema… ¿Cómo está Katarina? Estoy muy preocupada por ella.
Ahí percibí una auténtica inquietud, y mis sospechas se confirmaron: ese hombre estaba entregado en cuerpo y alma a su hermana.
—Ayer pidió ingresar de manera voluntaria en el centro donde ha pasado los últimos años. Se autolesionó, fue honesta con su terapeuta y su familia, y ha pedido ayuda —resumió cabizbajo, una sombra atravesando sus ojos color café, y entonces lo entendí. Jardani estaba tan dañado como Katarina.
—Fue culpa mía, te pido que me perdones, aunque comprendo que no quieras hacerlo.
Alzó la vista, triste, y por un minuto vi la fragilidad en aquel hombre seguro de sí mismo, con apariencia de triunfador. Eso era. Al igual que yo, había construido una fortaleza en torno a su corazón, mostrando una imagen falsa, fría, carente de emoción. Porque a veces era mejor no sentir nada, que caer arrodillado ante el dolor.
—Siempre he protegido a mi hermana. Nos hemos cuidado en la medida de nuestras posibilidades. Las carreras de coches, la noche, la fiesta… no es lo que más le conviene. Conozco este mundo, por eso he permanecido lejos de él. O, todo lo que he podido —añadió en voz queda, sus nudillos palideciendo por segundos—. No me verás en ninguno de los clubs de tu marido, porque sé que esta vida solo trae problemas.
—Tienes razón —aseveré acercándome a él con mi silla, tratando de aplacar la tensión de sus manos—. James me ha dicho que te vas a Berlín a trabajar. Estoy segura de que sabrán valorar tu talento.
—Yo no lo llamaría talento. Solo vuelco lo que siento en el papel.
Sonreí comprensiva.
—A eso, también se le llama talento, amigo. —señalé el paquete que reposaba a su lado—. ¿Qué es lo que traes ahí?
—He terminado tu retrato, quería hacerlo antes de hacer la mudanza.
Lo abrí con su ayuda, debía medir más de un metro, y al rasgar el papel, el aire abandonó mis pulmones. Era yo, la Carlotta de antes, cubierta con el mofuku de cintura para abajo, dejando sus pechos expuestos, al igual que el piercing del ombligo. Estaba de pie, erguida, con la katana en las manos y una rosa prendida tras la oreja. En mis facciones endurecidas reconocí la determinación de una dama de la mafia. Eso era lo que me unía a esa parte de mí, antes de que todo cambiara.
Podía andar, correr, valerme por mí misma, y por un instante, mi mundo se tambaleó.
—No sabía si sería buena idea dártelo…
—Has hecho bien, es mi retrato, es justo que lo vea la primera.
Pasé las yemas de los dedos por mi rostro plasmado en el lienzo. Cada pincelada me transmitía algo distinto, y suspiré, fascinada por los colores, por lo real y auténtico que resultaba.
—Acertaste con el color de mis pezones.
—Lo sé.
Clavó sus ojos en los míos, magnéticos y profundos. Con Jardani, fue la primera vez que me sentí de alguien, sin ni siquiera haber rozado sus labios.
—Lo colocaré en esta habitación —anuncié a modo de orden. James podía buscarse otra cosa que decorara su despacho.
—Buena elección. Es un retrato muy íntimo para que esté a la vista de tanta gente.
—¿Cómo es que pintas tan bien? —pregunté de repente.
Resopló, apartando el lienzo para dejarlo en la cama con cuidado.
—Hubo un tiempo… que me refugié en la pintura —confesó con los brazos en jarra, admirando su obra de arte—. Pintaba santos, de esos que están en nuestras iglesias rodeados de oro.
—Era tu manera de escapar del dolor —terminé por él—. Y lo sigue siendo.
—Todos tenemos nuestros demonios, Carlotta. —miró su reloj. La visita había terminado.
Sin decir nada se agachó, depositando un beso en mi mejilla, tan cerca de mis labios, que estuve tentada de girar la cara.
Hazlo, solo una vez…
Permanecimos así unos segundos, quizás los dos debatíamos en nuestro fuero interno qué hacer. Sin embargo, la fantasía que construimos alrededor del lienzo, se desvaneció. La realidad nos mantenía separados, y así sería por siempre.
—Recuerdo que…—empezó dubitativo, retrocediendo unos centímetros, su cálido aliento mezclándose con el mío—. Dijiste que el peor castigo para una mujer era casarse con alguien que no la amaba.
—¿Quieres castigar a alguien en particular?
La magia del momento se rompió. Acababa de tocar un asunto delicado.
—Sí —afirmó con rotundidad.
No respondí pues, si de algo estaba convencida, era de que ese hombre había sufrido demasiado. Y todos merecían un turno de réplica.
—Te deseo todo lo mejor que pueda darte la vida, Carlotta, y confío en que puedas caminar pronto.
Se alejó unos pasos, su mano en el picaporte. Hice una reverencia, al estilo de mi país de origen.
Adiós, Jardani…
—Escríbeme antes de marcharte la dirección del sitio donde está tu hermana. Me gustaría comunicarme con ella y hacerle llegar unos regalos. Deseo que ambos encontréis la paz que os arrebataron.
—Para nosotros ya no existe solución. Hay cosas que no te puedes quitar de la cabeza.
Medité mis palabras, y tragué saliva antes de hablar.
—Tuvo que suceder algo horrible… —murmuré—. ¿Piensas mucho en ello?
Una risa ronca brotó de su garganta, propia del nerviosismo, aunque quisiera aparentar lo contrario.
—Todos los días.
Cerró la puerta tras él, y un malestar horrible me embargó. La venganza nos mantenía cuerdos, ya fuera dulce o sangrienta y, ejecutarla, era un deber. Porque los muertos descansaban cuando el peso de la justicia caía sobre los culpables. Y el letargo, sería eterno.


Yamiley
Hideki Romano tomó asiento en el taburete contiguo al mío, y uno de los camareros, integrante de la banda motera Los hijos del sol naciente, se apresuró a servirle sake tibio.
Ese hombre recto y firme, siempre vestido como un ejecutivo de napolitano, al que sus facciones asiáticas delataban, ignoraba mi existencia, sin embargo, en esta ocasión, noté cierto interés por hablar conmigo. Akira puso un cuenco humeante de ramen ante él. La tensión entre padre e hijo podía cortarse con un cuchillo. Aunque el lazo que los unía era mucho más fuerte que el resentimiento que se guardaban.
—Adriano lleva sin contestar a mis llamadas desde ayer —reveló separando los palillos de madera, el sonido hizo que diera un bote en el sitio. Últimamente tenía los nervios de punta—. He preguntado en la recepción del hotel donde se hospeda, y no tienen constancia de que haya pasado por allí desde el uno de enero.
Crucé una mirada con Akira, y la sensación de que algo no iba bien, la misma que me perseguía desde hacía días, se apoderó de mí.
—¿Has preguntado en Nápoles? —inquirí preocupada, manoseando mi vaso de cerveza.
—No hay ningún billete de avión a su nombre, y sus soldados no han tenido noticias suyas.
Unas risas hicieron que diéramos media vuelta. El restaurante se vaciaba poco a poco, pero unos nuevos comensales entraron, dos jóvenes de vestidos con vaqueros y camisas de marca. Y los reconocí de inmediato; esos estaban con Chevalier la noche de la carrera en el solar.
Hideki hizo una señal a su hijo que, a su vez, la reprodujo a uno de sus camareros, encargado de servir a los chicos.
—¿Un ajuste de cuentas?
—Los capos siempre tienen cuentas pendientes, Akira —advirtió antes de sorber los fideos con gran maestría, sin que una gota se derramara en su camisa de cuello alto, blanca e impoluta—. Y hay una que aún no está resuelta.
—Santorini…
Clavó el cuchillo en la tabla, y agachó la cabeza, avergonzado.
—¿Cómo sabemos que no estás detrás de todo esto, congsiliere? —pregunté con una rabia desconocida naciendo en mis entrañas—. Intentaste matar a tu hija, eso significa que eres capaz de cualquier cosa.
Bebió un sorbo de sake, dejando los palillos junto al cuenco.
—Porque llevo cuidando del culo de Adriano Salvatore desde que era un crío. Tú lo sabes, Akira, aunque tal vez lo hayas olvidado. No todos en su familia querían que ocupara el lugar de su padre. Sé del encargo que recibiste, y Carlo siempre te estará agradecido por no haberlo cumplido al completo. En cambio, Sofía debía morir —añadió con una pizca de remordimiento—. Respecto a Carlotta… deshonró a su familia, pero no pensaba asesinarla.
Sus ojos, oscuros e implacables, se llenaron de lágrimas. Pero no derramó ni una sola.
—Solo quería empujar a James Volkov a tomar una decisión, y casarse con ella —prosiguió, ajeno al ruido del local—. Su seguridad peligraba con los Salvatore, por eso, al igual que con mi otro hijo, preferí alejarlos de mí. Es lo que Sayuri hubiera querido.
—La familia es más que el honor, padre.
—Tienes razón, Akira. Pero no conozco otra manera de hacer las cosas. Intenté seguir el ejemplo de vuestra madre, aunque era difícil sin tenerla a mi lado.
Cubrí su mano con la mía, en un arrebato de compasión. No, ese hombre no era malvado, pese a que sus decisiones no fueran las más acertadas.
—Su esposa siempre le acompaña, congsiliere. Ella nunca lo deja solo, pues sabe que la necesita —dije a sabiendas de que no me creyera. La energía de esa pobre mujer lo rodeaba, y yo necesitaba dar ese mensaje para que dejara de presionarme cuando estaba cerca de él—. Vaya a su pueblo en la floración de los cerezos, y llévese una rama a Nápoles para plantarla allí. Su espíritu reposará en las flores. También quiere que sepa que no le guarda ningún rencor.
Akira abrió la boca, el color abandonó sus mejillas, y miró a su padre, temeroso por su reacción. Se llevó mi mano a sus labios y besó el dorso.
—Así será, Sayuri —susurró, y una ola de bienestar, arrasó con nosotros. Los muertos descansaban tranquilos cuando no tenían cuentas pendientes—. Pero ahora, toca clamar venganza.
Su hijo asintió, desviando la vista hacia la mesa de los chicos de Chevalier, que bebían cerveza entre risas, mostrando el fajo de billetes que habían ganado en esa jornada. El resto de clientes, se habían marchado.
—¿Crees que sabrán algo? —preguntó a su padre.
—Vamos a averiguarlo —respondió sacando un cuchillo largo del interior de su chaqueta, y Akira, con suma discreción, hizo lo mismo con una katana escondida bajo la barra, mientras uno de sus camareros cerraba la persiana metálica del exterior—. ¿Puedes poner algo de música, Yamiley?
Moví la cabeza afirmativamente. Sabía lo que iban a hacer, y busqué a mi salsero preferido en mi teléfono, para que sonara a través del bluetooth, directo al reproductor de música. Nadie escucharía desde la calle los gritos de horror, tan solo a Toño Rosario cantando ‹‹la brujería››.
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Capítulo 26 James
La Matrioshka roja no abría sus puertas al público hasta la caída del sol, pero esa mañana, tenía una cita importante, y elegí aquel idílico enclave de luces tenues y barras de metal. Encendí un cigarrillo, mirándolo con orgullo. Esta era la vida de los Volkov, dueños de la diversión adulta en Moscú. Nos movíamos en el mundo de la noche, de la venta de drogas y el tráfico de armas, y lo cierto es que nunca me había planteado dejarlo, sino expandirme. La idea de hacer negocios en San Petersburgo rondaba por mi cabeza desde hacía meses.
Llamaron a la puerta, tres toques, nuestra señal, y corrí a abrirla. No deseaba hacerla esperar, y me pregunté si no añoraría el olor de su cuello.
Emma Chevalier caminó delante de mí, balanceando las caderas, deshaciéndose de su abrigo largo a medida que nos internábamos en el club. Y descubrí que solo llevaba puesto un conjunto de lencería negro, de los que sabía que me enloquecían. Dio una vuelta sobre sus tacones, sonriente, y no pude apartar la vista de sus piernas torneadas, cubiertas por medias.
—¿Me echabas de menos? —ronroneó acercándose a mí, e intenté ocultar el remordimiento y la culpa.
—Sabes que sí.
Sus dedos jugaron con el cuello de mi camiseta.
—No entiendo porque no te casaste conmigo, James.
Suspiré, harto del mismo tema, y la guie entre las mesas hacia el escenario.
—En mi mundo, un matrimonio es un negocio —repetí, como en tantas otras ocasiones—. Y yo hice uno con los Salvatore.
Bufó, echándose el cabello castaño a un lado mientras se subía a la tarima y yo tomaba asiento frente a ella. Me encantaba disfrutar de un espectáculo en primera fila.
—Esa mestiza ha quedado inservible —escupió con desprecio—. Deberían indemnizarte por soportarla. ¿No es posible el divorcio? Podrías pasarle una jugosa manutención. Apuesto a que con ese dinero se pagaría un cuidador que le limpie el culo.
—Y hasta dos —reí dándole una calada a mi cigarrillo—. Pero no es posible, chèrie, solo puedo ofrecerte el puesto de amante.
—¿Con exclusividad?
—Por supuesto.
Sus labios se curvaron hacia arriba y, satisfecho, abrí los brazos, apoyándome en el respaldo de las sillas que tenía a cada lado.
—¿Prometes darme un buen show?
—Hasta que la muerte nos separe.
Agarró la barra metálica, dando una vuelta, y mis ojos vagaron por todo su cuerpo, deleitándome con sus formas. No hacía falta música, pues Emma bailaba al ritmo de mi acelerado corazón. Nadie manejaba las luces, pero todas las enfocaban a ella. Pocas mujeres poseían su sensualidad, y la mirada gatuna que potenciaba con delineadores negros. Solo conocía a alguien capaz de igualarla, pese a que sus bellezas fueran completamente opuestas.
Y estaba tras ella, sentada en su silla, amparada por la oscuridad.
Emma se bajó las braguitas, mostrándome su triángulo de rizos cortos, ajena a todo, hasta que, la punta de la katana de Carlotta rozó su espalda, y en su rostro se dibujó una mueca de horror, al mismo tiempo que las gotas de sangre se deslizaban por sus piernas.


Carlotta
Emma Chevalier cayó de rodillas entre gritos agónicos. La piel de su espalda se había abierto un poco, no era un corte profundo, pero sí lo suficiente para sumirla en un profundo dolor.
Se retorció en el suelo, pidiendo auxilio a James, y este solo la miró con desdén. Le advertí del numerito que tenía que hacer, y su actuación resultó de lo más convincente.
—¿Te duele mucho, ragazza? —pregunté limpiando la sangre de mi katana, y Dimitri, soltó una risita al otro lado del escenario—. Supongo que ya no soy tan inservible como piensas.
—¡Puta! —chilló al borde del colapso, lágrimas negras recorrían sus mejillas, la sangre llenándolo todo.
—Será mejor que hables con respeto a mi mujer —intervino James levantándose, apagando su cigarrillo en el cenicero, y de un salto, subió a la tarima—. No pienses que soy cruel, Emma, es que hemos encontrado ciertos indicios sobre la muerte de un soldado napolitano. Tenemos unas preguntas para ti.
Dimitri se acercó con un sobre en las manos, arrodillándose para que Emma pudiera ver lo que le mostraba.
—Esta eres tú, diez minutos después de salir del apartamento de Donatello Mancini. Ibas a pie, y las cámaras de un banco te grabaron. En un principio no lo vimos, hasta que nos dimos cuenta del reflejo en ese cristal. Obviamente, indagamos más, y conseguimos las grabaciones de toda la avenida. Y tenemos el momento exacto en el que tiras la bolsa de basura, con todo lo que contenía tus huellas —agregó con una sonrisa, y yo solo podía mirarlo absoluta devoción—. Suerte que tengo un primo en la planta de reciclaje. No te imaginas cuanto nos ha costado confirmar que eres la asesina de Donatello Mancini.
—Eso… es mentira —balbució con la voz enronquecida. Sus fuerzas menguaban, en cambio las mías subían, producto del frenesí de la victoria.
—Moya
koroleva[1] no le raja la espalda a nadie sin las pruebas suficientes. Y desde hace unos días, todo apuntaba a que tú, asesinaste en nombre de tu tío, El coleccionista. Dos de sus chaperos os delataron la otra noche, no fue difícil sacarles la información. Los Romano son gente muy… persuasiva.
Su rostro se desencajó, era increíble pillar a un criminal y enseñarle las pruebas en sus narices.
—No, no puede ser…
Levanté la katana destilando odio, creyendo que este me tragaría de un solo bocado, y la hoja se incrustó en el mismo lugar. Escuché el crujir de sus huesos, el llanto desgarrador de aquellos que saben que van a morir. Y no sentí nada.
Algo me salpicó en la cara. Con toda seguridad, sería su sangre.
—Dime por qué lo hiciste —ordené. No quería preguntar, exigía explicaciones y las quería en ese mismo momento, no en otro—. Habla rápido. Mi paciencia se agota, y tu vida ahora depende de ella.
Tomó aire, una tortura para sus pulmones, y se arrastró unos centímetros. Quizás pensara que no debió aceptar la invitación de James, que morir en lencería sobre el escenario de un club de striptease, era denigrante.
—No diré una mierda —pronunció con dificultad, la sangre manando de su herida.
James apretó los dientes, y la agarró del pelo con violencia hasta que su rostro estuvo a mi altura. Necesitaba mirarla a los ojos antes de matarla.
—Si no me lo cuentas tú, lo hará tu tío después de cortarle los huevos. Nadie va a rescatarte, vas a morir —canturreé, presionando su abdomen con la punta de mi katana—. Disolveremos tu cadáver con líquidos corrosivos y… se acabó. La policía cerrará tu caso después al no encontrar pruebas. Desapareciste, nadie te vio, y una bandada de demonios estará ansiosa por tu alma de mierda.
Su semblante se relajó. Le caía el sudor por la frente, su piel tostada perdiendo todo su brillo. Y, me di cuenta, de que matar a esa mujer no me devolvería a Donatello. La venganza era efímera, la pérdida eterna.
—A tu amigo le gustaba follar con hombres maduros…
—¿Y tu tío quería sacar beneficio? —inquirió Dimitri tras de mí.
—Solo eran un par de políticos del Kremlin… Pensé que, si centraba la atención en los escuderos de secondigliano… volverías a quererme, James.
Este negó con la cabeza, y vi la compasión en sus ojos claros y feroces.
—Te protegí pensando que alguien quería matar a los escuderos —aclaró decepcionado. De alguna forma, Emma formó parte de su vida—. Donatello no merecía un final así por satisfacer tus necesidades y las de tu tío. ¿Cumplías sus órdenes?
Cerró los ojos. Su cuerpo temblaba de miedo, consciente del final. Nunca había visto a nadie agonizar tan de cerca.
—Él… confiaba en que me ganara un puesto entre los Volkov como una esposa. Lástima que esta puta esté bien custodiada, pensaba que te reunirías con tu amigo aquella noche en París.
Empuñé la katana con fuerza, y la punta se enterró cerca de su ombligo. Sus gritos casi me dejan sorda, mientras James la sostenía, apartando la vista.
—Hermana, ya tenemos su confesión.
—No lo he oído bien —siseé con mi espada en la misma posición, mis manos impregnándose de su sangre.
—Y no lo oirás, puta mestiza…
Dimitri posó su mano en mi hombro.
—Hermana, termina con su vida, no merece la pena, tenemos las pruebas y una confesión a medias.
James asintió, dándole la razón a su vor, y clavando la mirada en Emma Chevalier, giré la katana, pues sabría que eso pondría fin a su sufrimiento. Sus ojos gatunos, se abrieron con espanto, y lo último que vio fue a la esposa del hombre que amaba, la mestiza que hizo justicia por su amigo, al que ella misma asesinó.
Cayó al suelo, produciendo un ruido sordo, vestida con aquel conjunto de lencería. Donatello no se levantaría de la tumba, y pensé que, quizás la venganza no era tan gratificante como creía.


Adriano
No recordaba cuanto tiempo llevaba durmiendo, mis recuerdos eran confusos y, aturdido, traté de recomponerlos.
El funeral de Nikolai Volkov, la vieja Akane muriendo con su propio veneno, y una celebración en la casa del nuevo Pakhan. Antes de irme, Akira estaba a punto de confesar algo. Tenía que ver con Sofía y conmigo. Gritos, Héctor Cruz, su hija, que dejó un beso en mis labios… y, entonces, sentí el frío del cañón de una pistola en la sien.
¿Hasta dónde conduje? No podía recordarlo. ¿Acaso me habían drogado?
Tosí, y mis pulmones crepitaron por el esfuerzo. Había mucho polvo, casi podía masticarlo, lo cual, me daba una pequeña pista de mi ubicación. Se trataba de un lugar abandonado.
¿Habrían pedido un rescate por mí?
Mis músculos estaban agarrotados, me sentía cansado, pero intenté moverme. Tenía que salir de allí. La oscuridad me rodeaba, y mis ojos irritados, se acostumbraron a ella. No había ni un resquicio de luz, nada que pudiera ayudarme a llegar hasta la salida. Me llevé una mano al bolsillo. Los habían vaciado, y se habían deshecho de mi chaqueta, donde guardaba mi pistola. Reí con sorna. Siempre oí decir que Moscú no era una ciudad segura, lo que no sabía, es que lo experimentaría en carne propia.
De pronto, agucé el oído. Alguien caminaba en mi dirección con un calzado pesado, sus pisadas resonando en aquel lugar polvoriento, apartado del mundo. Cerré los ojos, fingiendo que aún estaba inconsciente, y el olor a mujer despejó mis fosas nasales. Sí, era una mujer, no cabía la menor duda.
Sus dedos rozaron mi mandíbula, su boca rozando mi oreja:
—Sé que estás despierto, Salvatore —susurró con inquina—. Juro que vengaré a mi hermana, y que lo último que verás será a mí, a Electra Alexopoulos.
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Capítulo 27 Yamiley
Preparé un baño especial para la doñita con la reserva de flores y plantas de mi país que guardaba para casos de emergencia. En la santería, los baños se usaban mucho, desde los que abrían caminos, hasta los que hacían de barrera para las envidias.
Este era distinto, pues cuando se acababa con la vida de alguien, había que tomar medidas rápidamente para que el muerto no se montara a su espalda y le hiciera la vida imposible. El alma de Emma Chevalier estaba podrida y, según caía el agua por la piel de Carlotta, tuve la impresión de que había cometido más de un crimen, pues los gritos de esos muchachos llegaron hasta mis oídos. Haría un ritual para que alcanzaran la paz, sacrificaría un par de gallos que ya había encargado a Dimitri, que esperaba la respuesta a un trabajo que le hice un par de meses atrás.
—Doña, su victoria no está clara —expliqué tras lanzar las caracolas en la alfombrilla, y su gesto se ensombreció—. Los santos le piden paciencia, que se mantenga fuerte. Changó está de su parte, y ya ha hecho sonar los tambores de guerra.
Tomó una bocanada de aire, aún con el cabello mojado. Esa niña que se convirtió en mujer esgrimiendo katanas, poseía un espíritu inquebrantable. El dios de la guerra estaba de su lado, sin embargo, él nos pedía prudencia. El Barón Samedi, planeaba sobre su cabeza, la muerte la seguía allá donde fuera, aunque había un alma en particular que cuidaba de ella.
—¿La batalla va a empezar?
—Empezó, y está próxima a terminar —indiqué recogiendo las caracolas—, si sobrevive, tenga en cuenta que su periodo se acerca. Parirás tres hijos varones, que serán la luz de sus ojos. El reinado de los Volkov será largo en esta ciudad. Hay un hombre que provoca escalofríos en ti, y aparecerá dentro de muchos años, cuando James ya no esté.
Arrugó el ceño, asustada, a fin de cuentas, yo trabajaba para su marido.
—Tranquila, mami, sé que tu amor hacia mi patrón es más fuerte que una roca… pero hay cosas, que no se pueden evitar, solo que ahora no es el momento.
La imagen de Adriano Salvatore volvió a mi mente. Mi hombre prohibido. Había pedido a Oshún una pista de su paradero, y la diosa no mandó nada acerca de su ubicación. No tiraría la toalla, haría todas las obras que los yoruba me requirieran hasta encontrarlo.
—Y Donatello, ¿dónde está?
—Él está bien, está tranquilo y en paz junto a nuestro señor.
—¿Y si no hubiera asesinado a esa mujer también lo estaría?
Suerte que James abrió la puerta antes de que pudiera contestar. Cubrió de besos a su mujer, levantándola en volandas para sentarla en su silla, y las palabras de Carlotta quedaron en el aire. No quería hacerla sentir mal, pero la venganza no traía paz a los muertos, solo a los vivos. Y puede que ella ya se hubiera dado cuenta.
Cuando estuvimos en el salón, James sacó la cartera.
—No quiero ningún pago por esto —advertí señalándole con un dedo—. También sois mis amigos.
—Ya haces mucho por nosotros, deja que te pague esta consulta, por favor.
—Dona ese dinero a la caridad y estaremos en paz —dije chasqueando los dedos. Era la mejor idea que había tenido en mucho tiempo—. Dentro unas semanas vuelvo a Cuba, necesito proveerme de material.
Dimitri me dio una palmada en la espalda que casi me parte en dos.
—Te echaremos de menos.
Sonreí. Nunca pensé que me quedaría tanto tiempo en Moscú. Los Volkovs, y muchos de sus vor, me habían robado el corazón. Incluido los Romano. Akira y yo decidimos ser amigos, pues si me seguía acostando con él significaría que no era fiel a mí misma.
—Mis hombres siguen buscando a Adriano, si te viene una pista a la cabeza, llámanos —señaló James despidiéndose con un abrazo, y la sensación de que lo vería muy pronto se incrementó.
—Por supuesto.
Carlotta agarró mi mano. En sus ojos rasgados leí el agradecimiento, el temor y, sobre todo, las ganas de iniciar una nueva vida.
El teléfono móvil de Dimitri emitió un pitido, acababa de llegar en un mensaje de texto, y aguardé en silencio. Su rostro adusto, una cicatriz antigua surcándolo, pasó de la incredulidad a la alegría, y se limpió las lágrimas que comenzaban a nacer.
—¿Qué ocurre, Dimitri? —preguntó James preocupado.
—Mi hija… está embarazada, por fin. Después de tantos intentos…— arrodillándose en el suelo, juntó sus manos en señal de gratitud. Hacia los dioses, hacia mí—. Gracias, madrina, ella llevaba mucho tiempo esperando esto.
Puse mano sobre su cabeza, bendiciéndolo. Los orishas respondían, y yo era feliz al ver a mis ahijados cumplir sus logros. Solo quedaba esperar al siguiente. La sangre de los gallos correría, nos preparábamos para la guerra, Changó nos guiaba. Y yo no pararía hasta encontrar a Adriano Salvatore.


Carlotta
Serví un poco de té en mi taza, sentada frente a la chimenea con un cómic de Nana en el regazo. Ese manga en particular me recordaba a Katarina, ambas éramos Nana Osaki y Nana Komatsu, las dos jóvenes que intentaban encontrar su sitio en la vida.
Aunque la mía, nada tenía que ver con la de ellas. La ausencia de Katarina y la muerte de Donatello dolían más cada minuto que pasaba. ¿No se suponía que hallaría la paz asesinando a la mujer que le arrebató la vida? En cambio, choqué contra un sólido muro de piedra. La venganza no me ayudó, la justicia divina que ostentaba la bratva no nos convertía en dioses, si no en meros mortales caídos en desgracia. Hice una lazada con todo el mimo que me fue posible, y dejé la caja a un lado. Le diría a Dimitri que la enviara mañana a la dirección que Jardani me proporcionó. El día que Katarina pudiera recibir visitas, estaría allí para dársela otra en persona.
Un trueno cayó fuera, retumbando en la sala. El golpeteo incesante de la lluvia me relajaba, y sostuve mi taza de té, dándole un sorbo para reconfortar mi frío corazón.
¿Habría perdido mi humanidad manchándome las manos de sangre?
Esa pregunta rondó mi cabeza durante todo el día, desde que entramos al apartamento de Yamiley. En la mafia, era necesario aniquilar a los enemigos pues, de lo contrario, todos se darían cuenta de las grietas que revelaban tu debilidad.
Reina…
Giré la cabeza, asustada, buscando con la mirada en los rincones en penumbra de la sala. Estaba sola, Olga era la única en esa casa, además de los hombres que la custodiaban.
Ese susurro venía del más allá. Tal vez, después de todo, Donatello era feliz.
Mi teléfono sonó, apartándome de mis fantasiosos pensamientos. No conocía el número que me llamaba, y tuve un mal presentimiento.
—¿Diga?
Al otro lado de la línea, alguien se aclaró la garganta.
—¿Carlotta? Soy Arthur Duncan, no te asustes —aclaró, como si hubiese leído mi mente—. James va hacia vuestra casa, dime donde te encuentras.
Por el tono de su voz, supe que pasaba algo. Conocía al magnate de americano de oídas. Al parecer, compartía padre con mi marido, y ambos mantenían una relación de absoluta cordialidad. Gracias a él, Benjamin Cox pudo participar en la carrera de secondigliano.
—Estoy… en la biblioteca —dije vacilante, mirando hacia todas las direcciones.
—¿La puerta está cerrada con llave?
Todas mis alarmas saltaron.
—No.
Mi nerviosismo iba en aumento, y creí que el corazón se me saldría por la boca.
—¿Tienes tu silla de ruedas cerca? —asentí mirándola—. Súbete en ella, y cierra el pestillo. Tranquila, todo va a salir bien. ¿Tienes un arma?
Las manos me temblaban, y el pulso me falló. Caí al suelo, y el teléfono móvil sufrió la misma suerte.
—¿Qué ha ocurrido? Vamos, cielo. No te pongas nerviosa, no tenemos mucho tiempo.
—Nu-nuestra casa está vigilada… el servicio está en la cocina…
—Esa mujer os ha vendido —afirmó con rotundidad y una potente nota de rabia—. Dos de los cuatro vor que vigilaban el perímetro de seguridad han sido asesinados. Los otros fueron engañados por Olga. James va de camino, solo necesitas encerrarte en esa sala antes de que vayan a por ti.
Tragué saliva. Era incapaz de montarme en la silla, así que me arrastré hasta la puerta sin hacer ruido. Fuera, escuché pasos apurados, y contuve las lágrimas. No llevaba ningún arma encima, y nada les impediría dispararme o apalearme. Mis piernas muertas no ayudaban, y maldije al destino por arrebatarme la movilidad. De repente, la luz se apagó, tan solo quedó el fuego de la chimenea, con su alegre chisporroteo, arrojando sombras terroríficas en las paredes.
—Se ha ido la luz… —susurré, y Duncan masculló una especie de insulto.
—Ellos han sido los encargados de bajar los plomos, Carlotta. Escúchame, no pierdas la calma, James está a punto de llegar.
Ahogué el llanto. Debía ser fuerte, salvar mi vida con las únicas herramientas que contaba. Agarré el pomo con manos sudorosas, tomando impulso para ayudarme un poco. El pestillo. Estaba ahí, podía rozarlo con los dedos… y, entonces, la puerta se abrió abruptamente, golpeándome.
Lo último que escuché fue a Arthur Duncan soltando una sarta de improperios.
James…
Una imagen suya pasó fugaz por mi mente. El viento despeinaba su cabello rubio, que brillaba bajo el sol, su sonrisa de niño bueno ensanchándose, las flores del cerezo cayendo. Lástima que nunca viera el hanami junto a él.
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Capítulo 28 James
Dimitri corría delante de mí con el arma en alto, registrando cada habitación. En la biblioteca encontramos el teléfono móvil de Carlotta, su silla de ruedas, y los cómics de Nana desperdigados por el suelo. Había un rastro de sangre, apenas unas gotas.
—Está herida —gruñí dando un puñetazo a la pared, necesitaba airear la furia que me revolvía el estómago—. Nadie dormirá hasta que mi mujer aparezca, levantaré los cimientos de esta ciudad si es preciso. Ofrece una recompensa por Olga Dabrowski. La quiero viva —advertí, y mi segundo tecleó en su teléfono lo que le dije.
¿Cómo pude fallar? Su protección era mi prioridad.
—Dicen que Chevalier ha ofrecido otra recompensa por su sobrina, Emma la fiambre. Aunque, según dicen un par de contactos infiltrados en su entorno, lleva un par de días reuniendo munición. Busca venganza.
—Se prepara para la guerra.
Si El coleccionista creía que ganaría en mi terreno, estaba muy equivocado. Cubrí mis nudillos con un pañuelo, saliendo a grandes zancadas de la biblioteca. Arthur fue el encargado de avisarla y, lo último que escuchó fue un golpe y unas pocas palabras en ruso. Carlotta intentaba cerrar el pestillo de la puerta, una tarea que podía complicarse en su situación. Como medida de protección grababa todas sus conversaciones, y ya tenía a un par de tipos trabajando para averiguar qué decían los asaltantes. Fui a nuestra habitación para ver si se habían llevado algo, y maldije en mi idioma al ver la bola de cristal que le regalé en Navidad en el suelo, rota en mil pedazos. La noche en el jacuzzi, nuestros cuerpos convertidos en uno solo, besos en cada rincón de su cuerpo, y un último regalo, el más especial de todos. El agua y la nieve se habían mezclado, la muñeca vestida con kimono y una katana que representaba a Carlotta desapareció, igual que ella.
El sonido ensordecedor de los tubos de escape llegó a mis oídos, y salí a fuera para recibirlos. Los hijos del sol naciente ya estaban al corriente de lo sucedido, y su líder, El conseguidor, hermano mayor de Carlotta, los encabezaba, con mi santera agarrada a su espalda. Un Ferrari de alquiler cerraba la comitiva. Se trataba de Hideki Romano, y Ángelo Salvatore quien, según mis fuentes, había llegado el día anterior, alertado por la desaparición de su primo Adriano.
El congsiliere, salió del coche con gesto amenazante esgrimiendo su katana y, cuando lo tuve en frente, pensé que me asestaría un golpe con ella.
—Dime que tienes alguna pista sobre el paradero de mi hija —exigió en tono amenazador—. Asesináis a la sobrina de Chevalier y no dobláis su protección. ¡Eres un inepto, Volkov!
Su hijo Akira saltó de la moto, interponiéndose entre ambos.
—¿Acaso soy una deshonra? —pregunté con sorna, apartando a mi cuñado—. No eres el más adecuado para hablar de su protección, la golpeaste y la amenazaste a punta de katana cuando te enteraste de que estaba con Alice…
Durante meses, esas palabras estuvieron atascadas en mi garganta, y verlo en un momento tan delicado me hizo escupirlas todas.
—Y sirvió para que te casaras con ella antes de que una facción de los Salvatore le diera muerte —respondió apesadumbrado.
Akira dio una palmada en su espalda, y comprendí que, aunque su manera de proteger a Carlotta podía parecer anticuada, era la única que conocía.
—La encontraremos —aseveró Yamiley detrás el congsiliere. Por alguna razón, noté un vínculo creciendo entre ellos—. Los santos no nos abandonarán.
—Nunca lo hacen —espetó Hideki Romano con una sonrisa naciendo en sus labios—. Se hace tarde, cada minuto cuenta. ¿Tenéis sospecha de algún lugar en concreto? La noche está cayendo, puede complicarnos mucho la búsqueda.
Me masajeé el puente de la nariz, pensando en los lugares que El coleccionista solía frecuentar.
—Mis hombres han registrado su taller clandestino de motos y el de huevos de fabergé…
—Aún no hemos ido a su club de chaperos —comentó Dimitri distraído, mirándome de reojo—. Podríamos hacerles una visita y charlar con ellos… a punta de pistola. O de katana.
Y no me cabía la menor duda de que ninguno de esos jóvenes querría una matanza. El motor de mi Lamborghini rugió, el humo de las motos de Los hijos del sol naciente envolviéndonos. Encontraría a Carlotta aunque tuviera que dar muerte a un ejército entero, a fin de cuentas, contaba con el grupo de criminales más fiero que conocía.


Adriano
Electra Alexopoulos era lo contrario de su difunta hermana. Los ojos de mi amada eran dorados y candorosos, y su cabello tan delicado como la arena de las playas griegas, en cambio, ella era una belleza de mandíbula cruel y rizos oscuros, igual que sus orbes, que destilaban odio cuando me miraba. Sofía hablaba mucho de la pequeña de los Alexopoulos. Cuando la asesinaron, era una adolescente, con múltiples pecas adornando sus mejillas.
Ella era la francotiradora cuyo fusil puso en jaque mi seguridad desde hacía tiempo. Había planeado este asalto de manera minuciosa, una soldado que no tenía miedo a nada, siguiendo cada uno de mis pasos.
¿Cuánto llevaba atado sobre ese suelo polvoriento? ¿Eran tres o cuatro días?
No me había dejado solo un instante, y mis fuerzas menguaban por la falta de agua y comida. Mojaba mis labios con un trapo húmedo, proporcionándome lo necesario para mantenerme con vida. Sentada a un lado, vestida con un mono negro, empuñaba su arma, sin decir una sola palabra. A veces se apartaba unos metros, escondiéndose tras una columna de cemento. Al menos, tenía la decencia de comer apartada de mí.
—¿Vas a matarme ya? —pregunté de nuevo. Daba la impresión de que mis labios solo podían repetir lo mismo, y nunca obtenía respuesta.
Bufó, con fastidio, desviando la mirada.
—Lo haré cuando yo lo decida —dijo al fin, levantándose sin soltar su fusil. No había rastro de acento griego, se había molestado en aprender italiano para la ocasión—. Puede que elija matarte de hambre y de sed, o que me canse de ti y dispare.
—Pues hazlo ya, bambina, esto comienza a ser aburrido.
Su rostro se contrajo por la ira, y alcé las cejas, estudiando cada movimiento de su cuerpo.
—¡Tú no me das órdenes!
Solté una carcajada, necesitaba liberar la tensión. No pensaba ponerle las cosas fáciles a mi captora.
—Si estuviéramos en la calle, haría más que eso —siseé—. Mis órdenes preferidas tienen lugar en la cama. Aunque tú no sabrás a qué me refiero. Dudo que muchos hombres te toquen.
Sus labios se convirtieron en una fina línea y alzó la barbilla, caminando en torno a mí como si fuera un animal cercando a su presa.
—¿Crees que vas a minar mi autoestima por decir un par de chorradas? Guarda silencio y espera tu muerte, cretino.
Chasqueé la lengua. Eso era lo máximo que había hablado con ella, lo que significaba, que su energía también disminuía. Bien, solo debía encontrar el momento propicio para poder escapar. Hacía horas que no revisaba la cuerda anudada alrededor de mis muñecas, justo a mi espalda. Y esta comenzaba a ceder. Rocé la fibra sintética con cuidado de que no me viera, y decidí seguir presionándola. Era una mujer, podía golpear en su autoestima, en sus emociones femeninas.
—Apuesto mil euros a que…
De repente, un fuerte estruendo nos asustó a ambos. Venían a por mí, habían conseguido localizarme.
—Estás perdida, putana.
Restregué con más ímpetu, y me di cuenta de que era libre. El juego de Electra se había terminado, los Salvatore, y puede que los Volkov, acabarían con su venganza.
Sin embargo, aquel ruido, y los pasos pesados y apuraron cesaron.
—Están en la planta de arriba… —masculló.
Una gota de sudor resbaló por su frente y, a pesar de eso, supe que no tenía miedo. Un grito de mujer resonó en el eco de aquel lugar, y reconocí de quien se trataba.
Era Carlotta.
No, no habían venido a rescatarme. Aunque, con suerte, podría hacer algo por ella y resarcirme de mis actos.
—Quiero proponerte un trato, Electra —pronuncié sin un ápice de burla, y mi expresión se tornó grave—. A cambio, podrás cobrarte tu venganza conmigo.


Yamiley
James me dio una pistola antes de asaltar el sórdido local de Chevalier. Para mi sorpresa, mi padre y mi hermana Adoración nos esperaban en la puerta, ambos fuertemente armados. Ángelo Salvatore fue el único que se quedó fuera, fumando un cigarrillo, con su típica pose de italiano. Daba igual que aquel accidente lo dejara casi paralítico, seguía imponiendo vestido de traje y chaqueta, de esos que tenían rayas blancas, propios de la camorra.
Recé una plegaria a Changó, el dios yoruba de la guerra. ¿Saldríamos victoriosos de esta encrucijada? Los santos nunca abandonaban a sus hijos, les daban lo que necesitaban, ya fuera de una manera que ellos nunca imaginaron.
Mi teléfono móvil vibró, alguien llamaba, y me quedé a las puertas, cuando toda la caballería había entrado, portando sus pistolas y sus katanas. Quizás los santos no querían que yo peleara en una guerra.
—¿Bueno?
—Yamiley —era la voz de Adriano, parecía exhausto, y casi derramo lágrimas de felicidad al oírlo.
—¿Dónde estás, mi amor?
Los primeros gritos de pánico no se hicieron esperar, y una parte de mí sintió una punzada de remordimiento. Esos chicos, en su mayoría demasiado jóvenes, no tenían la culpa de las maldades de su jefe y puede que muchos de ellos solo fueran víctimas de la trata de seres humanos.
—En el mismo lugar donde se encuentra Carlotta —reveló, y Ángelo me miró interrogante. Creo que no entendía mis señas, apremiándolo para que avisara a todos. Adriano Salvatore poseía la capacidad de erizar mi piel y ponerme de los nervios—. Quiero que sepas… que he rezado mucho a tus santos.
Sonreí, limpiando la humedad de mis mejillas.
—Ahora, también son tuyos, papi —murmuré santiguándome, dando gracias a esos que nunca me abandonaban.
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Capítulo 29Carlotta
El dolor punzante de los primeros minutos había cesado, dando paso a un ligero resquemor. Me toqué la frente. No había sangre, pero notaba el relieve de la herida convertida en postilla.  
Y lo recordé todo. La llamada de Arthur Duncan, el pestillo, ese maldito pestillo que no pude cerrar, con el que habría ganado tiempo. Un golpe con la puerta, y todo se volvió negro. Estaba en el suelo, sobre una manta y, por supuesto, no estaba sola. Un par de chicos me apuntaban con una pistola, aunque por sus caras, supe que no suponía ninguna amenaza para ellos. El sitio que habían elegido estaba en ruinas, con sus paredes deslucidas llenas de pintada. Había numerosas botellas rotas, y un bidón metálico con una potente llamarada.
—¿Quiénes sois?
La pregunta brotó sola de mis labios, a pesar de que ya sabía la respuesta. Se miraron entre sí, y decidieron no contestar.
Mis ojos se desviaron a la lata de gasolina frente a mí.
Joder…  
Uno de mis custodios sonrió. Sin palabras, acababa de anunciar mi final. Me tapé la boca, tratando de controlar mi respiración, y el llanto que pugnaba por salir de mi garganta. Chevalier se vengaría de la muerte de su sobrina quemándome viva, la muerte más horrible que podía imaginar, y mi vida entera pasó ante mis narices. Sobre todo, la que no podría compartir con James. Soñamos con traer de vuelta a nuestros bebés, y ese sueño puro se vería truncado. Ya no habría floraciones del hanami en familia, ni cuentos envueltos en una manta, ni risas infantiles seguidas de un ‹‹te quiero››.
—¿Dónde está vuestro jefe? —exigí el eco devolviéndome mi propia voz, y no me reconocí.
¿Tanto cambiaban los que se encontraban a las puertas de la muerte? Esta sería la tercera vez que me enfrentaba a ella. Ya no había escapatoria posible para mí.
—Estoy aquí, chérie, soy un hombre ocupado, lamento no haber venido antes —se excusó Jacques Chevalier jugueteando con un huevo de fabergé. Las puntas de sus bigotes se rizaron hacia arriba—. Pero seré breve, no quiero hacerte perder el tiempo.
Mi corazón latió desaforado, e intenté alejarme de él arrastrándome por el suelo.
—¡Tardarías siglos en llegar a la salida! —exclamó en tono jocoso, agachándose para quedar a mi altura, demasiado cerca de la lata de gasolina—. Mis chicos te volarían la cabeza, no te lo recomiendo.
—Mataste a mi amigo…
—Y tú has matado a mi sobrina, de lo contrario, no me explico su desaparición.
Abrió el tapón, y el pánico se apoderó de mí.
—Te tomaste muchas molestias, uno de tus chicos nos siguió hasta Tokio.
—Debía resultar convincente —replicó encogiéndose de hombros—. La carrera de secondigliano seguía fresca, su eco resonaba por las calles de medio mundo. No podía arriesgarme a que relacionaran… mi negocio con tu amiguito.
—Asesinar a un soldado de la camorra siempre trae problemas. ¿Creías que no daríamos contigo?
Suspiró, aburrido, y sacó la pipa del bolsillo de su chaqueta.
—Si Emma ocupaba tu lugar, no —confesó introduciendo un pellizco de tabaco, absorto en su tarea—. Se suponía que, al poner el foco en los escuderos de los tres primeros campeones, James le dedicaría toda su atención, volviendo a rememorar aquello que tuvieron. Que tú aparecieras en escena en Montecarlo, fue un auténtico fastidio. Yo hubiera tenido muchos privilegios en esta ciudad y… se arruinó.
—Querías que se casara con James para que tus negocios estuvieran a salvo y…
—Triplicar ganancias —dijo por mí, encendiendo la pipa con una cerilla que miré con aversión—. No contaba con que estuviera enamorado de ti. Ni con tu accidente. Resultó un dramático giro de tuerca con el que ninguno contábamos y, según parece, os unió mucho. Pero te diré algo, encanto, tarde o temprano te dejará por otra que pueda usar sus piernas. No te lo tomes a mal, es lo que hacen los hombres sin escrúpulos.
Mi barbilla tembló, y apreté el puño, imaginando que se cerraba alrededor de su cuello.
—Mi lesión es reversible…
Una bocanada de humo salió de sus labios, y sonrió.
—Necesita una reina digna de su apellido, no una paralítica con una espada antigua.
—Soy una reina paralítica con una espada antigua —acerté a decir con los dientes apretados—. Y mi hoja dio buena cuenta de tu sobrina.
Su expresión cambió de la incredulidad a la rabia, y su mano asió mi melena con fuerza.
—Estamos en paz, coleccionista —farfullé intentando apartarme, me provocaba náuseas tenerlo tan cerca—. Mi amigo por la puta barata de tu sobrina. Debí grabarlo para enseñártelo, ¡no sabes cómo gritaba!
El primer golpe no se hizo esperar, y paladeé el sabor del óxido en mi boca. Llegó un segundo, una patada en el estómago que me dejó sin respiración varios segundos que me resultaron eternos.
—¡Eres una zorra asquerosa y malcriada! —escupió encolerizado, y me pareció que lanzaba la pipa a un lado—. Si existe el infierno, te pudrirás allí.
Chillé al sentir un líquido derramándose sobre mi piel. Era la gasolina, y cerré los ojos, concienciada de que mi historia había acabado.
Hasta que sonó un disparo, y alcé la vista. Chevalier, con la boca abierta por la sorpresa, se llevaba una mano hacia el torax, y la sangre manó de forma copiosa. Cayó al suelo, en su rostro reflejándose la muerte y la derrota.
Unos brazos me cubrieron, las lágrimas me impedían ver quien era, y reconocí a James, secándome con su chaqueta, en un intento por deshacerse de aquel líquido que podía hacerme estallar en llamas. Los chicos de Chevalier levantaron los brazos en señal de rendición, y Dimitri les arrebató sus armas. Adriano estaba allí, acompañado de una mujer con un fusil, y también Yamiley, Akira y mi padre, que corrió hacia mí, soltando su katana. Me apretó contra su pecho, y no pude evitar aspirar el aroma de su perfume, el mismo que usaba siempre.
—No me hubiera perdonado perderte en esta vida ni en todas las que vinieran después.
Desde que murió mi madre, ese hombre frío y rígido, no volvió a llorar, y sequé sus lágrimas con mis pulgares. Las demostraciones de afecto no eran lo suyo, pero lo conocía lo suficiente para saber que su angustia era real.
—Siento… haberte deshonrado una y otra vez —sollocé con la garganta encogida.
—No, Carlotta, has dado a tu familia más honor del que piensas. Siento un gran orgullo por ti.
Oír esas palabras reconfortó mi corazón. Ya no me dolían los golpes de Chevalier, el miedo se había esfumado, y me sentí en paz conmigo misma, por una vez en mucho tiempo. La mafia podía dejarnos poderosas lecciones; algunas más amargas, y otras que nunca entenderíamos. Solo sabía, que la venganza era un arma de doble filo que ensuciaba el alma. No me devolvería a mi amado Donatello, y tendría que conformarme con su recuerdo, las sonrisas que nos prodigamos y los abrazos eternos.
Porque eso, era lo que realmente importaba.


James
Adoración Cruz, más conocida como Dora, se aclaró la garganta un par de veces. Era necesario examinar las heridas de Carlotta antes de marcharnos, y el congsiliere Romano se apartó sin decir nada, dedicándome una mirada de agradecimiento.
Mis hombres revisaban la fábrica en busca de algún secuaz rezagado de Jacques Chevalier. Los dos que lo acompañaban estaban arrodillados en el suelo con las manos detrás de la cabeza, e intuí que no contaban con más de veinte años.
Me pasé la mano por la cara, cansado. Volaríamos aquel lugar antes del alba, no quería que me estorbara a la vista cuando paseáramos por el barrio rojo. La angustia, el miedo de perder a Carlotta, y la certeza de que, si hubiéramos tardado cinco minutos más ella formaría parte de una hoguera de piel y huesos, hacía que me reafirmara en mi decisión.
Giré sobre mis talones, y Yamiley me miró implorante. No me había dado cuenta hasta ahora que, Adriano iba acompañado de una mujer con un fusil y, por el tipo de arma, debía tratarse del francotirador que durante un tiempo amenazó su vida.
O, mejor dicho, francotiradora.
Este se desvaneció, cayendo al suelo mientras Yamiley lo sujetaba. Los días de cautiverio le habían pasado factura, y decidí hacer algo por él. Nos había ayudado a averiguar el paradero de Carlotta, y no se me olvidaba que debía compensar el agravio que sufrió públicamente al terminar la carrera de secondigliano.
—Te ofrezco un millón de euros, que podrás cobrar en unas horas, a cambio de dejar en paz a Adriano Salvatore.
Saqué mi chequera y el bolígrafo, y la muchacha endureció el gesto.
—La vida de mi hermana Sofía era más valiosa que eso. Guárdate tu dinero, solo quiero venganza.
—Habrá algo que desees —continué caminando hacia ella, y Dimitri la apuntó con su pistola—. Soy uno de los Pakhan que controla esta ciudad. Pídeme lo que quieras.
Entonces, Akira Romano dejó caer su katana, abatido, y dio un paso al frente.
—Y tienes derecho a esa venganza. El problema, es que has intentado hacerlo a través del hombre equivocado —agregó señalándose a sí mismo—. Aquí me tienes.
Carlotta se tapó la boca, y comprendí lo sucedido aquel día en Santorini. La francotiradora empezó a temblar, de pronto había sufrido un revés, sus creencias se desmoronaban y, ahora, tenía que recomponerlas de nuevo.
Akira abrió su camisa, exponiendo su pecho, y Hideki se interpuso entre ambos.
—Cóbrate tu venganza conmigo, pero no mates a mi hijo, Electra —suplicó con el sosiego de un hombre que va a morir por una causa noble—. Él era un soldado que cumplía órdenes, te pido perdón. Venga a tu hermana Sofía, cóbrate mi vida y aléjate de aquí para siempre.
—Espera, podemos alcanzar un acuerdo… —sugerí, tratando de salvar la vida de mi suegro, al mismo tiempo que Carlotta lloraba desconsolada. Dora trataba de hacerla mirar para otro lado, pero fue imposible.
Electra palideció, y levantó el arma entre pequeños espasmos.
—Mi hermana… solo era una niña…
—Igual que tú —respondió Hideki con una sonrisa diminuta—. Una facción de los Salvatore decía que encontraron información a cerca de ella, al parecer tramaba algo contra la familia y… quisieron apartarla del camino, junto con Adriano. Solo que mi hijo no pudo acabar con su amigo.
Puso la mano en el gatillo, sus dedos inseguros eran capaces de provocar más de una calamidad.
—¡La venganza solo engendra odio, no te devolverá a Sofía! —chilló Carlotta fuera de sí, con el rostro surcado de lágrimas, y Dora la levantó en brazos para acercarla y que sus palabras pudieran ablandar el corazón de la francotiradora—. Manché mis manos de sangre, y mi amigo Donatello sigue a dos metros bajo tierra.
Electra la miró de soslayo. Estaba convencido de que, si seguía rompiéndose, podríamos arrebatarle el fusil.
—¿Qui-quieres que lo perdone y haga como que nada sucedió?
—Nunca vas a olvidarlo, da igual que asesines a mi padre, a mi hermano… la muerte de Sofía se reproducirá en tu cabeza día tras día. Tu alma se contaminará y tendrás que cargar en tu conciencia con otra muerte. Te lo suplico… —gimió Carlotta juntando sus manos.
—Hija mía, por favor. Quiero morir con honor. —giró su cabeza para mirarla, agarrando la mano de Akira, que seguía petrificado a su espalda—. Sois mi mayor orgullo, habéis dado sentido a mi vida.
De repente, la francotiradora gritó encolerizada. El discurso de Carlotta parecía confundirle, la situación había cambiado de manera radical, y en sus ojos oscuros adiviné un miedo atroz. Y fue ahí cuando Dimitri aprovechó para reducirle junto a otros dos vor.
Hideki Romano abrazó a su hijo, que aún permanecía en shock. Fue precisamente él quien pidió que no le hiciéramos ningún daño a Electra. Quería hablar con ella y pedirle disculpas, pese a que ya no se pudiera hacer nada para revertir el pasado. Adriano recuperó la consciencia, y Yamiley plantó un beso en su frente, derramando lágrimas silenciosas sobre su rostro. Héctor Cruz me dio una palmada en la espalda, murmurando que mi abuelo estaría muy orgulloso de mí, y su hija Dora me entregó a Carlotta.
El cadáver de Jacques Chevalier esperaba a un lado. En pocas horas, ese lugar quedaría reducido a escombros, y a ninguna autoridad competente se le ocurriría hacer preguntas, ni buscarlo. Aunque nosotros nos ocuparíamos de los chicos menores de edad que ejercían la prostitución en su club y, por supuesto, ese local ya llevaba el nombre de la familia Volkov.
—Siempre supe que nuestro matrimonio sería de todo menos aburrido —susurré pegando mi frente a la suya.
—Espero que podamos tener algo de paz.
Asentí, colocando un mechón de pelo tras su oreja. No me cansaba de mirarla, la mezcla perfecta entre oriente y occidente, una geisha italiana, inquebrantable como el bambú.
—Has vengado a tu amigo Donatello, centrémonos ahora en el futuro.
Rocé sus labios, y por un instante volví a la iglesia ortodoxa donde le juré amor eterno. Bueno, no era exactamente así dentro de la mafia. A las esposas no se les trataba con todo el respeto que merecían, pero yo estaba dispuesto a cambiar aquello, y a amar a Carlotta Romano hasta que no me quedaran fuerzas.
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Epílogo Carlotta
Dimitri sostuvo el pulpo con sus palillos, admirando sus patitas curvadas hacia arriba. Sentado en el porche, velaba por nuestra seguridad en el particular hanami que habíamos organizado.
—¿Y dices que esto es una salchicha, koroleva? En tu país las comidas son muy raras.
Reí, bajando mis gafas de sol para verlo disfrutar de su bento. En Japón era tradición preparar almuerzos elaborados para los niños cuando asistían a la escuela y, para eso, vendían montones de accesorios. Mi favorito era el molde de Hello Kitty para el arroz, y los cortadores de caritas para alga nori.
Y ya que nuestro precioso jardín de inspiración nipona estaba terminado y los almendros floreciendo, era necesario preparar tres bentos lo más kawaii posible. Vale, quizás me había aficionado demasiado a la cocina.
Me sorprendió que en un país como Rusia el sol brillara con tanta intensidad. El invierno había sido demasiado largo, oscuro, y a veces terrible. Pasé los dedos por la superficie cristalina del estanque, donde mis carpas koi nadaban y suspiré en calma conmigo misma.
—Todo estaba delicioso, Carlotta —felicitó James descorchando una botella de vino blanco, y los primeros pétalos rosados cayeron sobre él—. ¿Hay postre?
—He preparado tiramisú con la receta auténtica de la madre de Adriano.
Y siempre se podía fusionar lo mejor de Europa y Asia en nuestros improvisados picnics. Disfrutar del jardín los días soleados se había convertido en nuestro principal disfrute. Hasta había dado mis primeros pasos allí con ayuda de mi fisioterapeuta.
Atrapé al vuelo una flor rosácea, y pensé en Katarina, en lo mucho que le hubiera gustado pasar el día allí. Le enviaba cómics y hablábamos siempre que teníamos ocasión. Una semana atrás intentó ahorcarse con la cuerda de su albornoz, y como consecuencia le habían retirado las llamadas. Ojalá fuera más fácil sanar la mente, aunque tenía la impresión de que lo suyo era más complejo de lo que imaginaba.
—A mi abuelo le habría encantado ver esto.
—Lo sé.
Nikolai Volkov seguía presente en nuestros corazones, igual que Donatello. La marcha de un ser querido te enseñaba varias lecciones, y yo aprendí que nuestro camino a veces se bifurcaba, y que aceptar los golpes de la vida era lo que te hacía crecer espiritualmente. Levanté la cabeza para sentir la brisa perfumada enredándose en mi cabello, y James interrumpió el cauce de mis pensamientos, cubriendo mi mano con la suya, su alianza brillando a la luz del sol.
—Tu padre me ha enviado una fotografía, ha ido al pueblo de tu madre. Dice que Yamiley se lo recomendó. Por cierto, ¿cómo estarán Adriano y ella?
—Espero que bien. Debe ser entretenido viajar por Cuba buscando al babalawo que resuelva… su pequeño problema —agregué encogiéndome de hombros—. Supongo que a la vuelta nos lo contarán todo.
James se tumbó en la manta, apoyando la cabeza en mi regazo. Se traía algo entre manos desde hacía días.
—Yamiley dice que te quedarás embarazada este año.
Mi periodo aún no había aparecido desde el accidente, lo cual era bastante común. Sin embargo, no sentí miedo, solo felicidad.
—Espero que… pueda andar para ese entonces —apunté insegura.
Justo la mañana antes, estuve practicando con Akira, quien decidió que volvería pronto a París, después de recorrer Estados Unidos con su moto. Decía que yo ya no le necesitaba, pero no era cierto. Él era mi mayor ejemplo, y me lo confirmó la noche que dio un paso ante Electra Alexopoulos, dispuesto a pagar por el crimen que cometió hacía una década. Mi padre y James firmaron un talón con tantos ceros que preferí no mirar y, pasadas unas semanas, nos enteramos de que se marchó a Las Vegas. Viviría holgadamente si no se dedicaba a malgastarlo en las maquinas tragaperras de algún casino.
Esperaba que encontrara su sitio en la vida, pues aquella chica estaba tan perdida como una vez lo estuve yo. 
—Estoy seguro de que sí, eres una guerrera.
James levantó la copa a modo de brindis.
—Te equivocas, soy una samurái.
Dimitri silbó desde el porche. Siempre le daba la razón a su koroleva a expensas de lo que el Pakhan pudiera decir.
—Oye…— empezó James dudoso. Llevaba días notándolo raro y, una parte de mí, se puso en guardia—. Alice me ha mandado un mensaje… quiere saber si puede contactar contigo. —aguardó, esperando mi reacción—. Le he dicho que siempre que tú quieras, podéis hablar. Yo no lo voy a impedir.
Mi pulso se aceleró. Una vez amé a esa mujer con toda mi alma, pese a que ella nunca me perteneció, pues Mark Campbell era el dueño de todos sus anhelos, y me pregunté qué tal estarían.
—Me gustaría mucho —musité con la vista puesta en el cielo despejado—. Podríamos ir a Las Vegas algún día.
James pellizcó mi barbilla, y depositó un casto beso en mis labios, de esos que me advertían lo que sucedería luego en la habitación del placer.
—Por supuesto, y hasta nos casaremos allí.
Estallé en carcajadas, casi derramo mi copa de vino.
—Podrías vestirte de Madonna y yo de Michael Jackson.
—Creo que Marilyn y Prince me gustan más.
Enarcó una ceja, sus ojos, de un azul más intenso que el mar, me recorrieron.
—En realidad, con que seas tú, me basta.
—Podríamos ensayar nuestra espectacular entrada en la capilla —sugerí divertida, contagiada de la auténtica felicidad: la de los sueños que aún están por cumplir.
La brisa sopló con más intensidad, meciendo las ramas de los almendros, que nos regalaron sus florecillas blancas y rosadas, y James me ayudó a levantarme. Mis piernas habían adquirido más fuerza, el tratamiento y los ejercicios que seguía surtían efecto y, desprendiéndome de sus manos, di un par de pasos sola, temerosa. Dimitri aplaudió, y dejé que las lágrimas rodaran por mis mejillas. La constancia, la disciplina, y la resiliencia eran vitales en este tipo de lesiones medulares que podían revertirse. Caí en los brazos de mi marido tras unos segundos gloriosos y reímos, celebrando aquellos pequeños logros que, para otros, no significaban nada.
La mafia nos unió, nuestro matrimonio fue un negocio, y quienes más nos beneficiamos, fuimos nosotros. A fin de cuentas, en el mundo de pistolas y katanas que habitábamos, el honor, la sangre y la familia, era lo único que importaba.  
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